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    Sinopsis 

      

      

      

    En el Valle del Guajuco, al norte de la Nueva España, existe una creencia ancestral. Es una promesa de amor perpetuo, cuando una dama da su pañuelo a un caballero.  

    Un dulce incidente es la causa por la que Rosario, desconociendo esta creencia, da su pañuelo al Capitán Joaquín y cambia su destino.  

    Rosario es obligada a contraer matrimonio, recibiendo un cruel castigo al oponerse. En cambio, Joaquín, acepta la orden de su padre de contraer matrimonio, persuadido por la promesa de su amante de seguir viéndose.   

    Joaquín, sin saber qué llevó a Rosario a aceptar el matrimonio, la trata con dureza y la acusa de ambiciosa.  Ella, decepcionada, comienza a temer que su vida de maltratos continuará. Con el tiempo, en Joaquín va creciendo la atracción por Rosario, y cuando descubre su triste pasado, trata de que vuelva a ser la dulce joven que conoció y le dio su Amor en Prenda, pero una tragedia los envuelve y la culpa los separa. 

    ¿Podrán recuperar el amor que iniciaba? 

    ¿Podrán ser felices tras sufrir la tragedia? 

      

  


 
   
      

      

    Prólogo 

      

      

      

    Villa de Santiago del Saltillo, 1784 

      

    El cielo estaba gris, la lluvia parecía que comenzaba a amainarse, el jinete azuzaba más al caballo, sin importarle que el animal ya estuviese cansado, pudiendo revolcarse y caer.  

    Llegó al gran caserío en San José de los Berros, las grandes hectáreas que se divisaban, hasta donde alcanzaba la vista, pertenecían a los Farías. Pascual se apeó de su caballo y se dirigió a la entrada principal.  

    —¡Hijo, pero qué imprudencia!, ¿cómo has viajado con este temporal? —preguntó Don Nicolás Farías a su imprudente hijo. 

    —Tenía que hacerlo padre, necesito de su ayuda. 

    —¿Y para eso tenías que arriesgar tu vida? Me hubieras enviado un mensaje, o pudiste haber esperado a que pasaran las lluvias. 

    —No podía esperar. 

    —Pero pasa, deja y llamo a tu madre para que la saludes. 

    —No la llame padre, primero quiero hablar con usted del asunto que me trae.  

    —Está bien, hijo, pasa a mi despacho —Mientras lo hacían, Pascual se quitó el gabán y siguió a su padre. 

    —Bueno, ¿me vas a decir por qué tanta prisa? 

    —Necesito su ayuda, padre. He perdido todo, hice un mal negocio. Perdí todo, hasta lo que me quedaba de la dote de mi esposa.  

    —¿Y la encomienda? Cuando te cedí la encomienda, dejaba muy buenas ganancias. 

    —¡Esos indios no dan ni medio real! —exclamó con hastío. 

    —Han llegado hasta mí ciertos rumores, hijo, que has hecho esclavos a los indios de la encomienda. Tú sabes que eso no era nuestra misión. Cuando el rey nos nombró encomenderos, fue para que protegiéramos a los indios, les diéramos instrucción religiosa, enseñáramos a ganarse el pan, a establecerse y a formar una familia. 

    —No padre, usted es demasiado bueno, a esa gente hay que tratarlos con mano dura, no quieren trabajar, solo entienden con latigazos. 

    —Yo no te enseñé eso, hijo. Me has desilusionado. Lo siento, pero de mí no obtendrás nada, he perdido la confianza en ti, Si reconsideras y tratas a esos indios como el hombre cristiano que eduqué, tal vez cambie mi forma de pensar. 

    —Entonces, ¿no me va a ayudar? ¿Dejará desamparada a mi esposa y a mi hija? 

    —Desde luego que no, trae aquí con nosotros a Josefa y a Rosario, yo me haré cargo de tu familia, pero no verás ni medio real de mí. Te di buenas tierras, una fortuna, y la despilfarraste. Vuelve a la encomienda a su verdadero origen, que los indios te paguen renta por su casa y su parcela. 

    —¡No puedo, padre!, mandé a derrumbar todas las chozas. ¡Necesitaba esas tierras para sembrar! 

    —¿Y dejaste a toda esa gente sin techo? Entonces, ¿es cierto? Has esclavizado a toda esa gente y los tienes en celdas. 

    —Sí, padre, y no cambiaré. Esos indios son unos salvajes, hay que tratarlos como animales. 

    —¡Reniego que seas mi hijo! Tu hija y tu esposa son bienvenidas en esta casa, cuando tu hija tenga edad de contraer matrimonio y desee hacerlo por propia voluntad, le daré una buena dote, pero solo entonces. 

    —¿Prefiere que un desconocido disfrute de su fortuna? ¿Lo prefiere a dárselo a su hijo, que es su sangre? 

    —Ese dinero se lo daré a mi nieta, que también es mi sangre, tú ya has recibido de mí lo que te tocaba, no es culpa mía que no lo cuidaras. 

    —Rosario es mujer, yo tengo más derechos que mi hija. 

    —¿Y de quién crees que naciste desdichado? Tu madre es mujer, si ella no te hubiera dado la vida no estuvieras aquí. 

    —¡Va! —respondió en tono despectivo—. Mi madre hizo lo que tenía que hacer. 

    Don Nicolás se levantó de su sillón y, tomando a Pascual de las solapas del saco, lo levantó de la silla y lo abofeteó.  

    —¡Maldigo el día en que tu pobre madre casi muere por traerte al mundo! ¡No vuelvas por aquí jamás, solo estoy vivo para mi nieta, reniego de ti! 

    Pascual salió de casa de su padre maldiciendo. Días después, llegó al Valle del Guajuco, donde vivía con su esposa e hija que se habían ido con él cuando le cedieron la encomienda que estaba a cargo de Don Nicolás. 

    Pascual, había sido llamado Caballero Hidalgo, pero en realidad, el título no suponía ningún mérito, si no estaba acompañado de una fortuna. 

    La pequeña Rosario estaba sentada junto a su madre bordando, era una niña muy callada, temerosa de todo, y rara vez hablaba. Josefa no era una mujer muy cariñosa, con su hija era muy severa. En ese momento escucharon llegar a Pascual, Rosario sonrió al ver llegar a su padre, si bien no era cariñoso con la niña, ella siempre trataba de agradarle. 

    —¡Rosario, acompáñame! —Le llamó con voz ronca y hostil. 

    Rosario se levantó para dirigirse a lado de su padre, quién le tomó fuerte de la muñeca y la llevó a jalones. La niña no sabía qué había hecho para que la tratara así. Y, sin entender por qué, comenzó a recibir los castigos de su padre. A veces los latigazos se los propinaba él, otras, se los encargaba al verdugo de la encomienda, que también castigaba a los indios. A partir de ese día, su único anhelo fue ingresar al convento, ahí estaría lejos de los maltratos que vivía por parte de sus padres. 

      

      

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 1.  

    Dulce Encuentro 

      

      

      

    En la tarde de verano de 1793, en el Valle de Santiago del Guajuco, entró el Regimiento de Dragones, así les llamaban a los soldados que combatían como caballería en la Nueva España. Su función era mantener el orden y la buena convivencia entre los pobladores. Traían prisioneros a un grupo de la tribu de los Xanambres, que habían atacado al pueblo y a las haciendas aledañas.  

    El regimiento era encabezado por el capitán Joaquín Guerra Cañamar, con su gran amigo, el teniente general Ignacio Flores de Abrego. Los dos se caracterizaban por su gallardía, al lugar donde llegaban atraían las miradas de mujeres de cualquier edad, solteras o casadas. Joaquín era un joven alto de veintisiete años, de tez blanca, aunque por su trabajo, tenía que estar expuesto a los rayos de sol, lo que lo hacía lucir moreno en las partes que no cubrían sus ropas. Sus ojos, enmarcados con unas cejas bien pobladas, eran tan claros como la miel, con un moteado extraño que, a veces, parecía que los tuviera verdes, tenía además la nariz recta y los labios gruesos, que le daban una apariencia rígida, pues, por su cargo militar, rara vez sonreía y la mayoría de las veces tenía el ceño fruncido. 

    Ignacio, un poco más bajo que su amigo, tenía los ojos de un hermoso azul grisáceo, de tez blanca y con una figura estilizada, que, con el uniforme militar, realzaba su buena presencia. De cabello rubio oscuro y barba crecida, pues tanto tiempo de misión, impedía que se la cuidara. Y no es que le diera un aspecto descuidado al apuesto teniente, al contrario, su barba crecida le daba más carácter y más gallardía.  

    En una de las bancas de la plaza principal, se encontraban dos jovencitas, mejores amigas y primas lejanas, además, que admiraban a los jóvenes varones que encabezaban el grupo. Rosario, joven de diecisiete años, de tez blanca y ojos color café, de mirada tierna y algo temerosa. Con un rostro de líneas delicadas, nariz recta y respingada, demostraba lo bella que era, aunque su padre dijera lo contrario. Su mayor secreto lo ocultaba bajo sus ropas. Y Andrea, con sus ojos café de mirada pizpireta, sonrisa agradable y cabello castaño, algo delgada y no muy alta. 

    —Mira Rosario, ¡qué hombres tan buenmozos! —comentó Andrea, mientras veían al grupo de dragones que recorrían el camino principal. Sin fijarse muy bien quienes eran, por la distancia que los separaba. 

    Joaquín e Ignacio, desconociendo que eran el tema de la conversación de las dos damas, al pasar frente a ellas, hicieron una leve reverencia en señal de respeto hacia las dos jóvenes y continuaron su camino. 

    —El que va al frente es tan… gallardo. ¿Lo viste? Bueno, no tengo que tener esos pensamientos —se santiguó—, yo partiré en unas semanas al convento. Pero yo sé quién te gustó Andrea, el buenmozo que va a su lado. 

    —¡Calla! Es el esposo de Amelia, el teniente Flores de Abrego. Lo conocí en su boda, pero sí, es muy guapo. Aunque hemos coincidido en los días de campo, él solo tiene ojos para Amelia. 

    —¿Amelia se ha casado? 

    —Sí, y acaba de ser madre. La he ido a visitar la semana pasada. Su niño es una verdadera hermosura. Su esposo estaba de misión y pues, parece que ya regresó. 

    —¡Ah! Me gustaría un hombre así para ti, sé que tu sueño es casarte y tener un montón de hijos. 

    —¡Sí, prima! ¡Que tu voz sea de profeta! —suspiró Andrea, elevando las manos al cielo. 

    —Me invitaste un cucurucho[1] de dulce de leche y no lo veo por ningún lado —protestó Rosario con un mohín. 

    —¡Anda, vamos al puesto! —exclamó Andrea riéndose, mientras se ponían de pie. 

    Rosario rara vez hacía comentarios sobre algún caballero y eso le agrado a su prima. 

      

      

    Mientras tanto, el Regimiento de Dragones desmontaban sus caballos, el capitán Joaquín Guerra Cañamar y el teniente Joaquín Flores Abrego, ordenaban a la tropa para que hiciera las tareas correspondientes con su llegada y con los pendientes que traían. 

    —Ignacio, acabo de ver un puesto de dulces, iré a comprarle unos para Leonor, dirige la tropa y lleven a los detenidos al comisario. 

    —Está bien, Joaquín, siga. 

      

      

    Cuando le sirvieron el cucurucho a Rosario, hacía tanto calor que el dulce de leche comenzó a derretirse por los lados, agachó su cabeza para lamer y evitar que se escurriera, mientras que, sin fijarse a su alrededor, se daba la vuelta, topándose con una pared de piedra hecha de carne y hueso. Cuando levantó la mirada se lo encontró, era el hombre más hermoso que hubiera visto, de cerca lo era mucho más, se sonrojó y se asustó, «¿Qué había hecho?, le había estampado todo el dulce en su uniforme», fue lo primero que pensó, pero se recompuso rápidamente 

    —Lo, lo siento, Señor, ¡Dios mío! ¡Soy una torpe! Deténgame aquí por favor —Le pasó su cucurucho con total desparpajo. 

    Joaquín la miraba entre sorprendido y divertido, su primera reacción había sido gritarle y reprenderla, pero al ver su cara de espanto por lo ocurrido se contuvo. 

    Mientras el hombre sostenía lo que quedaba del dulce, sacó de su ridículo[2], un pañuelo de fina tela hermosamente bordado con sus iníciales, y le trato de quitar la mancha, no era muy propio que una mujer se tomara esas libertades, pero Rosario, en su apuro, no pensó en lo correcto. 

    «Si esto lo hubiera visto mi padre, me hubiera mandado azotar por torpe». Dijo para sus adentros. 

    Andrea la veía y se tapaba la boca para contener una risita. El desconocido, al ver que el cucurucho seguía escurriéndose, lamió de una orilla, y siguió comiéndose el dulce hasta que se lo acabó. 

    Rosario, lo seguía limpiando, hasta que sintió su mirada penetrante, lo que la hizo detenerse. 

    —Lo, lo siento, tenga usted —Le dio su pañuelo—, creo que no se le nota mucho la mancha, pero conserve mi pañuelo, por si necesita quitarse más —Seguía hablando apurada—, pero me temo que ha quedado pegajoso. 

    La nana Eulogia, que siempre acompañaba a Rosario, había sido contratada por la abuela Catarina para que la cuidara, al enterarse de los malos tratos que le daban a su nieta, tanto su yerno, como su hija. A la distancia vio lo que había ocurrido con su niña, se sorprendió con espanto y se tapó la cara con las dos manos mientras negaba con la cabeza. ¿Qué había hecho su niña? Había firmado su sentencia. Había cambiado su destino. 

    —Le ofrezco mis disculpas, yo fui el culpable, debí tomar mi distancia, me acerqué demasiado. ¿Si me permitiera reponerle su dulce? Creo que ha desaparecido. 

    Rosario lo buscó en el suelo y a los lados… 

    —Para serle sincero, me lo he comido, pero no se lo diga a la tropa, pues se burlarán de mí y me perderán el respeto —le susurró acercándose a su oído, con una mueca divertida y maliciosa. 

    Se rio con una risa melodiosa. Le divirtió que aquel hombre tan grande y musculoso podría haberse comido un dulce y se lo decía con cara de niño que hubiera hecho una travesura. 

    —Está bien, gracias —contestó Rosario risueña—, Se lo acepto, pero pida que no se lo llenen para que no escurra. 

    La estaba pasando bien esa tarde, serían las últimas que pasara antes de ingresar al convento.  

    —Tiene una risa encantadora —comentó Joaquín, que se sentía cautivado por ella—, no había conocido una mujer que sonriera así. Nunca deje de hacerlo, ¡prométalo! 

    —Gracias —respondió Rosario ruborizada, mientras agachaba la mirada. 

    A pesar de haber tenido una vida de maltratos por parte de su padre, que era un hombre malvado, cruel y tacaño, que no perdía la ocasión para castigarla o azotarla, Rosario era una mujer agradable y simpática, deseaba entrar al convento, su padre le había apoyado, pues así se ahorraría la dote. La hermana de su madre era la Madre Superiora de la orden, y no tendría que dar ninguna aportación para su ingreso. Pascual, su padre, había despilfarrado la dote que había heredado de sus abuelos paternos. 

    Después de comprar el dulce, los dos recién conocidos caminaron a la plaza, mientras lo degustaban. A una distancia prudente, los acompañaba la nana Eulogia y Andrea, la mejor amiga y prima lejana de Rosario. 

    —No nos hemos presentado —comentó el capitán rompiendo el silencio—, sé qué no es muy apropiado, pero ya que ha ocurrido este encuentro, creo que ya somos amigos, pues usted ha compartido su dulce conmigo —sonrió tiernamente—. ¿Le parece que nos presentemos? Soy el capitán Joaquín Guerra Cañamar. 

    Rosario se derritió con su sonrisa, como un hombre así, con ese físico y ese rostro tan severo, con expresiones tan marcadas, de aspecto rudo y rígido, podía sonreír tan bonito. 

    —¿Cuál es su nombre? ¿Es del Guajuco? —preguntó, sacándola de su ensoñación. 

    —No, capitán, soy de la Villa del Saltillo, pero desde que tengo uso de razón he vivido aquí en el Valle, mi nombre es Rosario Farías 

    —Mucho gusto —Detuvo la caminata y se giró hacia ella, tendiendo su mano. 

    Rosario no sabía qué hacer con su dulce, por su apuro se lo pasaba de una mano a otra, para poderle dar la mano correcta, momento que arrancó las carcajadas de ambos. Al fin, se pasó el dulce a su mano izquierda y le extendió la derecha. 

    —Es un gusto —dijeron los dos a la vez, y se volvieron a reír por la coincidencia. Mientras el capitán daba un besamanos con respeto. 

      

      

    —¡Ay! Nana, qué hermosa pareja hacen—comentó Andrea a la nana Eulogia—. Es una pena que mi prima se va a enterrar en vida en ese convento. No diría esto si supiera que tiene vocación, pero no creo que la tenga, más bien está huyendo de los maltratos de los tíos. 

    —Mi niña ya ha dado su amor en prenda, niña Andrea. Ha firmado su destino, no irá al convento, ese hombre que ve ahí, será el amor de su vida. 

    —¿De verdad, nana?, ¿Cómo lo sabes?  

    —Desde mis ancestros hay una creencia, y mire que siempre se ha cumplido, por eso lo afirmo, “Es una promesa de amor perpetuo, cuando una dama da su pañuelo a un caballero”—recitó con los ojos cerrados, rememorando a sus antepasados—. Siempre pasa y así va a suceder, la niña Rosario ha dado su amor en esa prenda. Va a llorar muchas lágrimas, pero al final será feliz. 

    —¿Y todo eso lo sabes porque mi prima le dio su pañuelo al capitán?  

    —Así es, esa creencia nunca ha fallado, también lo sé porque lo he visto en su futuro. 

    —Yo también quiero saber mi futuro, dime, léeme la mano nana—le pedía eufórica mientras se la extendía—, yo sé que hay personas que te leen las líneas de la mano, yo también quiero saber. 

    —¡No, niña, quita, quita! —Retiró la mano de Andrea—. Yo solo te veré la mano para ver si te la has lavado, yo no sé de esas cosas, solo sé de presentimientos y las creencias de mis ancestros. Pero te puedo decir ahora que no es el momento para ti, pero encontrarás la felicidad que ansías y tu camino y el de la niña Rosario, se unirá en la siguiente generación, la sangre de ambas se unirá en sus nietos, y ustedes los verán. 

    Del otro lado de la plaza, Don Fernando, padre de Joaquín, acababa de subirse a una calesa que estaba a lo lejos, intrigado por ver con quién estaba hablando su hijo, así que le preguntó a su cochero: 

    —Detente aquí, Filemón. Dime, ¿quién es la dama que acompaña a mi hijo?  

    El Valle era pequeño, había pocos pobladores y todos se conocían. 

    —Es la niña Rosario, Don Fernando, hija del encomendero Pascual Farías, el señor que lo busca para que le siga arrendando los terrenos donde tiene sus establos, y le hizo la petición para que le vendiera horas de agua. 

    —¡Ah!, muy bien, esa niña me gusta. Será buena esposa para un Guerra Cañamar. 

    —Pero el niño Joaquín tiene relaciones con esa dama, Leonor —acotó intrigado Filemón—. ¿Cómo le va a hacer? Además, me han dicho que la niña Rosario va a hacerse monja. 

    —A mi hijo no debe interesarle tanto esa otra mujer, no ves como mira a esta joven. Y esa niña, tiene la misma vocación de ser religiosa, como yo de ser militar —lo decía porque, a diferencia de Joaquín, que por méritos propios le había sido otorgado el grado de capitán, a él nunca le habían interesado las armas—. Mira cómo se sonríe con lo que le dice mi hijo. 

      

      

    —Dígame Rosario, ¿Está prometida? ¿Es usted casada?  

    —No, capitán, ni prometida, ni casada. Me iré al convento en pocos días. 

    —Nunca había conocido una monja. ¡Oh! Perdone —Se disculpó inmediatamente cuando vio el gesto de desagrado que hizo ella—. Lo siento, solo espero que en ese convento donde se irá a recluir, no pierda esa sonrisa, sería una pena. 

    —No se disculpe. Bueno, todavía no soy monja, falta tiempo para eso—respondió Rosario, sentía que las mejillas le ardían, por lo que agachó la mirada—. Pero estoy muy ilusionada, como es lo que más deseo, mi sonrisa no se perderá. Y, ¿usted, capitán? ¿Está prometido o casado? 

    —Estoy cortejando a una dama—Nunca le había dado vergüenza hablar de la relación que tenía con Leonor, pero ver la candidez de esta mujer, tuvo que mentir. En realidad, Leonor era su amante, lo habían sido desde hacía tiempo. Era penado siempre y cuando alguno de los dos fuera casado, pero si había voluntad de matrimonio, no era grave.  

    Se despidieron con un leve asentamiento de cabeza, habían llegado hasta donde los aguardaba la calesa de Andrea. Rosario giró levemente la cara para ver a ese hombre que la había cautivado, ya no lo vería más, pero agradecía haberlo conocido. 

    Joaquín levantó la mano agitándola de forma de despedida. 

      

      

    El encuentro de los dos amantes sucedió esa noche, Leonor se había citado con Joaquín en su finca, estaría sola, pues su padre había salido a hacer unas diligencias. 

    —Amor, te traje un obsequio, espero te guste. 

    Leonor tomó el paquete muy bien envuelto, con curiosidad. 

    —No me digas, ¡¿Es la chalina[3], o la peineta de incrustación de oro que te pedí?! 

    Joaquín hizo un gesto de disgusto, temía que ese presente no le iba a gustar. Había ciertas poses de Leonor que no le agradaban. 

    —Pero, ¿qué es esto Joaquín? —preguntó Leonor con mucha molestia—. ¿Dulces? ¿Me quieres ver gorda y fea? Si me comiese todo esto, así me pondría. Los guardaré y se los daré a la sirvienta. 

    —Pensé que te gustarían, a mi madre le gustaban mucho, siempre padre le llevaba de cualquier viaje que hacía. 

    —Pues yo no soy como tu madre, no entiendo a esas mujeres que no cuidan su figura, si hay que tener sus formas, pero no tanto, ¡por favor! —Al ver que lo había ofendido, Leonor se acercó melosa. Lo atrajo hacia ella y lo besó.  

    Joaquín no se podía resistir a ella. Hace tiempo que le quería pedir que se casara con él. Pero desde esa tarde traía un nuevo pensamiento en la cabeza, «Si Leonor fuera un poco como la dama que se había encontrado esa mañana. Con esa dulce frescura, que no le importaba comerse ración doble de dulce mientras lo disfrutara, y, por lo que había podido dilucidar, la joven tenía buenas formas.» Sonrió al recordar el momento y a la dama que había conocido esa tarde. 

  


 
   
      

      

    Capítulo 2.  

    Trato por amor 

      

      

      

    Don Fernando, padre de Joaquín, era un hombre justo, y de aspecto bonachón. De él había heredado su galanura, nobleza y su caballerosidad. Hacía cinco años que había perdido a su esposa Lucía, y como su hijo ya no necesitaba de su guía, pasaba sus días entre la Villa o el Valle del Guajuco.  

    Cuando se enteró de que su hijo estaba en una relación con cierta dama de dudosa moralidad, pues era un secreto a voces en todo el Valle, la poca honorabilidad de la mujer, que, si bien era de buena cuna, sus comportamientos libertinos eran conocidos en toda la zona. 

    Por eso, al ver a su hijo en compañía de esa joven, y que Filemón le había dado santo y seña de la señorita con la que conversaba su hijo, tuvo la idea, iba a casar a su hijo con la dama de la plaza. Los había visto y la forma como se miraban le recordaba a su dulce Lucía y a él cuando se conocieron.  

    Y así comenzó su plan. Mandó llamar al padre de Rosario, Don Pascual, sabía cómo era de avaricioso aquel hombre, no iba a renunciar a este trato que iba a ofrecerle. Por la joven no había problema, en cuanto la vio, lo supo, esa joven había quedado prendada de su hijo, ignoraba que habían hablado, pero se veía a la distancia que esos muchachos habían simpatizado.   

    —Don Fernando, gracias por recibirme, recibí su mensaje aceptando darme una audiencia —saludó Pascual Farías al entrar al despacho de Don Fernando—. ¿Me permitirá continuar arrendándole sus establos? También quería renovar las horas de agua para el riego que usted hace en bien pasarme. 

    —Mi estimado Señor Pascual, le he llamado para proponerle otro trato, que será más benéfico para ambos, no se preocupe. 

    —Estoy a sus órdenes, por supuesto. 

    —Estoy enterado que usted tiene una hija y, pues bien, quiero a su hija como esposa para mi hijo. 

    —¿Quiere que mi hija se case con su hijo? —Don Pascual abrió los ojos demasiado sorprendido.  

    —Así es, a cambio de este trato, le dejaré aprovechar los establos y las horas de riego en usufructo. Falleciendo usted, pasarán a nuestros hijos y a su descendencia. 

    —Pero mi hija no cuenta con una dote. ¿La aceptará así el capitán? 

    —Mi hijo no necesita dinero. Debo confesarle algo, mi hijo tiene relaciones con una mujer que no es digna de llevar nuestro apellido y, antes que llegue a comprometerse, quiero que se case con la mujer que yo elija. Su hija podría ser quien me ayude a separar a mi hijo de esa mujer. 

    —Pero, ¿usted conoce a mi hija? No creo que sea la mujer apropiada para su hijo, me da pena decirlo, pero mi hija no es muy agraciada, su color de cabello es espantoso, parece cosa del demonio. 

    —No la conozco en persona, pero he tenido la oportunidad de verla de lejos, por eso mismo lo he mandado buscar. Su hija es la mujer indicada para mi hijo. ¿Quiere preguntarle a su hija si acepta el compromiso? 

    —No es necesario, mi hija hará lo que yo le ordene —replicó con altanería. 

    —Nuestros hijos harán un buen matrimonio, ya lo verá. No se preocupe por su hija, mi hijo será buen esposo. 

    —No me preocupo, que su hijo haga con ella lo que le plazca. Para eso son las mujeres, para que hagan lo que uno les diga. 

    Don Fernando lo veía con cara extraña. Había rumores que el encomendero Farías maltrataba a los indios que tenía bajo su protección, y que esos maltratos se extendían a otros sirvientes e incluso a su propia hija. Pero no lo quiso creer.  

      

      

    Al entrar Joaquín al zaguán[4] de la casa, fue llamado por Don Fernando. 

    —Ven aquí, hijo, necesito anunciarte algo. 

    —Dígame, padre. Aunque yo también quiero decirle algo. 

    —Tú primero, hijo. ¿Qué quieres decirme? 

    —Hace tiempo vengo sosteniendo relaciones con una dama, quiero darle mi apellido, formalizar nuestra relación. Deseo casarme con ella. Aprovechando que viene el cura este mes, podríamos comenzar con las diligencias y hacer nuestra promesa de matrimonio. 

    Como las distancias eran largas y un sacerdote visitaba todos los lugares cercanos, eso llevaba tiempo, por eso, muchas parejas hacían promesa de matrimonio delante de testigos para comenzar la convivencia, después, ante el sacerdote, se hacía el casamiento y la velación. 

    —Lo siento hijo, pero he dado mi palabra para que te cases —acotó Don Fernando con calma—, es una dama de buen apellido, buenas costumbres y moral intachable. 

    —¡No lo haré, padre! —exclamó Joaquín furioso—, no me casaré con una mujer que no quiero. 

    —Lo harás si no quieres que te desherede —amenazó—, puedo donar toda mi fortuna a la Iglesia. 

    —Tengo mi cargo de capitán, y hay ciertas posesiones que administro que se me confirieron con el cargo, puedo vivir de eso. 

    —No para la mujer con la que estás involucrado, hijo. No le podrás dar la riqueza que ella aspira —señaló Don Fernando con tensa calma—, es una interesada, sé de buena fuente, la reputación de esa dama. Por favor, hijo, no me obligues a dirigirme a mis conocidos de la Real Audiencia. Con una solicitud de mi parte, podrían retirarte el cargo. También, esas minas que has denunciado, te las pueden retirar si yo lo quiero. 

    —¡No lo haré, padre! Si desea desheredarme, hágalo. Pero yo no me casaré —Se puso de pie y salió del despacho de su padre. Volvería con Leonor y le pediría que fuera su esposa. 

      

    Al llegar a casa de Leonor, decidió tocar. No eran horas de visitar a una dama, pero la casa estaba iluminada, por lo que sabía que estaba despierta. Necesitaba hablar con ella, tenía que hacerle la pregunta.  

    —¡Joaquín, has vuelto! —lo recibió Leonor, traía la ropa de dormir que se había puesto cuando se despidió, después de esas horas de amor que habían compartido. 

    —Quiero hablar contigo, Leonor. 

    —Adelante. ¿Qué te pasa? ¿Por qué has regresado así tan ofuscado? 

    —Mi padre me acaba de decir que me ha comprometido y que ya me ha elegido esposa —comentó Joaquín, caminado de lado a lado de la estancia, indignado y molesto por la posición en la que lo había puesto su padre—. ¿Qué te parece? ¿No se te hace una soberana tontería? Ha amenazado con desheredarme y acudir a la Real Audiencia para que me quiten el cargo. ¡Ni que fuéramos de la realeza! 

    —Y, ¿qué harás? 

    —He venido a pedirte que seas mi esposa —Tomó sus manos con ansiedad—. Ya buscaré a que dedicarme, aún tengo la herencia de mi madre, podremos vivir sencillamente, pero no te faltará nada. 

    —Deberías obedecer a tu padre, Joaquín —respondió Leonor, deshaciéndose de su agarre—, yo quería pasar más tiempo contigo, disfruto mucho de tu compañía, pero estoy comprometida. Mi futuro esposo tiene una gran fortuna y cuenta con grandes influencias con el Virrey. Pronto me casaré, pero que nos casemos no impide que dejemos de vernos. 

    —Pero, ¿qué estás diciendo? —preguntó exasperado—. ¿Me has tenido como tu esparcimiento todo este tiempo?  

    —¡Joaquín, no seas tan trágico! —exclamó Leonor con voz de fastidio—, los dos pasamos buenos momentos. Y yo quiero seguir teniendo estos encuentros contigo. Te lo estoy poniendo en bandeja de plata. ¿No te parece? Me puedes tener a mí y puedes hacer lo que te pide tu padre. Además, no tendrás problema con un marido traicionado que te rete a duelo. Mi futuro esposo está de acuerdo que yo tenga mis… ¿Cómo decirte?… mis divertimientos, mientras sea prudente y cuidadosa de que no se sepa. Él necesita de una dama con apellido como yo, y yo necesito de un hombre con fortuna e influencias como él. 

    —Lo prometes, Leonor. ¿Seguiremos viéndonos? —preguntó tomándola de la cintura y acercándola a él. 

    —Lo prometo, querido mío —respondió con voz queda sobre sus labios, para después compartir un beso salvaje y apasionado como era su relación. 

    Horas más tarde, Joaquín volvió a su casa. Había tomado una decisión. Don Fernando seguía en su despacho y, al verlo entrar de nuevo, se sorprendió. 

    —Está bien, padre, haré lo que se me ordena —informó si más, haciendo énfasis al final y mirándolo con gesto de rencor. 

    —¡Muy bien, hijo! —exclamó Don Fernando con alegría—, ya verás que serás muy feliz como lo fui yo con tu madre. 

    —Lo dudo, y me va a decir, aparte de casarme, ¿qué espera obtener de este matrimonio? Y a ella, ¿qué le prometió? —preguntó sin reparos. 

    —Deseo un nieto, o varios nietos y nietas —contestó con calma—, tenemos una casa bastante grande en Guajuco y en la Capellanía. El trato que hice fue con su padre, que es mi arrendatario. En realidad, con tu prometida no he hablado. ¿Cuándo deseas conocerla? Bueno, para serte sincero, ya la conoces. Te aseguro que te va a gustar la elección que hice para ti. 

    —Pues, si dice que ya la conozco, no le veo porque adelantar las cosas. La veré el día de la boda. Usted arregle todo y me avisa cuando he de presentarme. 

    —¡Pero, hijo! Hay ciertas formalidades que cumplir, la novia merece una atención de tu parte. Quizás que la cortejes en el tiempo que hacemos los preparativos. 

    —¡No, Padre! Me ha obligado a casarme, cosa que he aceptado, pero me niego hacer otra cosa más, como hacerle la corte a una mujer sin quererla. 

    Al ver alejarse a Joaquín, Don Fernando sonrió. Sabía que su hijo aceptaría. Todo iba a salir bien, levantó su mirada hacia arriba, implorando la ayuda a su esposa. «Es por el bien del muchacho», rezó. 

      

      

    Don Pascual, había llegado muy entusiasmado a su casa. Iba a matar dos pájaros de un solo tiro, los establos y las tierras serían de él y se desharía de su insulsa hija. Tenía que aprovechar que alguien la quisiera. Se encontró a Rosario en el salón bordando. 

    —Rosario, quiero que vengas a mi despacho—habló Don Pascual en tono seco, siempre se dirigía así a su hija. 

    Rosario se puso inmediatamente de pie y lo siguió, no quería hacer enojar a su padre. 

    —Dígame, padre. En que puedo servirle —preguntó apenas entraron al despacho. 

    —Siéntate, lo que tengo que decirte es largo. Me han ofrecido un trato, que me conviene mucho, y en el que tú estás involucrada. 

    —¿Yo, padre? 

    —Sí, tú —respondió con hastío—. Don Fernando, quien es mi arrendador en los establos, me ha pedido tu mano para su hijo. A cambio, tu madre y yo, gozaremos del usufructo de esos terrenos y unas horas de agua para mantener nuestros plantíos. 

    —Pero, padre. Yo me iré al convento en unos días, ya tengo todo preparado —replicó con angustia Rosario, sabiendo a lo que se exponía. 

    —¡Tú harás lo que yo te ordene! —gritó Don Pascual. 

    —Lo siento, padre —objetó—. Pero yo sé que jurar en falso ante Dios es pecado, no podré jurarle amor a un hombre que no conozco. Mi deseo es ser religiosa. 

    —¿Me estás respondiendo? —preguntó a gritos su padre—. ¡Hija malagradecida!, he visto por ti, te he mantenido, a pesar de que fuiste mujer, y yo deseaba un varón. Y si lo único que me puedes dar como satisfacción son esos terrenos, pues, ¡te casarás! Así tenga que darte un escarmiento para que obedezcas. 

    —Padre, por piedad se lo ruego, no me mande al calabozo, no podré aguantar más azotes —rogaba Rosario, temiendo las intenciones de su padre. 

    —¡No ruegues, te lo has buscado! ¡Levántate! —La llevó a la mazmorra, donde no solo castigaba a su hija, sino a todo sirviente o indio a su cargo que respondía o desobedecía sus órdenes. Los olores fétidos que se aspiraban, casi la hicieron devolver el estómago. A veces, los castigados, que tenían la desventura de morir en sus celdas, tardaban días en ser sacados. 

    Cuando la comenzaron azotar, Rosario sabía que no podía llorar. Si gritaba, su padre ordenaría que aumentaran los latigazos. Se escuchaba desde otras celdas los gritos y palabras implorando a Pascual que dejara a la muchacha. Nadie lo comprendía, ¿cómo era posible que un padre hiciera eso a su hija? 

    —¡Cállense! Si no, los cincuenta latigazos que le darán a ella, se los darán a ustedes también. 

    Todos guardaron silencio. Terminaron los latigazos, y Pascual se fue de ahí. El verdugo, que había propinado el cruel castigo, se acercó a Rosario. 

    —Niña, lo siento, perdóneme usted. ¡Dios sabe bien que no se lo merece! Pero si no hago la voluntad de su padre, me matará, y también lo hará con mi familia. 

    Rosario, en el suelo hecha un ovillo, con todo el vestido desgarrado de la espalda, solo asintió con la cabeza. El verdugo la ayudó a incorporarse y a sentarse en un banco de piedra que estaba en la celda. 

      

    Al día siguiente, Don Pascual mando traer a Rosario al comedor. Al verla, su madre se horrorizó, tenía los brazos amoratados. La nana Eulogia le había limpiado las heridas de la espalda, tenía la carne viva todavía, sentía el escozor al rozarle la ropa. 

    —¿Me llamaba, padre? —preguntó Rosario temerosa. 

    —Este sábado será el casamiento, acabo de recibir un mensaje de Don Fernando. Ya está todo dispuesto, espero que te sepas comportar como una mujer digna de nuestro apellido. 

    —Padre, ¿puedo preguntarle algo? 

    La Nana Eulogia, la miró sorprendida. Su niña no aprendía. Con la golpiza que se había llevado esa noche, ¿ahora que iba a decir? 

    —¿Qué? —Lo dijo en tono despótico, como siempre. 

    —¿Puedo saber cuál es el nombre de mi futuro esposo? 

    —¡Ah! Sí. Es el capitán Joaquín Guerra Cañamar. 

      

      

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 3.  

    Triste Boda. Amarga Ilusión 

      

      

      

    Una emoción muy grande se instaló en su pecho, pero lo tuvo que ocultar. Quería saltar de alegría, su reciente amigo iba a ser su esposo. Él era distinto, no como su padre. Se había comportado como un caballero, a pesar de su torpeza al haberle derramado el dulce. 

    Sería feliz, y lo haría feliz a él. Agradecía en su interior a la Divina Providencia, de haber puesto en su vida a ese hombre, iba a salir de ese infierno que era vivir con su padre. 

    Rosario no cabía de felicidad, no importaba que fuera a usar uno de sus vestidos viejos. Se puso uno de mangas, con espalda alta, cuyo cuello acababa hasta la nuca, pues no quería que se vieran las marcas de los golpes. La nana le había puesto en su baúl, un camisón todo cubierto, por si su esposo la visitaba esa noche, no pudiera ver las marcas del castigo de su padre. Ya le estaban cicatrizando, pero con el baño, algunas heridas le volvieron a sangrar. 

    De camino a las puertas de la Iglesia, Rosario lucía una radiante sonrisa. Si el capitán era como lo había conocido en la plaza, se llevarían bien. Ella trataría de ser buena esposa, pero al acercarse, vio la cara de él y su sonrisa desapareció. Sus ojos se encontraron, y lo que vio la dejó perpleja, su ceño estaba fruncido, su expresión era de completa seriedad, incluso, se atrevería a decir que la miraba con odio. Rosario no se explicaba que había cambiado desde ese día que se habían conocido. ¿Por qué la miraba así? 

    La ceremonia transcurrió con solemnidad. Al momento que Joaquín le puso el anillo, Rosario no dejaba de temblar. Sabía que esto no estaba bien. El capitán la miraba con tal desprecio, que se le encogían las entrañas. Se preguntaba si, tal vez, tenía que dar ese aspecto por su condición de militar. 

    Durante el primer baile, Joaquín rompió el silencio y por primera vez, después de intercambiar los votos, se dirigió a Rosario: 

    —La veo feliz—comentó con sorna. 

    —Sí, capitán. ¿Usted no lo es? La verdad no lo esperaba, este es el mejor… 

    —Déjeme advertirle ciertas cosas que debe esperar en este matrimonio, Señorita—interrumpió Joaquín. 

    —Dígame, capitán —dijo dubitativa y con cierto resquemor, al verle el hosco gesto de su cara. 

    —Venga conmigo, aquí somos el centro de atención, y quiero que todo le quede bien claro. 

    Como la boda había sido en casa de los padres del novio, y por matrimonio pasaba a ser de su propiedad, la llevó a su despacho. 

    —Primero que nada —la afrentó, apenas cerró la puerta—, déjeme expresarle el desprecio que siento hacia usted. Pensé que era una mujer distinta, ¿casarse por conveniencia? ¿No había dicho que iba a ser religiosa la última vez que nos vimos? 

    —Sí, Señor…, perdón, Sí, capitán —respondió con voz débil y temblorosa y con la mirada fija en el suelo. Sabía que no debía mirarlo a los ojos. Cuando lo hacía con su padre, sus ojos se volvían rojos de odio, parecía que salía de él un demonio, y más atrás venían los golpes. 

    —¿Qué cambió? —preguntó levantando la voz—. ¿Pudo más lo que le ofreció mi padre que su deseo de ser religiosa? ¡Míreme cuando le hablo! ¡Maldita sea! —gritó al ver que no levantaba la cara. 

    Ella dio un respingo al escucharlo maldecir. Levantó la mirada, Joaquín tragó saliva al verla. ¿Qué tenía esa mirada? Se le veía temerosa, parecía un cervatillo al ser sorprendido por su cazador. No era esa la mirada dulce y candorosa que tenía cuando se encontraron en la plaza, y que tanto le había llamado la atención. Incluso, cuando llegó a la Iglesia, estaba radiante. Esta mirada era de tristeza, desilusión y sobre todo terror. ¿A qué le temía? No le había gritado tan fuerte ¿O sí? Y solo había maldecido una vez, pero ella se tendría que aguantar, estaba acostumbrado a maldecir por todo, así era en el presidio[5]. 

    —Solo le advierto, consumaremos el matrimonio, con lo que espero que quede pronto de encargo. ¡Tener que compartir el lecho con usted me repugna! —habló con mucha ira en su voz—. Yo seguiré con mi querida, y pobre de usted si se queja con mi padre, con sus padres o llega a quejarse ante las autoridades. Le sugiero que no tiente a su suerte, no me querrá tener como enemigo. Deseo verla lo menos posible, la casa es grande, puede tomar un ala para sus habitaciones y no se atraviese por las mías. ¿Entendido? 

    —Entendido, capitán —expresó con nudo en la garganta—. ¿Eso es todo? ¿Puedo retirarme? 

    —Sí, puede irse. 

    Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta para regresar al banquete. Joaquín había esperado otra cosa, al menos, que le respondiera como lo hacía Leonor cuando peleaban. Lo invadió un sentimiento de desasosiego, pero que quitó de su mente de inmediato, se negaba a tener cualquier tipo de emoción por la mujer que le fue impuesta. 

    Caminaba con el corazón destrozado, había guardado tantas esperanzas del cambio que daría su vida y que ya no sufriría maltratos. Bueno, esperaba que, al menos, el capitán, no la golpeara. Tan solo recordar la golpiza anterior que le había dado su padre, temblaba, todavía sentía ardor en la espalda. ¡Ojalá el capitán nunca le viera las marcas que tenía!, ¡eran monstruosas! Había salido de un infierno para entrar en otro. Pero, ¿por qué Dios la castigaba de esa manera? Ella siempre había querido ser religiosa, al ver cómo era su padre, rechazaba la idea de casarse. Y ahora, estaba casada con un hombre igual o tal vez peor que su padre. 

    Al dirigirse al gran salón, se encontró con Don Fernando. 

    —Hija mía. ¿Puedo llamarte así? 

    —Desde luego, Don Fernando. Gracias por aceptarme como su hija. 

    —Puedes llamarme suegro o padre, si te parece. Tal vez con el tiempo puedas hacerlo. Siempre quise tener una hija, mi Lucía y yo no tuvimos esa dicha.  

    «¡Qué ironías de la vida! Su padre la maltrataba por haber nacido mujer y su suegro siempre había deseado tener una hija». Pensó Rosario. 

    —Padre me parece muy bien. 

    —¿Me concedes este baile? Parece ser que tus padres ya se han ido, no pudieron esperar a que salieras del despacho de mi hijo. ¿Me vas a decir que tanto hablaron? 

    —Nada importante, cosas de recién casados, usted sabe —trató de restarle importancia, aunque estuviera destrozada por dentro, por el cruel destino que le tocaría vivir en su matrimonio. 

    —Entiendo —respondió Don Fernando, no muy convencido de la respuesta de su nuera—, espero que tú y mi hijo sea muy felices, yo sé que sí. 

    Momentos antes, cuando Don Fernando salió al pasillo en busca de los novios, se dio cuenta de que los padres de Rosario estaban escuchando tras la puerta del despacho, y oyó cuando Don Pascual le decía a su mujer: 

    —Tenemos que irnos, mujer. Este hombre es capaz de devolvernos a Rosario. Y yo tendré que devolver los terrenos. 

    Don Fernando los interrumpió y ellos, nerviosos, se despidieron, aduciendo que tenían que irse, pues el camino era peligroso y estaba por oscurecer. 

    Mientras bailaban Don Fernando y Rosario, Joaquín iba saliendo del despacho y se encontró con Leonor. 

    —¡Querido, felicidades! 

    —Leonor. ¿Qué haces aquí? —le preguntó Joaquín, sorprendido. 

    —El mundo es un pañuelo, querido —se acercó aún más él contorneando sus caderas y con su voz melosa—. Mi prometido y su padre, son amigos del tuyo y los ha invitado. Pero están hablando de negocios con otros de los invitados y me han abandonado aquí. ¿No me invitas a bailar? 

    —Encantado —Joaquín se veía tan enamorado de Leonor, que no pasó desapercibido por los presentes. 

    Fueron al centro del salón sin importar todas las murmuraciones que se levantaban entorno a ellos. Rosario sintió que el suelo se hundía a sus pies. Podría aceptar que su esposo tuviera una amante, pero ¿traerla a su propia boda? Era un insulto para ella, que solo había seguido las órdenes de su padre. ¿Por qué le hacía tal desprecio? 

    —Hija, no te preocupes, es solo una invitada, tú eres la esposa —trató de calmarla su suegro. 

    —Es ella, ¿verdad Don Fernando? 

    No tuvo que decir más, él sabía a qué se refería la joven. 

    —Sí, es ella —Bajo la cabeza, avergonzado. Se sintió culpable, si no hubiera invitado a su amigo y a su hijo, esa mujer no estaría ahí. 

    Mientras Joaquín y Leonor bailaban, se acercó Lucas, el prometido de Leonor. 

    —Joaquín, perdona que te interrumpa, quería desearte mi enhorabuena. 

    Joaquín soltó de su brazo a Leonor y ella, para disimular, tomó a su prometido del brazo. 

    —Me permitirías un momento, deseo decirte unas palabras. En algún lugar más privado, si se puede. 

    —Por supuesto, pasemos a mi despacho. 

    Leonor, seguía del brazo de Lucas, pero él la soltó. 

    —Querida, deseo hablar a solas con mi buen amigo Joaquín, hace tiempo que no hablamos. 

    —Está bien —Leonor, que no lograba entender, frunció el ceño. Enseguida vio al otro lado de salón a Rosario, por lo que decidió acercarse. 

    —¡Felicidades! —exclamó con un gesto burlón. 

    Rosario hizo una mueca de sonrisa. No deseaba hablar con la querida del capitán. 

    —Espero que Joaquín te advirtiera que no me dejará, aunque este casado contigo —comentó en voz baja. 

    —Sí, lo hizo —respondió mientras veía cómo todos los invitados las observaban curiosos. 

    —Bueno, querida, mientras no intentes separarlo de mí, las cosas irán bien. 

    Rosario hizo una inclinación leve de cabeza y se retiró del salón. «Su vida no cambiaría, seguiría sufriendo» 

      

      

    Joaquín y Lucas entraron al despacho. 

    —Por favor, tome asiento. ¿Qué desea decirme? 

    —Como le he dicho, quiero felicitarle por su matrimonio. Sé que ha sido amante de Leonor, y no estoy seguro con qué artimañas logró convencerle para que siguiera siéndolo. He visto que su esposa es una buena mujer, no merece que la ofenda por una mujer como Leonor.  

    —Si piensa así de Leonor. ¿Por qué se va a casar con ella? 

    —Me tiene chantajeado, tuve un desliz, está de más decírselo, ella nos sorprendió y ahora tengo que casarme con ella, lo tengo que proteger, él no es de nuestra posición, ni de nuestra casta. Cuento con su discreción Joaquín, iría a la horca por esto. Y no me crea tan inocente, ella y yo hemos tenido intimidad también. Me ha dicho que, si no la dejo tener amantes, dirá lo que vio. Así que, tómelo como consejo, hizo bien en casarse con la joven y no con Leonor. No hubiera sido el único, como ahora no lo es. 

    —Y usted, ¿qué va a hacer? ¿Se casará con ella? 

    —Es probable, nos merecemos el uno al otro. Yo necesito una mujer para guardar las apariencias y ella necesita de mi fortuna y mis contactos. Pero siga mi consejo, esa joven con la que se ha casado, no merece tal ofensa.  

    —No entiendo, ¿qué gana usted contándome esto? 

    —No iba a decirle nada, esos asuntos no son de mi incumbencia, pero por favor tómelo en cuenta. Nunca llegamos a ser grandes amigos Joaquín, pero usted se portó muy bien conmigo en el colegio. Me defendió cuando los otros se querían pasar de listos conmigo. Y eso es algo que nunca se me va a olvidar, esto es mi forma de corresponderle. Gracias por escucharme —extendió la mano para dársela a Joaquín. 

    Joaquín se quedó encerrado en su despacho, solo salió para despedir a los pocos invitados que quedaban. Rosario se había retirado a sus habitaciones, las que había dispuesto él para ella, al otro extremo de la casa y al fondo, cerca de las habitaciones de invitados. 

    Esa noche, Joaquín bebió como nunca había hecho en su vida. En su mente, solo estaba esa conversación con Lucas y las palabras que le había dicho Leonor antes de casarse. Él la amaba, no quería dejar de verla, pero desde el momento en que se había dado cuenta que, la dulce joven que había conocido en la plaza, ahora era su esposa, algo dentro de él se había removido, se encontraba en una encrucijada. 

    «En parte, se sentía complacido porque fuese ella con quien se casó. Pero, a la vez, estaba muy enojado porque lo obligaron a casarse. Aun así, ya que el matrimonio era un hecho, iba a hacerla suya, estaba en su derecho, y se lo había advertido, consumaría el matrimonio. Si ella se había vendido por ambición, él podía cobrarse como él quisiera.» 

      

      

    En la habitación, Rosario se preparaba para irse a la cama. Había tomado un baño sin mojarse el cabello, todavía seguía recogido como lo había llevado en la boda, era un verano muy caluroso en el Valle. 

    —¡Nana, por favor!, ponme algo. Siento que me arde la espalda. 

    —¡Dios mío, niña! Se le volvieron abrir las heridas, le dije que no tomara ese baño, no está dejando que le cicatricen. Le pondré este ungüento.  

    Salió la nana de la habitación de Rosario, la había dejado acostada y bien arropada. Cuando Joaquín entró, la encontró recostada sobre almohadones. 

    —Esposa, hip, vengo a cumplir con mi deber, hip. 

    Rosario lo veía asustada, algunas veces su padre bebía y era peor, los sirvientes la alentaban a que se encerrara en su habitación, pues su padre se convertía en un verdadero demonio. Rosario, hacía caso, esos días que sabía que su padre se encontraba bebiendo, mejor no aparecía por el comedor o por el salón, se encerraba en su habitación a piedra y lodo. Pero ahora, ¿qué iba a hacer? Su esposo había entrado, ella no sabía lo que podía pasar. No estaba enterada de lo que sucedía entre marido y mujer, había visto algunas criadas que se besaban a escondidas con los lacayos de su padre, pero solo eso. El capitán había dicho que consumarían el matrimonio. ¿De qué se trataba? 

    Quizás su prima Andrea si supiera. Si hubiera tenido la oportunidad de preguntarle. Pero todo fue tan rápido que solo la vio un momento en la Iglesia y otro en el banquete, pero no pudieron cruzar palabra. 

    —Pareces un venadito asustado, Santa Rosario…—Joaquín se rio—. ¡Ups!… Ya no serás monja. Entonces, ¿cómo debo llamarte? —Mientras hablaba, caminaba tambaleándose hacia la cama—. ¿Sabes que va a pasar? 

    Rosario, agarraba fuertemente las sábanas, mientras las apretaba contra su cuerpo y negaba con la cabeza. Al menos, el capitán ya no tenía la mirada de odio como en el despacho. Esta cara parecía hasta graciosa. Pero no iba a sonreír, era capaz de golpearla y todavía estaba adolorida de los golpes que le había infligido su padre. Dobló las piernas para poner las rodillas bajo su barbilla. 

    Joaquín se acercó y tiró la sábana para un lado con violencia. La hizo sobresaltarse de miedo. Se subió a la cama de rodillas quedando frente a Rosario. 

    —Es solo por cumplir con el deber, no esperes más de mí. ¡No esperes más que esto! —Jaló a Rosario por las pantorrillas para atraerla hacia él, lo que provocó que cayera sobre su espalda y las heridas rozaran con las sábanas. No pudo contener el gemido y las lágrimas de dolor. Quedó tumbada de espaldas y con las piernas abiertas. Trato de incorporarse y juntar las rodillas. Pero Joaquín se lo impidió y la atrajo más a él. 

    —¿Vas a llorar? Si no te he hecho nada. Le estiró los pololos[6] y Rosario, al ver lo que pretendía hacer, puso su brazo sobre los ojos, no quería saber que iba a hacer con ella. Solo deseaba que no le quitara el camisón, podría verle los moretones en los brazos y todas las heridas en la espalda. Si así la trataba, con tal desprecio, sin haberla visto, no quería pensar que sucedería cuando la viera como estaba marcada. Y entonces lo sintió, la estaba besando ¿Cómo era posible? ¿No la iba a golpear? Los besos estaban subiendo y ella quería juntar las piernas, pero Joaquín estaba agachado entre ellas. 

    —Ca… capitán, ¿Qué hace? 

    —¡Ssh! Estoy cumpliendo con mi deber de esposo.  

    —¡Eso es indecente! —dijo escandalizada. 

    —Está bien, lo intentaremos en otra ocasión que estés más preparada, se incorporó sobre ella y la besó en la boca. Fue un beso abrazador, lleno de premura, él hubiera querido besarla desde que los declararon marido y mujer. Parecía que quisiera devorarla, la besaba en la boca, la mejilla y la mandíbula.  

    «Sería igual de frío como Leonor —rumiaba entre sí— si a ella no le importó que, aun amándola se casara con otra, a él tampoco le importaría. ¿Amaba a Leonor? Eso creyó hasta este momento que tenía a Rosario con él, tratando de responder a sus besos. Haría su vida de matrimonio con esta mujer.» 

    Le acarició las mejillas para atrapar las lágrimas que derramaba. ¿Por qué lloraba? Estaba tratando de ser lo más delicado que podía. Se incorporó un momento para quitarse la camisa y las calzas. Rosario lo veía con curiosidad y deseo, él la miró y lo supo, Entonces, ¿por qué lloraba? 

    —¿Has visto alguna vez un hombre desnudo? —Desde que probó la dulce esencia de sus labios, su borrachera casi había desaparecido para solo embriagarse de ella. 

    —No, no, nunca. 

    —Me alegro, y desearía que siguiera siendo así. Quiero ser el único. 

    Rosario asintió frunciendo el ceño, pero tenía los ojos muy abiertos, estaba impresionada. El capitán era el hombre más guapo que había visto y era su esposo. Y ella toda marcada con cicatrices. Pero por supuesto, que sería el único, ¿Qué habría querido decir con eso? ¿Pensaba que ella tendría un amante cómo lo hacía él? Se sintió ofendida e hizo una mueca. Ella tomaba en serio el juramento que había hecho, le tenía apreció al capitán desde aquel día que lo conoció, aunque él pareciera que la había olvidado. 

    Joaquín se volvió acercar a ella y la comenzó a besar, los besos eran dulces, pero a la vez exigentes, le besó el cuello y detrás del lóbulo de su oreja, mientras que, con una de las manos la exploraba, le acariciaba los senos, llegó a su vientre, para luego encontrar su centro femenino.  

    Rosario gimió, mientras que Joaquín se situaba encima, apoyándose en su antebrazo para no dejar todo su peso en ella. Sin dejar de acariciarla, Rosario llego a la cúspide, pero con el movimiento su espalda había frotado las sábanas y eso había provocado un quejido.  

    Joaquín malinterpretó el gesto y pensó que le había hecho daño. Pero se sentía egoísta, no podía dejar de besarla, de acariciarla, no iba a dejar esa habitación sin haber estado con ella. Había surgido en él la necesidad de hacerla suya. Y mientras Rosario no lo echara de sus aposentos, él iba a aprovecharse. 

    Se inclinó sobre ella, después de darle un profundo beso en la boca, se dirigió a su oído, mientras saboreaba su lóbulo y debajo de su oreja, le susurro:  

    —Perdona cariño, esto puede que duela un poco. 

    Rosario se puso rígida, pero no podía comprender cómo eso que le estaba haciendo Joaquín, pudiera doler. No era como los azotes de su padre, ese si era verdadero dolor. Joaquín entró en ella rompiendo delicadamente la barrera de su virginidad, esperó a que ella se acostumbrara a la invasión de él. Rosario había contenido el aliento y apagó el quejido en el hombro de Joaquín, él comenzó un suave vaivén, tomo sus piernas e hizo abrazarlo con ellas por su cintura. Rosario seguía con lágrimas en los ojos, le ardía la espalda, pero no deseaba que Joaquín se detuviera, y eso haría si le decía sobre sus heridas. 

    De pronto, la pasión contenida se desató, y Joaquín aumentó el ritmo de su embate, Rosario sentía que desfallecía. ¿Cómo podía estar sintiendo tanto placer, pero a la vez tanto dolor? Las heridas comenzaron a doler y ya no pudo contenerse, y lloró. Mientras que Joaquín, que sentía los últimos espasmos de la pasión y se derramaba en ella, se dejó caer. Sintió que Rosario estaba llorando, y salió de ella. Preocupado, no sabía qué hacer, ¿Había sido tan doloroso? Nunca había estado con una virgen, ni Leonor lo había sido cuando comenzó a intimar con ella. 

    —Lo siento Rosario, no quería hacerte daño. ¿Te duele mucho? 

    Rosario se hizo un ovillo y le dio la espalda. Joaquín vio manchas de sangre en parte de la espalda que traspasaban el camisón. 

    —Rosario, déjame verte, tienes manchas de sangre en toda la espalda, al menos, ¡voltéate!, ¡mírame! —Le imploró— ¿Te hice tanto daño? Se levantó y se acercó al palanganero[7], para mojar una franela. Ella seguía llorando, y dándole la espalda. Casi a la fuerza, la hizo volverse sobre su espalda y la limpio en su intimidad. 

    —No entiendo por qué sangraste tanto. Debiste decirme que te dolía. Trato de levantarle el camisón, pero ella no lo dejó. 

    Joaquín se levantó para ponerse la ropa que había dejado tirada. Volvió a sentarse en la cama para ponerse las calzas. Y volteó la cara hacia Rosario. Ella se había vuelto a poner como un ovillo, pero ahora dándole la cara, para que no viera su espalda y tratara de levantarle nuevamente el camisón.  

    —Avísame si has quedado en estado. Solo para concebir te molestaré con mi presencia en el dormitorio—comentó con sequedad. Se levantó de la cama, recogió sus botas y salió de la habitación. 

    Rosario quería detenerlo, decirle, que esas manchas de sangre no las había provocado él. Pero si le decía, tendría que mostrarle sus cicatrices, y así menos se le iba a querer acercar. ¿Por qué la vida era así? ¿Sería un castigo de Dios por no haber entrado al convento? 

    Joaquín salió de la habitación con culpas, no se explicaba cómo le había hecho eso a Rosario. Tal vez fue por lo que bebió, no lo hacía con frecuencia. Si en un momento fue duro con ella, la forma en que la acercó a él, no fue muy caballerosa. Pero después, trató de ser lo más cuidadoso. Se reprochaba lo que le había hecho. Esa imagen de ella llorando y con gesto de dolor, nunca lo podría olvidar. Esperaba que hubiera quedado en estado, porque no la iba a hacer pasar por esto otra vez. Su padre quería nietos, pues con uno tendría que conformarse. 

  


 
   
      

      

    Capítulo 4. 

     La culpa 

      

      

      

    Los días transcurrieron, Joaquín, por remordimiento, trataba de evadir la presencia de Rosario cada vez que podía. Cuando coincidían en el comedor, ella solo le murmuraba un saludo de buenos días, tardes o noches, según fuera el caso, y volvía a agachar la cabeza temerosa. 

    Eso hacía que, para Joaquín, la culpa por lo que había hecho esa noche, aumentara, y llegaba a mostrarse hosco con ella, en lugar de ser afectuoso. Pero sabía que, si había un acercamiento con ella, iba a querer volver a hacerla suya. 

    Para evitar cometer una locura como la de esa noche, dejó sin terminar su almuerzo y alegando tener asuntos urgentes, abandonó el comedor, dejando a Rosario sumida aún más en su tristeza. 

    Ella se culpaba por sus lágrimas de esa noche. Pero Joaquín fue tan dulce, tan delicado y amoroso, que el dolor que sentía por las heridas, junto con el gozo de la pasión de ese momento, la hicieron derrumbarse y ceder a soltar el llanto. Se había contenido toda su vida, desde que ella misma vio que, si no lloraba, su padre se cansaba de azotarla y perdía el interés de seguirla golpeando. Pero, con Joaquín, esas lágrimas fueron de liberación, aun cuando él lo había tomado de forma equivocada.  

    Si hubiera hecho caso a su nana y dejar cicatrizar las heridas, quizás Joaquín no se hubiera espantado con la sangre. Pero ella no podía decirle la causa, le daba mucha pena y como le habían contado, el capitán no permitía las injusticias. Podría ir a reclamar a su padre y provocarse una tragedia. 

      

    Joaquín mandó una carta a Leonor, le habían informado que su prometido se había ido a otro pueblo cercano, por lo que decidió encontrarse con ella. Necesitaba una mujer que le ayudara a olvidar esos remordimientos de la noche con Rosario, y la mujer perfecta para eso era Leonor. 

    Mandó avisar a Rosario, con Juancho, su lacayo, que saldría de viaje. Solo eso, sin más detalles. Pero ella lo presintió, su esposo se iba con esa mujer. ¿Por qué le dolía tanto? Ya él se lo había advertido, seguiría con su amante y ella tendría que callar. 

    Los amantes buscaron una posada alejada de los dos pueblos, no quería que hubiera murmuraciones. No tanto por él, a Joaquín le importaba más la respetabilidad de Leonor. Cuando se encontraron, Joaquín se vio lleno de remordimientos. No iba a poder, eso era una traición a Rosario. Aunque no la quisiera, había prometido serle fiel. 

    Al entrar a la posada, un amigo de Don Fernando, que estaba subiendo a su carruaje, los vio. La pareja no se percató de que era observada. 

    Leonor lo besaba, seduciéndolo con caricias, pero Joaquín no respondía. No podía quitarse del pensamiento a Rosario. Deseaba hacer el amor con una mujer, pero no con la que estaba en ese momento. Deseaba hacer el amor con su esposa. Leonor era totalmente diferente a Rosario, egoísta, interesada. No era como su dulce Rosario. 

    Joaquín se levantó de la cama y comenzó a vestirse. Leonor lo miraba entre molesta y curiosa. 

    —Es la primera vez que no me haces el amor, Joaquín. ¿Qué te pasa? 

    —Tú y yo nunca hemos hecho el amor, tú y yo copulamos, Leonor. 

    —¡Pues nunca te has quejado! —contestó con hastío. 

    —¿Cómo quieres que me sienta?, no puedo quitarme de la cabeza la cara aterrada de esa niña. Rosario es una niña, y abusé de ella, cuando debería haberla tomado con delicadeza, ¡era su primera vez! Yo, que hice el juramento de amarla y protegerla, ahora cada vez que la encuentro, me mira aterrada y me huye. 

    —Si tanto te remuerde la conciencia, conquístala, hazle el amor. Esa experiencia se le va a pasar. Te lo digo yo. 

    —¿Cómo es que nunca conocí lo cínica que eras? ¿Te das cuenta? Si hago a Rosario mi mujer, te dejaré de ver. 

    —Si te he mostrado como era, ¿te hubieras liado conmigo? No lo creo querido, pero tú no me dejarás, lo haré yo, cuando me canse de ti. 

    —¿De qué te serviré? Soy un hombre castrado, no amo a esa niña, pero Dios me ha castigado por lo que le hice, es mejor que ya no volvamos a vernos. 

    —Como quieras, hombres hay muchos, pero ya lo pagarás Joaquín, por dejarme, no serás feliz con esa chiquilla. ¡Eso te lo juro! 

      

    Había un pequeño mesón en el Valle, donde se reunían los caballeros a hacer negocios o jugar a los naipes.  

    —Mi estimado Pascual, qué bueno que lo veo, ya somos familia y desde la boda no nos vemos, pensaba ir a su casa, pero será mejor tratar el asunto aquí. 

    —Don Fernando, un gusto verlo, ¿dígame de qué se trata? ¿Algún problema con los establos?  

    —No para nada, me apena tratar este asunto, pero como ya somos cercanos, se lo diré —comentó mientras se sentaba a su lado—. Mi hijo sigue en las andadas con esa mujer. Rosario es un poco tímida, es buena esposa, pero dígale a su esposa que aconseje a su hija para que atraiga a su marido. Usted sabe, las mujeres son especiales para esos menesteres. Aquella vez que los vi en la plaza, mi hijo se veía muy entusiasmado en compañía de Rosario, creo que podrían tener buen matrimonio, pero hay que alejar a esa mujer y que mejor que su hija lo regrese al redil. 

    —Así lo haré—contestó, tratando de ocultar su enojo. 

      

    Esa tarde, Rosario había decidido ir a ver a sus padres. Sabía que no era apreciada, a pesar de que, para ella, era su única familia y los quería. 

    —Rosario, has venido —La saludó Don Pascual de manera hostil. 

    —Sí, padre, vengo a ver a mi madre un momento, mi esposo ha salido del Valle, y he aprovechado su ausencia, pero tengo su permiso para venir—Lo dijo antes de que su padre la pudiera regañar. 

    —Quiero que vengas a mi despacho. 

    Cuando entró, estaba muy temerosa, pues con su padre no sabía del humor que estaría. 

    —Entra, Rosario. Tengo que decirte algo. 

    Obedeció a su padre, sentándose con las manos en el regazo y los dedos entrelazados, eso hacía que no le temblaran. 

    —Estoy muy enojado contigo, Rosario 

    —Pero, padre, ¿qué he hecho esta vez? —Comenzó a sudar frío, veía cómo le cambiaba la cara a su padre. 

    —Has hecho que sea el hazmerreír del Valle. Eres una mujer tan insignificante, que no puedes retener a tu esposo. Me han dicho que sigue con la amante. Mi apellido está en entredicho, todo por tu culpa. Si tu madre me hubiera dado un hijo varón sería otra cosa. 

    Se levantó rápidamente y tomó el fuete 

    —Ahora te daré un correctivo, para que aprendas a ser buena esposa. 

    —No padre, por piedad, no me golpee ¿Qué culpa tengo que el capitán no me quiera? Yo quería ser religiosa. 

    —¡Levántate y no respondas! —La jaló, haciéndola ponerse de pie y le dio dos bofetadas, sacándole un hilillo de sangre de la nariz y la boca—. ¡Encima me respondes! —Hizo que se girara y comenzó a azotarla en la espalda con el fuete. 

    Rosario había aprendido a no llorar, sabía que, si lo hacía, los golpes serían más fuertes, no podría quejarse con su madre, pues ella siempre daba la razón a su padre, y, a veces, se llevaba otro golpe por parte de ella. 

    El cochero, al verla salir de la casa de sus padres, se asustó. 

    —¡Dios mío! Señora, pero, ¿qué le pasó? 

    —No es nada, Juan. Por favor ayúdame a subir, y llévame lo más pronto a casa. 

    Al llegar, entró como pudo, sentía un verdadero dolor en la espalda. Se le estaba hinchando el labio y se le dificultaba hablar. 

    —Niña, niña. ¿Dónde has estado? —Le preguntó la nana Eulogia angustiada, al verla toda golpeada, con rastro de sangre y moretones, que le comenzaban aparecer—. ¿Por qué vienes así? Ha sido tu padre, ¿verdad? 

    —Sí, nana. Pero, por favor, que nadie se entere, porque si llega a oídos de mi padre que he dicho algo, me volverá a golpear. Llévame a mi recámara una palangana con agua para lavarme, ¿sí? Necesito que me ayudes a quitarme el vestido, lo siento tan pegado. 

    —¡Dios, bendito!, pero si la ha dejado como Santo Cristo. Y esta vez, ¿por qué ha sido? No entiendo porque Doña Josefa no dice nada, es su única hija. 

    —Esta vez madre no se dio cuenta, y está bien, por qué me hubiera llevado otra reprimenda por parte de ella. ¿Por qué no me dejaron irme a convento, nana? —Lo dijo llorando y abrazándola, pero su nana, para no lastimarla más de lo que estaba, le daba palmaditas en los brazos—. El capitán no me quiere. 

    —Usted, escogió este destino, mi niña, le dio su pañuelo al capitán. 

    —¿Cuál pañuelo? Yo no le di nada. 

    —Usted se lo dio aquel día en el puesto de dulces, en frente de la plaza. 

    —Pero se lo di para que pudiera limpiarse. Ahora que he visto más cómo es el capitán, me inspira mucho miedo. Nana, es igual que mi padre, me mira como si me odiara, con padre ya sé por qué, pero con el capitán no puedo entenderlo. No es el caballero que conocí aquel día, y al que le di mi pañuelo. ¿Qué más da haberle dado mi amor en prenda? Él lo despreció el mismo día que nos casamos. ¿Por qué no puede comprender que yo solo obedecí a mi padre? 

    —¡Por Dios!, se me había olvidado, en el despacho del capitán está Don Fernando, pidió hablar con su hijo, pero como no está, pidió hablar con usted. 

    —¡No, nana! Don Fernando no me puede ver así, prepárale sus habitaciones, pero dile que regresé indispuesta de casa de mis padres, que lo veré otro día. 

    En ese momento salía del despacho Don Fernando, llamando a la nana Eulogia para que le sirvieran un café y se encontró de frente con Rosario. 

    —Pero niña, ¿qué te pasó? —preguntó angustiado—. ¿Qué te han hecho? No me digas que ha sido el desgraciado de mi hijo, porque me va a escuchar. Lo enseñaré a que se ponga con alguien de sus mismas fuerzas. 

    —Por favor, Don Fernando, no le diga nada al capitán, él no ha sido. Y si me aprecia un poco como su nueva hija que soy, no diga nada a nadie, se lo ruego, podría llevarme otra reprimenda y creo que ya estoy al límite de mis fuerzas. El convento iba a ser mi refugio, Don Fernando, ahora soy tan desdichada —Su llanto era tan desgarrador. 

    Don Fernando se preguntaba quien le habría hecho eso a una niña tan dulce como Rosario. Desde que se había casado con su hijo se desvivía en atenciones, tanto para con él, como para su hijo. Le molestaba que Joaquín respondiera con desaires y ella, por su timidez, solo agachaba la cabeza temerosa. 

    —Eulogia, atienda por favor a su niña, haga que descanse. Cuando estés recuperada, hija mía, tendrás que darme una explicación. Y no diré nada a nadie, pero necesito saberlo. Desde que te has casado con mi hijo, eres una Guerra Cañamar, y nosotros defendemos a nuestras mujeres. 

    —Gracias, ya di la orden que preparen sus aposentos. 

    Cuando Don Fernando vio hacia donde se dirigía Rosario, la detuvo. Las habitaciones a donde se dirigía eran las menos cómodas de la casa, las de invitados. Eran las más oscuras, de menor ventilación. Como nunca tenían visitas, y eran dos hombres solos, Don Fernando nunca había mandado arreglar esa parte de la casa.  

    —Hija. ¿Me puedes decir a dónde vas? 

    —A mis habitaciones, padre. 

    —¿Quién te acomodó ahí? No son apropiadas para la señora de esta casa. Ahora mismo doy la orden para que pasen tus cosas a otra habitación. 

    —Por favor, Don Fernando, el capitán dio esa orden. Solo cumplámosla. La que ocupaba en casa de mis padres, no es ni la mitad de cómoda que esta. Y si hubiera ido al convento, no sería nada parecido.  

    Estaba indignado, ¿cómo su hijo había hecho eso con esa niña? 

    —Está bien, ve a tus habitaciones, pero en cuanto estés dispuesta, tendrás que decirme quien te infligió esas heridas. 

    Rosario solo asintió y se retiró a sus aposentos. 

    —¿Qué voy a hacer, nana? Don Fernando quiere que le diga quien me azotó. 

    Rosario lo decía mientras estaba en la cama boca abajo, y su nana le curaba las heridas. 

    —Pues tendrás que decírselo, niña. No está bien que le ocultes nada, ni a tu marido, ni a tu suegro. Yo creo que, si aquella noche le hubieras dicho a tu esposo lo que en verdad tenías, no se hubiera alejado de ti. 

    —No, nana, no podría. Bastante me duele el rechazo de mi esposo para dejar que vea mis cicatrices. Se fue con su amante, nana, y mi padre me golpeó por eso. ¿Qué puedo hacer yo? ¿Qué culpa tengo que mi esposo no me quiera y prefiera a esa mujer? 

    —No sé qué decirte, niña. Yo pensé que las cosas iban a ser distintas lejos de tus padres, así no te podrían golpear. Pero mira, a la menor excusa, tu padre te castiga. Quizás si le dices a tu esposo o a tu suegro, tu padre dejará de castigarte. Eres una señora casada. 

    —No sé, nana. El capitán, desde el primer día, dijo que le molestaba mi presencia. No me va a permitir acercarme para contarle. 

    —Bueno, pues si no se puede con el capitán, hable con Don Fernando. 

  


 
   
      

      

     Capítulo 5.  

    Dolorosa Verdad 

      

      

      

    Joaquín, después de que dejara a Leonor en esa posada, decidió ir a revisar cómo iban sus negocios en la Villa del Saltillo. Su padre había echado andar un molino en la Hacienda de Patos, no tan grande como el de los Sánchez Navarro, pero cumplía buena función. 

    Mientras recorría el lugar, pensó en Rosario, quizás si le pedía que se fueran a vivir a la Villa, tenía casa en la Capellanía, a lado de su amigo Ignacio.  

    Qué egoísta había sido, por solo concentrarse en él, no había ido a conocer al hijo de su amigo. Le envidiaba eso, su amigo había tenido la fortuna de conocer a la mujer de su vida, ahora estaba casado y tenían un hijo. 

    Pero, a pesar de lo que Joaquín suponía, en la casa de los Flores de Abrego no todo era amor. Ignacio, discutía fuertemente con su esposa. 

    —Amelia, tienes solo cuatro meses de haber parido. ¿Por qué es tan importante regresar a dar clases? Esos niños pueden esperar. Tu prioridad debería de ser tu hijo. 

    —Ignacio, tú sabes lo feliz que soy enseñando a esos niños. Te dije cuando nos casamos, que eso no lo iba a dejar por nada, ni por nadie. Puedo llevarme al pequeño Marcos, estará a mi lado, mientras doy la clase. 

    —¡Ni lo pienses! Marcos no saldrá de esta casa. Hay epidemia de cólera, mujer. Por más que se les enseñe a los indios a cuidarse, no están atendiendo los mandatos de las autoridades. No quiero que te arriesgues, ni arriesgues a nuestro hijo.  

    —Pero Ignacio, esos niños son mi vida. 

    —Tu vida deberíamos ser tu hijo y yo. Pero, para qué te pido tanto, solo quiero que te intereses un poco por nuestro hijo.  

    Salió de la casa dando un portazo. Pero Amelia no le importó, preparó sus libros y ordenó que prepararan la calesa para ir al pequeño poblado donde daba clases. Dejó encargado al pequeño, con una de las sirvientas. Siempre había sido el sueño de Amelia enseñar. Su madre, con las ínfulas aristocráticas, no estaba de acuerdo con que su hija enseñara a leer, contar y dar instrucción religiosa a los indios del Valle. Su padre siempre la había apoyado, y cuando conoció a Ignacio y la comenzó a cortejar, fue lo primero que le advirtió “No dejaré de dar clases, me gusta ser profesora”. 

    Como Ignacio solo la veía con ojos de amor, en ese momento no le pareció importante. Hasta ahora, que tenían al pequeño Marcos, se había dado cuenta que, para su esposa, él y su hijo no eran prioridad. Amelia no dejaba de ser cariñosa con el pequeño, pero cuando Ignacio la veía con su hijo, le reclamaba que era más amorosa con sus alumnos que con su propio hijo. Marcos era muy pequeño, aún no sentía ese abandono. Pero Ignacio temía que cuando el niño fuera más grande se sintiera desplazado en la atención de su madre. 

    Esa tarde llegó a saludar a Amelia, su amiga Andrea. Se enteró por el ama de llaves que los señores habían salido y solo se encontraba en casa el pequeño Marcos. 

    —Pero, ¿cómo es posible? ¿El niño está solo? 

    —Bueno, señorita, solo no, lo ha dejado a nuestro cuidado —respondió incómoda, pero también molesta. Eran leales a la familia y trataban al bebé como un rey. 

    —¿Me deja verlo? 

    —Por supuesto, el niño necesita que le demuestren mucho amor. El teniente trata de estar lo más posible con su hijo, pero él tiene sus ocupaciones, y a veces lo mandan a misión. 

    —Entiendo, pero si solo tiene cuatro meses la criatura, Amelia no tiene corazón. ¿Y cómo lo alimentan?  

    —El señorito Marcos toma leche de cabra, a las pocas semanas ya no quiso la de su madre. Y no encontramos nodriza. 

    —Lléveme con él, por favor. 

    El bebé estaba en su cuna, al ver a Andrea, comenzó a levantar las manitas y agitar las piernas. Sin perder tiempo, lo tomó en brazos. 

    —Hola mi cielo, ya estás muy grande, hace apenas unas semanas que te vi y has crecido mucho. 

    El niño gorgojaba feliz de que lo tuvieran en brazos y que le estuvieran haciendo mimos. Era un niño moreno de cabello crespo y ojos muy negros. Era muy diferente a su padre, que era de tez blanca y ojos azules. Marcos, había heredado los rasgos de sus abuelos maternos. 

    Ignacio regresó después de haberse calmado por la discusión que había tenido con su esposa. No le gustaba discutir, pero nunca lograba que entendiera que su prioridad, debería ser su hijo. Cuando recién nació Marcos, Amelia le pidió que lo llevara a la otra habitación, Ignacio no podía creerlo, así que, como no había contratado una nana para el pequeño, él durmió en la habitación con el bebé. Puesto que, al ver lo distante que se comportaba Amelia con el niño, él no quería dejarlo solo. 

    Semanas después, el bebé dejó de alimentarse de su madre. Para Ignacio fue una prueba que el bebé había sentido el rechazo de ella. 

    Al entrar a su casa, se dirigió a la habitación donde dormía con su hijo. Cuando entró, se detuvo en seco, en la mecedora de mimbre estaba sentada Andrea, la amiga de Amelia, y en brazos tenía a su hijo. Sintió una inmensa ternura de ver cómo su hijo le sonreía y ella le respondía con palabras que no logró entender bien, pues cuando entró a la habitación, Andrea se calló.   

    —Buenas tardes, señorita. Veo que mi hijo tiene una agradable visita. 

    —Buenas tardes, teniente. Perdone, vine a ver a Amelia y al pequeño Marcos, pero me dijeron que ella había salido y no me pude resistir las ganas de ver al bebé —Lo decía mientras se ponía de pie y se dirigía a la cuna para acostar al niño. 

    —¿Amelia salió? 

    —Sí, así me dijo el ama de llaves. 

    —¡Diablos! —Maldijo casi en silencio, pero logró escucharlo Andrea—. Lo siento. ¿Aceptaría que la invitara una taza de chocolate o algo de beber? Quisiera hablar con usted. 

    —Encantada, gracias. 

    —No es muy correcto que esté una señorita a solas en una habitación con un hombre, pero en el comedor estaremos bien, los criados entran y salen de la cocina, no estaremos solos. 

    —Le agradezco su gentileza. 

    Ya sentados en el comedor, Ignacio le pidió al ama de llaves que estuviera en la puerta. No era bien visto que una dama soltera estuviera a solas en compañía de un hombre y mucho menos si era casado. Podía dañar la reputación de la joven. 

    —Lo que tengo que pedirle, quizá le parezca extraño, usted es soltera. Pero veo en usted más sensatez que la que tiene mi esposa y como he visto, es buena amiga suya. 

    —No entiendo. ¿Qué puedo hacer yo? 

    —Amelia, quiere volver al pueblo donde daba clases a los indios. Usted sabe, con la nueva epidemia, le prohibí que fuera. Quería llevarse a Marcos. 

    —Entiendo, teniente. Estoy de acuerdo con usted. El niño todavía está muy pequeño, necesita de las atenciones de su madre, al menos hasta que cumpla un año o que comience a caminar, aunque todavía se me hace muy pronto.  

    —Hable con Amelia, ayúdeme a persuadirla que todavía es muy pronto para que regrese a dar clases. Marcos la necesita. 

    —Lo haré, se lo prometo. 

    En ese momento entró el mayordomo llevando un recado para Ignacio. 

    —Creo que me llaman para otra misión, espero que no. No me gustaría separarme tanto tiempo de mi hijo. 

    Andrea cada vez admiraba más a Ignacio, sentía una especie de enamoramiento desde que lo había conocido en un día de campo. Ese día quedó prendada de él. Pero Ignacio, solo tuvo ojos para Amelia.  Le daba envidia su amiga, al ver el amor que él le prodigaba y ella solo aceptaba porque ya todas las solteras casaderas del Valle tenían pretendiente y ella no. Bueno, tampoco ella tenía pretendiente. Era más joven, quizás un día, llegaría el hombre indicado. 

    Ignacio soltó una maldición y golpeo la mesa. Andrea se sobresaltó al verlo tan enojado. 

    —¿Qué pasa, teniente, es algo grave? 

    —Nada, que su amiga es una inconsciente, me ha enviado un mensaje para avisarme que una de sus alumnas ha caído enferma de fiebre y se quedará a cuidarla. No le importamos ni nuestro hijo ni yo. 

    —¡Dios mío! ¿En qué cabeza cabe hacer algo así? El bebé necesita de su madre. 

    —Y yo tengo que volver al cuartel por la mañana. No me gusta dejar al niño con la servidumbre. Sé que son leales y quieren a mi hijo, pero no es lo mismo que este al cuidado de su madre. 

    —No sé si lo vea apropiado, pero, ¿podría llevarme al niño a mi casa? Como bien sabe, vivo con mi padre, el general Antonio Treviño, y mi nana Eduviges. 

    —No sé qué decirle, me apena tanto. 

    —Acepte, ya cuando vuelva, podrá contratar una nana para el pequeño. Si su madre se ha quedado a cuidar a esa niña, cuando regrese a casa, Dios no lo quiera, podría contagiar al pequeño, es mejor que esté alejado de Amelia para que no se contagie. 

    —Tiene razón, es mejor que se lleve al niño. Daré la orden para que preparen lo necesario. Los llevaré a su casa, hablaré con el general. Espero no sea una molestia. 

    —No se preocupe, mi padre entenderá. Mi nana y yo estaremos encantadas de cuidar al angelito. 

      

      

    Rosario entró en el comedor, ahí estaba Don Fernando. 

    —Hija mía, espero que ya estés mejor. 

    —Sí, Padre, gracias —No había sido difícil comenzar a decirle padre a Don Fernando. Había recibido en esas semanas más cariño, que en toda su vida a lado de sus padres. 

    Varios días pasaron desde que regresara de casa de sus padres, sabía que en algún momento debía enfrentarse a la plática que tenían pendiente. Don Fernando no era un hombre que dejara pasar las cosas importantes, y ella sabía que, conocer la verdad de lo que le pasó, lo era. 

    —Después de la cena tenemos una conversación pendiente, hija. 

    —Sí, lo sé Don Fernando. 

    —¿Ah? ¿Ah? ¿Cómo me ha dicho? 

    —Perdón, padre —sonrió. 

    —Así está mejor, cenemos entonces. 

    Don Fernando, tenía un acogedor salón de lectura, no se veía mucho los libros en la Nueva España, pero se tenía sus mañas para hacerse con ellos, era un gran lector y un día le había dicho a Joaquín que eso sería la herencia para sus nietos. Después de cenar entraron al salón. 

    —Hija mía, ¿me vas a contar quien te hizo eso? 

    Rosario agachó la cabeza. Sabía que la verdad podría provocar que su padre le volviera a golpear si se enteraba que había dicho que él la azotaba. Pero ya no podía más. Quizás tenía razón su nana Eulogia, tenía que contarle a Don Fernando o al capitán. 

    —Si le digo, por favor, prométame que no hará nada. Podría volver a recibir un castigo semejante o peor y ya estoy tan cansada que no creo que pueda soportar más azotes. 

    —Pero, ¿qué dices? ¿Más azotes? ¿Esta no es la primera vez que te golpean? 

    —No, no es la primera vez, desde niña los he sufrido. 

    —Pero, ¿quién? ¿Quién ha sido capaz de semejante crueldad? 

    —Mi padre. Siempre me ha castigado por ser mujer. Él quería un hijo varón, ¿sabe?, y siempre me lo ha reprochado. 

    —Pero, ¿y tu madre qué hace?, ¿qué dice? 

    —Ella calla, la mayoría de las veces se pone del lado de mi padre, también me ha dado un par de bofetadas, pero ella me hiere más con sus palabras. Por eso quería entrar al convento. Mi padre me apoyó al principio, no quería dar una dote y como mi tía es la superiora del convento, no era necesario que hiciera ninguna aportación. Pero un día, mi padre cambio de opinión, dijo que me casaría con el capitán y yo me negué, no estaba dispuesta a jurar en falso, y mi padre me mando al calabozo a que me azotaran, 

    —¡Santo Cristo! ¿Te manda golpear? ¿Manda golpear a su propia hija? —Don Fernando se sentía cada vez más escandalizado y molesto. 

    —La mayoría de las veces él lo hace, pero otras, nos manda azotar, a los indios que están a su cuidado, a los sirvientes que no obedecen sus órdenes y a mí. 

    —Y… esta última vez, ¿por qué fue? 

    —Me da pena decirlo, Don Fernando. Pero le llegó el rumor que el capitán seguía con su querida, yo le respondí que no tenía la culpa, que el capitán no me quisiera. Y me azotó con el fuete. 

    —¡Dios mío! Perdóname hija —Se acercó y se sentó cerca de ella. La tomó de las manos y le dio un beso en la sien.  

    —¿Por qué, Don Fernando? Usted no tiene la culpa. 

    —Yo he sido el culpable de tus últimos castigos, me apena decirlo. Un día los vi a ti y a mi hijo en la plaza, vi a mi hijo tan sonriente y cautivado por ti. Como me dijeron que tu padre quería renovar el arrendamiento, aproveché y decidí pedir tu mano a cambio de esos terrenos.  

    —La amante de mi hijo es una mujer sin honor —continuó Don Fernando—. No quería una mujer así para mi hijo. A Joaquín lo amenacé con desheredarlo, después de unas horas aceptó. Pienso que fue a consultarlo con la mujer porque regresó al poco tiempo diciendo que aceptaba. Yo sé que ella está comprometida, porque lo está con el hijo de un amigo mío. 

    Con la mirada baja y con preocupación en su voz, siguió con su relato luego de un largo suspiro. 

    —Me enteré por un conocido, que había visto a mi hijo con esa mujer en una posada. A mí me daba pena decirte. Creí que había una buena relación entre tú y tus padres, perdóname, no pensé… Le dije a tu padre, que le pidiera a tu madre, que te aconsejara como atraer a tu esposo. No imaginé nunca, que tu padre lo iba a tomar como una afrenta y se iba a desquitar contigo. Ahora quisiera saber ¿Qué sientes por mi hijo? ¿Lo desprecias? 

    —No sé qué decirle, Don Fernando. Me da vergüenza. 

    —Di la verdad, no me ofenderás si me dices que no tienes ningún sentimiento por él. Ahora que, si lo tienes, me harías el padre más feliz del mundo. 

    —Lo cierto es, que me enamoré del capitán cuando lo conocí, pero desde la boda me da miedo. Él nunca me querrá, cuando vi a su amante en la boda, me di cuenta… Don Fernando… Soy poca cosa para el capitán, ella es hermosa, yo estoy llena de cicatrices, me despreciaría más de lo que me desprecia ahora. Y no creo que pudiera soportarlo. Cuando me visitó aquella noche. No pude decirle lo de mis heridas.  

    —¿Mi hijo ha consumado el matrimonio? ¿Es eso lo que me quieres decir? 

    Rosario solo agachó la cabeza y asintió. 

    —No te apenes, hija —dijo levantándole el mentón para que lo viera—. Considero que no está nada perdido. Hablaré con mi hijo, ya verás. Te comenzará a cortejar, aunque eso debió ser antes del matrimonio. Pero mi hijo te amará, yo me haré cargo. 

      

      

  


 
   
      

      

     Capítulo 6.  

    Amuleto y Deliciosa Venganza 

      

      

      

    A la mañana siguiente llegó Joaquín, deseaba ver a Rosario. Se había preguntado, en esas semanas, lejos de ella, si lo habría extrañado. Él sí, la había echado de menos. No le dirigía la palabra, pero solo su presencia, era suficiente. A pesar de que le había exigido en la boda que se mantuviera lejos, Rosario estaba siempre al pendiente que tuviera sus uniformes presentables, botas lustradas, y todo lo necesario para su día a día. Hasta el mismo Juancho le había dicho, una vez, que Doña Rosario, tenía don de mando y que parecía otro capitán. 

    A Rosario, que se encontraba en la cocina, le habían avisado que el capitán había regresado, en ese momento, los celos le revivieron, le había dolido haber recibido esa paliza de su padre y todo porque él se había ido muy gustoso con su amante. 

    —Niña, ha dicho el ama de llaves que el capitán no come especias en la comida, no le eches tantas. 

    —¡Ah! Qué bueno que lo dices, ahora tengo antojo de una sopa con mucho comino y pimienta, a lo mejor le pongo más ajo —Mientras lo decía, le iba agregando más ingredientes. 

    —Pero, niña, el capitán se pondrá malo. 

    —Se lo merece, nana, por dejarme. Me duele nana, yo qué culpa tengo que él tenga sus queveres[8] con esa mujer, y tener que pagar la paliza que me ha dado mi padre.  

    —Tiene razón en que el capitán hizo mal en irse con su amante, pero la comida es sagrada, niña. ¿Y si se enferma? 

    —¡Qué se va a enfermar!, ¿No lo has visto comer? Si come como un toro. Anda, ayúdame a llevar la comida al comedor. 

      

    En el comedor, en cada uno de los extremos de la mesa se sentaban Don Fernando y el capitán, a su lado derecho, se sentaba Rosario. Cuando estaban terminando de comer, Joaquín comenta al terminar su segundo plato: 

    —Eulogia, dele mis felicitaciones a la cocinera, la comida ha estado exquisita. 

    —¡Oh, sí, deliciosa!, desde hace tiempo no comía un cordero tan suave y jugoso, estaba en su punto. Me recordó a la cocina de tu madre. —agregó Don Fernando. 

    —Perdone, capitán —intervino Eulogia—, pero esta comida la preparó mi niña Rosario. 

    Rosario agachó la cabeza, no quería ver la cara del capitán, ya se temía una reprimenda o una burla. 

    —Pero, ¿Santa Rosario también sabe cocinar? ¡Qué sorpresa! —Lo dijo con sarcasmo y con tono amargado. Le molestaba que desde que había llegado al comedor, Rosario no lo había mirado ninguna vez. Antes de entrar, la había escuchado hablar y reírse con la charla de su padre. Pero cuando él entró al salón, ella solo agachó la cabeza y ya no volvió a levantarla. Solo murmuró un “buenas tardes”, a su entrada. 

    —No seas grosero con tu esposa, hijo. Ella solo quiso complacernos. Sabes, hija mía, que esa no es tu obligación. 

    —Lo siento, Don Fernando, es que me aburro tanto, la cocinera estaba indispuesta, por eso me puse a cocinar. Pero me da mucha alegría que le gustara lo que preparé. 

    Joaquín se puso más celoso «¿Por qué no se dirigía a él? Había sido el primero en elogiar su comida. Ninguna mirada, ninguna sonrisa, le molestaba eso».  

    Quería que lo mirara. Desde el baile de su boda ya no la volvió a ver sonreír. Se culpaba por eso. Le gustaba su sonrisa, que riera, como cuando se conocieron en el puesto de dulces. 

    Más tarde, ese día, al entrar a su habitación, Joaquín se dirigió a su mesa de noche, pero no encontró lo que buscaba. Y comenzó a maldecir. 

    —¡Juancho! —llamó a su ayudante a gritos. 

    —Dígame, capitán. 

    —¿Dónde está mi pañuelo? Te he dicho que ese no lo laves, yo lo hago en el palanganero. ¡Me molesta que desobedezcan mis órdenes! 

    —Lo siento, capitán, la mucama se lo ha de haber llevado a lavar con el resto de sus ropas. Es nueva, ¿sabe usted? Y no le pasé esa indicación. 

    —No sé qué vas a hacer, pero quiero ese pañuelo ahora mismo. ¿Entendido?  

    —Sí, capitán, ahora mismo voy por él. 

    Juancho llegó al patio donde las mucamas generalmente tendían la ropa para secarla y solo se encontró con la ropa del capitán, pero para su desgracia, el pañuelo no estaba. 

    —¡Dios! ¿Qué voy a hacer? El capitán me echará —Cuando regresó a la habitación, tragó saliva y se dispuso a entrar—. Capitán… 

    —Mi pañuelo, ahora mismo, dámelo —Exigió Joaquín estirando la mano para que se lo diera. 

    —No lo encontré, capitán, estaba el resto de sus ropas, pero el pañuelo no está. 

    —¡Con un demonio!, pues pregúntale a la mucama. No quiero irme sin él. Si no lo encuentras, ni te aparezcas por aquí. Estás despedido. 

    Juancho salió al pasillo y se sentó en el suelo recargado en la pared. No merecía la pena. Ese pañuelo no iba a aparecer, seguro la mucama lo había robado. Era de fina tela y estaba hermosamente bordado. 

    La nana Eulogia iba saliendo de una de las habitaciones cuando se lo encontró. 

    —Muchacho. ¿Qué haces ahí? Si te ve el capitán holgazaneando te va a echar. 

    —Ya lo ha hecho Doña, el capitán me despidió —Juancho se encogió de hombros.  

    —Pero… ¿Por qué? Siempre has sido fiel y leal al capitán. 

    —Por mi culpa la mucama se llevó un pañuelo, yo no le avisé que ese pañuelo no lo puede agarrar nadie. Hasta el mismo capitán lo lava, porque no se separa de él para nada. 

    —¿Y qué de especial tiene ese pañuelo para que tu capitán este así? 

    —No sé, ni su inicial tiene, mire que no sé leer de corrido, pero conozco las letras, tampoco tiene la letra de la señora Leonor, qué bueno, perdone usted, pero todos sabemos que es su querida. El pañuelo tiene bordada una erré, pero tampoco puede ser de Doña Rosario, porque ese pañuelo lo tiene el capitán desde antes de casarse. 

    —El pañuelo de mi niña —susurró Eulogia—. Espera muchacho, voy a solucionar tu problema. Ya verás, no vas a perder tu trabajo —Y salió por el otro lado del pasillo para ir al ala de la casa donde estaban las habitaciones de Rosario. 

    La nana entró presurosa, a Rosario se le hizo raro. Estaba sentada haciendo su bordado en el otro extremo de la habitación, y la vio abrir las puertas de su ropero, donde guardaban las toallas y su ropa interior. 

    —Nana, ¿qué buscas? 

    —Nada, niña, esto que guardó la mucama por error aquí y es de tu esposo. Si vieras el griterío que hay en el otro lado de la casa. 

    —Pues llévaselo, nana, antes que el mismo capitán venga aquí a reclamarlo. Tú sabes el miedo que me da cuando pega esos gritos. 

    «¡Ay, mi niña! Si supieras que lo que reclama es tu pañuelo». Pensó. 

    —Ah, por cierto, te voy a tomar tantita loción, quiero recordar el aroma porque ya se te está acabando y necesito prepararte más —Sin que se diera cuenta Rosario, perfumó el pañuelo y salió de la habitación. 

    Al salir su nana, Rosario, curiosa, se acercó a su tocador, tomó su botellita de loción y la miró extrañada. 

    —¡Ay, nana! Pero si está casi lleno, me lo acabas de preparar. Pobre mi nana, tantas obligaciones le están haciendo perder la cabeza. 

    Cuando iba dando vuelta por el corredor, la nana se encontró a Juancho en el mismo lugar que lo había dejado. 

    —Mira, muchacho, toma, lo encontré en las cosas de mi niña. La mucama ha de haberse equivocado. Regrésaselo a tu capitán.  

    —Gracias, Doña Eulogia. No sabe lo que necesito este trabajo. Desde que el capitán pagó por mí y me dio la libertad, este ha sido mi único trabajo, no sabría a dónde ir o dónde trabajar. 

    Entró a la habitación de Joaquín, que estaba acostado en la cama, con los brazos en la nuca, al ver aparecer a su ayudante, le preguntó —¿Lo encontraste? 

    —Sí, capitán, tómelo usted —Se lo dio. 

    Joaquín lo revisó, para ver si era el mismo, y sonrió. 

    —Ahora vete y déjame dormir, que tendremos que salir mañana al alba. 

    —Sí, capitán—Salió dándose prisa, no fuera a ser que el capitán se diera cuenta de que ese no era su pañuelo. ¿O sí era? ¿Qué haría la bruja de Doña Eulogia para encontrarlo? Le daba igual, parece que ese pañuelo si era el de su capitán, porque no había reclamado nada. 

      

    En tanto, el capitán no se cansaba de ver el pañuelo, se lo acercó para olerlo. Había recobrado su olor, desde ese día que se lo había dado Rosario, lo tenía metido hasta el alma. Seguramente como lo lavaron con el mismo jabón de la ropa de ella, recuperó su aroma. Se cubrió la cara con él y se quedó dormido. 

    A medianoche Joaquín sintió un fuerte dolor de estómago y se levantó a vomitar, así se la pasó hasta la salida del sol. Estaba en su cama hecho un ovillo. Había pasado muy mala noche. La comida le cayó mal, aunque lo dudaba, sabía tan deliciosa, sobre todo esa sopa que no pudo resistirse a pedir doble ración y, además, que se la recalentaran para la cena. 

    Juancho entró, al ver a su capitán se alarmó. 

    —Capitán, ¿qué le paso? Pero si anoche lo dejé bien, pensé que íbamos a salir temprano. 

    —Tráeme agua, he estado malo toda la noche. Parece que esa arpía de mi mujer me quiso envenenar. 

    —¿Cómo cree eso? Doña Rosario es un ángel. 

    —También el demonio era un ángel, pero anda, ve a traerme el agua. No voy a poder hacer el viaje, lo tenemos que posponer. 

      

      

    Al enterarse la nana Eulogia, por palabras de Juancho, que el capitán había pasado mala noche, fue avisarle Rosario 

    —¡Niña, niña! Despierta. 

    —¿Qué pasó, nana? 

    —Debes ir con tu esposo, se ha puesto malo. Te dije que le haría mal la comida. No pudo ni hacer el viaje que tenía planeado. 

    —Qué bueno, nana, así no verá a esa mujer. 

    —No seas mala niña. Dice su lacayo que lo ve muy mal. 

    —Está bien nana, iré. Ayúdame a cambiarme. 

    En la habitación, Joaquín se había vuelto a levantar, y estaba lavándose la cara, cuando llamó a la puerta Rosario. 

    —Adelante —respondió Joaquín. Se sorprendió al verla en la puerta. Nunca lo buscaba. Cuando se llegaban a encontrar en alguna habitación, solo le murmuraba un saludo cordial, pero distante y salía apresurada de la habitación. 

    —Buenos días, capitán. Me han dicho que se ha puesto enfermo y vine a saber cómo puedo ayudarlo —A medida que iba hablando, se iba acercando a un lado de Joaquín con pasos temerosos. 

    —Buenos días, Santa Rosario ¿Vino a ver por qué no me envenené con su comida? 

    —Disculpe, capitán. Vengo a presentarle mis disculpas. De verdad yo no quería hacerle daño. Estaba tan enojada…, me dijeron que a usted le hacían daño las especias y…, le eché de más. Perdóneme, por favor. 

    Joaquín, interiormente, quiso soltar una carcajada al saber la travesura. Rosario era una chiquilla, pero hizo un gesto para parecer enojado, y se mordió el labio para contener la risa. Estiró la mano para tomar la toalla del toallero que estaba detrás de Rosario. Y ella, como acto reflejo, se cubrió la cara con ambos brazos, pensando que la golpearía. Joaquín se quedó sorprendido. Soltó la toalla y le quitó ambos brazos de la cara. 

    —Rosario, ¿qué pensaste que iba a hacerte? ¿Creíste que te golpearía? —Le levantó la cara por el mentón, pero Rosario seguía con la mirada hacia abajo. Rosario asintió. 

    —¡Por Dios! En mi vida he golpeado a una mujer, menos lo haría con mi esposa. ¡Mírame! —le ordenó suavemente—. No me gusta que agache la mirada cuando le hablo —Rosario levantó la mirada—. Extraño esa sonrisa suya, desde que nos casamos ya no le he visto sonreír. ¿Eres muy desgraciada? 

    Le extrañaba que el capitán le hablara así, al cruzar sus miradas, lo volvió a ver. Era ese hombre del que se había enamorado aquel día en la plaza. «¡Por favor! ¡Enamorada!», encima, este hombre me odia. Solo negó con la cabeza.  

    Lo cierto era que el tiempo que llevaba de casada había sido feliz, sin los castigos de su padre, ni los reproches de su madre. Antes de casarse, solo lo había sido cuando sus padres, para deshacerse de ella, la mandaban a casa de su abuela Catarina. 

    —Pero, por lo que hiciste, si tendrás que resarcir tu falta. ¿No lo crees? —dijo Joaquín tratando de sacarle una sonrisa. 

    Rosario se sobresaltó y comenzó a temblar. ¿No había dicho que no la golpearía? 

    —¡Dios mío! ¿Quién te ha hecho tanto daño? ¿Dime? —Se acercó más a Rosario al notar la forma como temblaba, la abrazó y le dio un beso en la frente, después apoyo su barbilla en la cabeza de ella. 

    Rosario estaba completamente rígida, quería levantar los brazos y corresponder. Pero no sabía si era apropiado. Nadie le había hablado de amor, sus padres mucho menos habían tenido una muestra o palabra de aprecio para ella. 

    —No tengas miedo, tesoro. Seré un gritón y un mal hablado, pero nunca te levantaré una mano. Confía en mí. 

    Y como si esas palabras y ese abrazo fueran esa llave que abría su alma, Rosario comenzó a llorar con sentimiento. Sabía que no debía llorar, a los hombres no les gustaba, pero esas palabras, ese dulce abrazo y el beso que le dio, hicieron que se derrumbara. Nadie la había tratado así, solo su nana y su abuela. Pero nunca una persona aparte de ellas, y menos un hombre. 

    —Tranquila, cielo. Un día tendrás que contarme. Ahora, tu castigo será hacerme una sopa como la que preparaste ayer, pero por favor, no le eches especias ¿Sí? 

    Ella separó la cara de su pecho, todavía roja y con lágrimas en los ojos. Le sonrió. Para Joaquín fue el mejor remedio que le pudo haber dado Rosario para su malestar. Había vuelto a sonreír. Y, al tenerla en sus brazos, sonriéndole, hizo lo que tanto tiempo había querido hacer… La besó. Fue un beso tierno, dulce. Rosario abrió la boca sorprendida, momento que él aprovechó para explorar con la lengua su dulzura. Por instinto se rindió, lo abrazó por la cintura. Era algo bajita y Joaquín se tenía que doblar un poco para besarla. Cuando el beso comenzó a ser más apasionado, la alzó abrazándola, mientras ella pasaba sus brazos por el cuello para continuar. Ninguno de los dos quería que ese beso terminara.  

    En ese momento tocaron a la puerta. Joaquín dejó a Rosario en el suelo, le tomó el rostro con ambas manos, le dio un pequeño beso en la punta de su respingada nariz. Se separó de ella y dejó pasar a su ayudante que estaba del otro lado de la puerta. 

    Al ver a Rosario, Juancho se sorprendió. 

    —Perdone, capitán, no pensé que estaba Doña Rosario aquí. 

    —No se preocupe Juancho, yo ya me iba —Se detuvo antes de salir de la habitación, y le dijo a Joaquín—. Capitán, más tarde mando a que le traigan su sopa. 

    —Gracias, Rosario, pero comeré contigo en el comedor. Ya me siento mejor —guiñándole un ojo. 

    Rosario se ruborizó, le dio una breve sonrisa, bajó la cabeza y salió de la habitación. 

    Más tarde, en la cocina, Rosario preparaba la sopa que le había pedido Joaquín. La cocinera había vuelto. 

    —Señora, no es necesario que usted la haga, yo sé lo que le gusta al capitán. 

    —Lo sé, Artemia. Su cocina es deliciosa. Pero déjeme cumplir este capricho, el capitán me pidió que yo se la prepare. Termino de hacerla y la cocina es toda suya. 

    Doña Artemia, sonrío de la ternura que le inspiró su señora. 

    Pero cuando Rosario ya estaba terminando de preparar la sopa, los olores y los sabores de los otros guisos que se preparaban, comenzaron a darle náuseas. 

    —Doña Artemia, ¿le encargo la sopa?  

    —Por supuesto, señora, yo apago el fogón. ¿Qué le pasa? 

    —Creo que me hizo mal la sopa de ayer igual que al capitán. Le puse demasiadas especias. Voy a mi habitación, pero encárguese de que les sirvan la comida a los señores. 

    La nana Eulogia, al enterarse de que su niña estaba indispuesta, fue a verla a la recámara. 

    —Mi niña, dijo Artemia que te habías puesto mala. 

    —Sí, nana, por malvada, creo que yo también me puse mal con la sopa. 

    —No, niña. Eso no es la sopa de ayer. Si hubiera sido eso se hubiera puesto mala de inmediato. 

    —Encárgate que le sirvan bien al capitán y a Don Fernando, presenta mis excusas. No iré a comer. Después pide que me preparen un baño. Este calor es insoportable y ya estamos en otoño, supongo que eso ha de ser lo que provoca mi malestar. 

    La nana hizo una mueca sarcástica al ver que su niña no sabía lo que verdaderamente le pasaba, pero ya se lo diría después. 

    En el comedor se disponían a servirles la comida a Joaquín y Don Fernando. 

    —Eulogia, dígale a la señora que le quedó muy sabrosa la sopa. ¿Está todavía en la cocina? ¿Por qué no nos acompaña? 

    —Capitán, mi niña Rosario le presenta sus disculpas. No podrá acompañarlos. 

    —¿Qué le pasa? —preguntó Joaquín, preocupado. 

    —Parece que lo mismo que le pasó a usted, capitán.  

    —Está bien, después de comer, iré a verla. 

    —Pues qué delicados son estos jóvenes con la comida, Eulogia. Véame a mí, comí como un toro. Sírvame doble ración, por favor —pidió Don Fernando estirando el plato. 

      

    Cuando Rosario se disponía a salir de la tina de baño, estaba de espaldas. Tocaron a la puerta, y, pensando que era su nana, dio su consentimiento para que entrara. Cuál fue su sorpresa cuando escuchó que quien entró era Joaquín, inmediatamente se volvió a sentar. 

    La habitación estaba dividida en dos, en el extremo derecho estaba el área de aseo, si bien no estaba como una habitación aparte, tenía su espacio propio. No era como las habitaciones principales que cada una tenía su cuarto de aseo. Fue por eso que, cuando entró Joaquín, lo primero que vio fue a Rosario en la tina de baño. 

    —Perdona, Rosario. Me dijeron que estabas indispuesta y quise venir a saber cómo te encontrabas, no imaginé que estuvieras ocupada, se acercó un poco más a ella.  

    —Ya me encuentro mejor, gracias capitán, si me permite, luego me reúno con usted. 

    Pero, ya no pudo decir otra cosa, porque Joaquín se fue acercando más. Al voltear, vio de reojo lo cerca que estaba y el horror reflejado en su cara. 

    Le había visto las cicatrices, ahora la despreciaría más. Solo agachó la cabeza y la hundió en sus rodillas. 

    —Capitán, ¿puede irse?, necesito cambiarme —Mientras lo decía, no levantó la cabeza, no quería mirarlo, no quería verle la cara de desprecio y asco que pudiera sentir por ella. 

    —¿Qui… quién te hizo eso? —el nudo en la garganta lo hizo tartamudear. Él era militar, había visto cosas terribles, incluso él había provocado algunas, pero cuidaba que los soldados que estaban bajo su mando no cometieran ninguna vejación contra mujeres ni niños. Pero nunca pensó que, una mujer tan dulce como Rosario, hubiera sido víctima de tal infierno.  

    —Por favor, capitán, salga. En un momento más lo busco. 

    —Está bien, Rosario, pero tendrás que darme una explicación —Sintió un fuerte impulso de estrecharla en sus brazos y darle el consuelo que él sabía que ella había necesitado. Tomó el lienzo para secarse y se acercó a ella—. Levántate, no miraré, lo prometo —Mientras lo extendía para cubrirla. 

    Rosario se levantó y dejó que la cubriera, sintió que le daba un beso en la parte de atrás de la cabeza, la dejó envuelta en el lienzo y se dio la vuelta para marcharse. 

    —Si te sientes bien, te espero en el despacho, sino mándame a llamar cuando ya estés dispuesta y yo vendré —Y salió de la habitación. 

    Entró la nana al ver que salía el capitán con la cara desencajada. 

    —Niña, ¿qué le dijo al capitán? Salió de aquí con una cara… 

    —Nana, el capitán me vio, le vi su cara, me desprecia. 

    —Dios mío, yo le dije niña, tenía que haberle dicho antes. 

    —No podía nana, cuando nos casamos me dijo que me repugnaba, si le decía lo de mis cicatrices lo iba a hacer más. Recuerdo un día que madre me dijo que así ningún hombre me iba a querer, que fuera mejor que tomara los hábitos. 

    —Yo no creo que la vaya a despreciar, niña, solo vea cómo es Don Fernando. El capitán es su hijo, ha tenido buena crianza. 

    —Ayúdame a cambiar, quiere que vaya a hablar con él. 

    —Niña, antes que vaya, creo que ya no debe usar corsé. Puede que está de encargo y le puede hacer daño a la criatura. 

    Rosario se giró a ver a su nana. 

    —¿Estás segura nana? ¿No estarás equivocada? 

    —Para nada, niña, tiene todas las señales, está de encargo. Y si no fuera porque el ama de llaves dijo que el capitán no le sentaba bien las especias, hubiera dicho que él sintió los síntomas. Pero él si fue por malestar. 

      

      

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 7. 

     Palabras Amargas  

      

      

      

    Rosario llamó a la puerta del despacho de Joaquín, estaba nerviosa y se tronaba los dedos. Sabía que el capitán no le pondría una mano encima, pero igual le temía. 

    —Capitán, soy Rosario —dijo desde el otro lado de la puerta. Al abrirse de repente se sobresaltó.  

    Y ahí estaba el capitán, tenía la cara distinta, como de pesar. 

    —Pasa Rosario. ¿Cómo te sientes? ¿Ya comiste algo? 

    —Ya mejor, capitán, gracias, no podría probar bocado por cómo me siento, más tarde tomaré un té. 

    Joaquín la veía como una pieza de porcelana que de un momento a otro se podía quebrar, le tomó un brazo, se lo enlazó en el suyo y la acompaño al sillón, la hizo sentarse y luego se sentó a su lado. 

    —Tenemos que hablar, Rosario. Primero que nada, quiero pedirte perdón por lo que te dije el día de nuestra boda. Y lo que ocurrió después, todos estos meses he estado con remordimientos de lo brusco que fui contigo, fui un bruto, no te merecías que te tratará así, solo puedo decir a mi favor, que estaba demasiado borracho y no medí mis fuerzas. 

    —No, capitán, no tiene por qué disculparse. Don Fernando me lo contó todo, que lo obligó a casarse. Y aquella noche que usted fue a mi habitación… Bueno, estaba herida, ¿sabe? Esa noche tomé un baño y se me abrieron las lesiones, por eso la sangre. Pero usted no me causó ningún daño, perdone por no aclararle, pero tenía tanta vergüenza que me viera mis cicatrices. 

    —Todo este tiempo mi alma estaba carcomiéndose, me sentía culpable de haberte causado daño. Me has hecho pagar lo cruel que fui en la boda, te lo aseguro. 

    —Eso no era mi intención, capitán. Por favor, perdóneme.  

    —¿Quién te hirió de esa manera, Rosario? Sé que eras doncella, yo fui el primero. Pero hay abusos de otras formas. Esas marcas en tu espalda no son solo de hace meses, tienen su tiempo. 

    —Si se lo digo, ¿me promete que no hará nada? 

    —Tengo que hacerlo, prometí velar por ti cuando nos casamos. 

    —Pero eso podría causar que me volvieran a castigar, yo ya no lo soportaría, capitán —Se tapó la cara con ambas manos. ¿Cómo podía decirle que era su padre el que la azotaba? 

    —Está bien Rosario, no diré nada —Le quitó las manos de la cara y le levantó el mentón para que lo mirara—. Pero necesito saber quién fue para protegerte de esa persona, soy tu marido y es mi obligación. 

    —Fue mi padre, pero ahora que ya estoy casada, no he vuelto a su casa y ya no me ha azotado —Hizo una pausa—. Bueno, solo esa vez que se fue usted con su amante —Bajó la cara llena de vergüenza, no quería que el capitán viera lo mucho que le había hecho daño. 

    —¿Que tiene que ver mi amante con todo esto? Te advertí, Rosario, que no le dijeras a nadie. Si se entera la Real Audiencia podrían castigar a Leonor, podrían apedrearla, mandarla a azotar en la plaza o un castigo peor. No pensé que fueras tan vengativa —Se levantó tan enojado que no midió sus palabras—. Y por lo que veo, tu padre no te creyó cuando te fuiste a quejar, le molestó y fue cuando te azotó, ¿no es así? Entonces te lo merecías, el mal que le deseaste a Leonor, fue contra ti. 

    Rosario no pudo más al escuchar las crueles palabras de Joaquín, se levantó mareada y tambaleándose como pudo, pues las lágrimas le impedían ver, llegó a la puerta y salió del despacho. Nunca imaginó que el capitán le iba a dar la razón a su padre. 

    Joaquín, enojado, daba vueltas por el despacho, si esa indiscreción que había cometido Rosario llegaba a oídos de las autoridades, no quería especular sobre lo que le podía deparar a Leonor. Ya no sabía que sentía por ella, pero era una dama y no le deseaba un castigo de esos. Si fuera necesario, llevaría a su esposa a testificar que habían sido habladurías, aunque el castigo se lo llevara ella. 

    Así lo encontró Don Fernando, dando vueltas en el despacho. 

    —Hijo, ¿qué te pasa? 

    —Nada, padre. No sé en qué pensó usted para haberme casado con esa mujer. Es una arpía, una mujer vengativa, rencorosa. Le advertí que si por su culpa se sabía lo mío con Leonor lo pagaría, bien lo tenía merecido, lo que buscaba para Leonor se lo ganó ella.  

    —Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Cómo puedes alegrarte de la desdicha de esa muchacha?  

    —No me alegro, padre. Pero bien sabe Dios que se lo merecía. Se fue a quejar con su padre y ha de haberla reprendido. Usted sabe que, si un rumor de esos llega a la Real Audiencia, la mujer la puede pasar verdaderamente mal. Pobre de mí, padre, pareciera que no me apreciara dándome a una mujer así. 

    Don Fernando no pudo contenerse más, y le gritó. 

    —¡Tú no sabes nada, no sabes lo que esa niña sufrió, al verse obligada a casarse contigo, al negarse, su padre la mandó azotar! 

    Joaquín lo miró sorprendido, incapaz de creerse lo que le estaba contando su padre. 

    —E… e… ella ¿se negó? 

    —Sí, hijo, como lo oyes. Tú te condueles de ti mismo, te salvaste de no haberte casado con una mujer promiscua como esa con la que estás enredado. Y lo único que haces es hacerle la vida imposible a una niña, que lo único que desea es complacerte, para que su padre no la castigue como la amenazó.  

    —El ama de llaves me contó que la pobre se sentía mal esta tarde —continuó su padre—, pero hasta no terminar de preparar tu comida no se fue a su habitación. ¡Mira que pensar mal de ella, no tienes perdón de Dios! 

    Luego de una pausa, donde Joaquín estaba lívido por la impresión de lo que estaba escuchando, su padre, que estaba muy molesto, siguió con lo que tenía que decirle. 

    —Y déjame aclararte: Un conocido te vio con esa mujer llegando a la posada. Vino a contármelo. Imprudente de mí, sin saber la situación de la muchacha y como la maltrataban en su casa. Le pedí a su padre, que la madre de Rosario le aconsejara como atraerte y dejaras a tu amante. Pero el infeliz de Pascual lo tomó como afrenta. Esa misma tarde que Rosario los visitó, la azotó por no ser buena esposa, Rosario le respondió y bien respondido lo hizo, que ella no tenía la culpa que no la quisieras.  

    Joaquín tragó saliva.  Se había portado como un miserable con Rosario. 

    »Llegó aquí con el vestido hecho trizas en la espalda, con la piel en carne viva. Tú has visto cómo son esas heridas, eres militar. Ahora, en una mujer tan delicada como Rosario, ya podrás pensar cómo llegó esa niña a la casa. Si crees que todo eso se lo merecía, estás en tu derecho, pero quiero que sepas que esos últimos azotes que le dieron a esa niña, fueron por mi culpa. Tengo un remordimiento de conciencia que me acompaña día y noche. 

    »Cuando te vi con ella en la plaza sonriéndole, supuse que era la mujer ideal para ti. Ella se mostró digna, le dijo a su padre que no podía jurar en vano ante Dios. No podía jurar un amor que no sentía y ese día su padre la envió al calabozo, donde castiga a los indios de su encomienda, a los sirvientes que no acatan sus órdenes y a su propia hija. Ahora que ya lo sabes ¿Puedes seguir diciendo que estás casado con una arpía? 

    —Lo siento, padre, definitivamente con Rosario nunca hago las cosas bien. 

    —Pídele perdón, Joaquín. Esa niña necesita cariño, nunca ha sido amada. Desde que tiene uso de razón su padre la castigaba, por cualquier tontería, ella por eso quería ingresar al convento, su padre la apoyaba porque el muy tacaño no quería dar dote para su matrimonio. Cuando me presenté yo y le propuse que se casaran ustedes dos a cambio de no pagar renta por los establos, ni le preguntó a Rosario, él y yo somos los culpables, no te ensañes con ella por mi culpa, hijo. Solo te pido que me ayudes a protegerla. Tú puedes irte a vivir a otro lugar o, si tanto te molesta su presencia, puedo llevármela a mi casa de la Villa, que sea mi bastón en mi vejez. Es una niña dulce y buena, tú puedes seguir con tu amante, por mí no se sabrá nada y Rosario es noble y callará. 

    —No, padre. Mi esposa estará conmigo, ya he dejado a Leonor. 

    —¡No sabes qué alegría me da! Date tu tiempo, conoce a tu esposa, cortéjala, verás que harán un buen matrimonio. Rosario tiene mucho de mi amada Lucia, tu madre, yo quisiera una mujer igual para ti, hijo. Nunca he querido otra cosa más que tu bien. Perdóname por haber intervenido, pero esa mujer, Leonor, no era buena mujer para ti. 

    —Iré a verla, tengo que ofrecerle mis disculpas, ella que necesitaba un consuelo, la taché de vengativa y le dije que se merecía los golpes. 

    —Ella te perdonará, es noble. Solo con ver que, a pesar de los maltratos que sufría de sus padres, fue a visitarlos. No es rencorosa, tiene un alma pura. Desde que llegó herida le prohibí que volviera a esa casa, tuve que hacerlo, hijo, uno más de esos golpes y la perderemos. 

    Joaquín, al escuchar las palabras de su padre, sintió un nudo en el estómago. No le deseaba eso a Rosario, pero ahora no sabía cómo reivindicarse, salió en su búsqueda, se encontró con la nana Eulogia que salía de la habitación de Rosario.  

    —Eulogia. ¿Está la señora en sus habitaciones? 

    —Sí, capitán, la acabo de dejar dormida. Si me permite que le diga, ella no merecía ningún golpe que le daban. Doña Catarina, la abuela de la niña, me envió a cuidarla, pero la vez que me quise interponer para que no la azotaran me amenazó Don Pascual con echarme, y si me echaban no podía cuidar de la niña. 

    —Entiendo Eulogia, de ahora en adelante me tiene a mí y a mi padre para protegerla. Quisiera ofrecerle mis disculpas, pedirle perdón ¿Puedo entrar? 

    —Está dormida capitán, volvió de su despacho llorando como Magdalena, mejor déjela dormir, usted vuelva a sus ocupaciones, si quiere regrese con esa mujer, mi niña se mantendrá callada, no dirá nada. En su estado, es mejor que no tenga mortificaciones. 

    —¿En su estado? ¿Qué estado? ¿Siguió mala? 

    —Sí, capitán, sigue enferma. Pero déjela descansar —La nana decidió no decirle nada sobre el estado de su niña. Podría ser otro motivo de discusión y era mejor no molestar a Rosario. 

    —Tan solo déjeme verla.  

    —Está bien, pase, pero no la despierte. 

    Cuando Joaquín vio a Rosario, dormida con cara de ángel, se culpó. Como era posible que la hubiera juzgado mal. Él había visto, su candidez, su nobleza, se había negado a verla más allá de la mujer con la que lo habían obligado a casarse.  

    Pensándolo mejor, si se daba una oportunidad con Rosario, podrían llevar un buen matrimonio como le había aconsejado su padre. Se inclinó y le dio un suave beso en la frente y salió de la habitación. 

      

    Al día siguiente, Joaquín recibió un mensaje, era urgente que se presentara para una nueva misión. Haciendas cercanas a la Provincia de Nueva Vizcaya habían sido atacadas. El ejército de dragones había convenido con tlaxcaltecas y otros grupos de naturales, apoyarlos en el buen recaudo de sus pueblos. 

    Joaquín ya no pudo hablar con Rosario y se fue con la espina de la pena. Le hubiera gustado despedirse de ella y llevarse en la memoria una de sus sonrisas, para que le acompañara en sus momentos de soledad en el campamento. Tenía su pañuelo, eso lo hacía estar más pendiente de ella. Ese pañuelo se había convertido en su amuleto desde que Rosario se lo diera. 

      

      

    Ignacio cada vez se convencía de que su matrimonio con Amelia había sido un error. Desde que la vio por primera vez en ese día de campo, no había dejado de tenerla en sus pensamientos, pero con las continuas misiones no tuvo la oportunidad de cortejarla como era debido. Cuando volvió, Amelia lo apresuró a casarse. Él estaba demasiado enamorado de ella que no sopesó que existía otra causa para la urgencia de ese matrimonio. 

     Se enteró después, cuando escuchó a Amelia hablando con un grupo de amigas. Ella había aceptado a casarse con él, pues era el candidato perfecto para que pudiera seguir dando sus clases. Además, era la única de su grupo de amigas que no se había casado. Ignacio no lo vio mal, al contrario, le dio orgullo que Amelia fuera tan caritativa y desprendida con los menos privilegiados y la amó más. Ahora, que la conocía realmente, se lamentaba, había dado su corazón y su amor a una mujer que no lo quería, ni a él, ni a su hijo. De lo que nunca se arrepentiría era de haber concebido a su hijo Marcos.  

    Tenía que irse, le habían enviado una misiva pidiéndole que se presentara en el cuartel. Salía de misión a la Nueva Vizcaya. Casi se enfureció, Amelia no había vuelto. Y no tenía como avisarle que Marcos estaba en casa del general Treviño, al cuidado de la hija de este. 

    Al día siguiente de la partida de Ignacio, Amelia volvió. Tristemente, la niña que había estado cuidando, murió de las fiebres. Terminando el funeral se fue a su casa, no preguntó ni por su esposo ni por su hijo, solo se retiró a su habitación.  

    Esa noche, como la señora no había salido de su habitación, el ama de llaves entró para preguntarle que deseaba cenar. Amelia se encontraba ardiendo en fiebre, se había contagiado, la mujer no se quiso acercar a la señora hasta llamar al médico y mandarle un mensaje al teniente. Después de que el médico confirmara la enfermedad de Amelia y darle las indicaciones a la servidumbre para evitar contagiarse, les pidió que mantuvieran alejado al niño, pues podía contagiarse y, por ser muy pequeño, sería fatal. 

    Ignacio regresó en cuanto había recibido el mensaje del ama de llaves. Sucedieron muchas defunciones en el valle a causa de esas fiebres, no quería pensar que esto también pasara en su familia, Marcos era un bebé para perder a su madre. ¡Dios no lo permita!, rezó en su interior. 

    Al llegar a su casa, le dieron la triste noticia, Amelia estaba cada vez más enferma. El médico había recomendado que mandaran a llamar al sacerdote. No había nada que hacer. 

    Ignacio fue a la casa del general, tenía que hablar con Andrea y pedirle que se quedara más tiempo con el niño. 

    —Teniente, qué agradable sorpresa, Marcos se pondrá feliz de verlo. Si lo viera, ese niño es adorable, ya ha dado su estirón, no lo va a reconocer. 

    —Permítame hablar con usted primero, señorita Andrea.  

    Lo vio tan triste y preocupado. Le pidió que se sentaran en el salón. 

    —No he tenido noticias de Amelia, hace días le escribí avisándole que aquí está el pequeño Marcos. 

    —Lo siento Andrea, con todo esto, me olvidé de avisarle. Amelia se contagió de las fiebres. Su pupila falleció, y ella volvió a casa enferma. 

    —¡Santo Cristo! Lo siento, teniente. Pero hay que tener fe, Amelia es joven y fuerte, podrá sanar. 

    —Lamentablemente, el médico no da esperanzas, me dijo que llamara al sacerdote—Agachó la cabeza y se la cubrió con las manos. 

    Andrea no supo qué hacer, le puso la mano en el hombro en señal de apoyo. 

    —Gracias, le palmeó la mano que tenía en su hombro. Es por eso que he venido. Abusando una vez más de su amabilidad, le vengo a pedir que cuide más tiempo de mi hijo 

    —Teniente. ¿Me permitiría llevarme al bebé a casa de mi amiga Rosario? Es la esposa del capitán Guerra Cañamar. Mi padre ha sido nombrado gobernador interino del presidio de San Antonio, no puede llevarme con él y no quiere dejarme sola. Le ha pedido a Don Fernando que me hospede en su casa, precisamente por eso había escrito a Amelia. 

    —¿No será mucha molestia? Ya bastantes molestias le he ocasionado. 

    —No, claro que no, como Amelia no respondió a mi carta, ahora sé la razón —bajó la cabeza apenada—. Mi padre les pidió también alojamiento para el pequeño, y mi prima está muy emocionada. Marcos le será de bastante ayuda para aprender a cuidar a un bebé. Mi prima está de encargo. 

    —Cuanto me alegro por mi amigo. Con todos estos problemas no he hablado con él. 

    —Parece que no está enterado, salió de misión antes que mi prima lo supiera. Cuento con su discreción, teniente. Si llega a ver al capitán no mencione nada, se lo pido. 

    —Desde luego, señorita, cuente con eso. 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 8.  

    Buenas nuevas,  

    reconciliación  

      

      

      

    Joaquín volvió al Valle, no sabía que esperar, todavía le atormentaba la última discusión con Rosario. Su padre le había enviado una carta donde le decía que era necesario que regresara. No era nada de qué preocuparse, pero su esposa necesitaba que lo hiciera. Y así lo hizo. 

    Cuando entró a la casa se respiraba algo diferente en el ambiente. Las cortinas con otros colores. Se escuchaban en el salón risas y un murmullo, ¿era un bebé? 

    Al entrar en la sala se los encontró: Rosario estaba sentada en uno de los sillones con un bebé sentado en su regazo y a su lado estaba una joven. Recordó que el día de la plaza, cuando conoció a Rosario, ella estaba en su compañía, luego en la boda se acercó a ellos para felicitarlos. 

    —Buenas tardes —dijo con el ceño fruncido. Él había esperado encontrarse con Rosario a solas. Quería hablar con ella. Pero no fue posible. 

    Cuando lo vio, Rosario le sonrió, pero al verle con el ceño fruncido su sonrisa desapareció. 

    —Buenas tardes, capitán —Le saludó Andrea un poco apenada al ver la cara molesta de Joaquín. 

    —¿Y este niño? No sabía que se había casado. 

    —¡Oh no, capitán! No es mío, es hijo del teniente Ignacio Flores de Abrego y Amelia. Desgraciadamente, mi amiga contrajo las fiebres y no puede cuidar del pequeño. El médico aconsejó que el pequeño no esté en el mismo lugar que su madre. Aquí, Rosario y yo lo estamos cuidando mientras su madre se recupera. 

    —¡Ah!, ya veo. Entonces tenemos un huésped en casa. 

    Andrea, que esperaba que Rosario dijera algo, la miraba con ojos abiertos, haciéndole señas que ella respondiera, pero Rosario solo veía al pequeño Marcos. No quería ver la cara de enojo del capitán. 

    —En realidad, somos dos sus huéspedes capitán. Mi padre le pidió a Don Fernando que me alojara aquí con ustedes. Está de gobernador interino, en el presidio de San Antonio. Y como yo estaba cuidando del pequeño Marcos, lo traje conmigo. 

    —Entiendo, usted y el pequeño Marcos son bienvenidos. ¿Me permitiría tomarlo en brazos? Cuando nació no pude ir a conocerlo a pesar de que su padre es como un hermano para mí.  

    —Claro que sí, capitán, mi amiga Amelia me contó que al teniente y a ella les hubiera gustado que usted fuera el padrino de Marcos, pero estaba en misión. 

    —Sí, fue una pena para mí. Pero, aunque no sea el padrino de este pequeño, contará conmigo como si lo fuera —Se inclinó para levantar del regazo de Rosario al bebé, que le extendía los brazos muy emocionado—. ¿Y usted Rosario? ¿No habla? ¿No merezco ningún saludo de bienvenida de mi esposa? —Aprovechándose que se había inclinado, le dio un suave beso en la cabeza. 

    Rosario, sorprendida y ruborizada, levantó la cabeza y lo vio a los ojos. Era la misma mirada que cuando se conocieron. Ese caballero con el que compartió el más dulce recuerdo.  

    Joaquín le sonrió y aprovechando que ella había levantado la cabeza, se volvió a inclinar y le dio un suave beso en los labios que, a Rosario, la hizo ruborizarse más si podía. Se incorporó y comenzó hacerle juegos y arrumacos a Marcos, alzándolo. El niño feliz, gritaba emocionado como lo levantaban por lo alto. 

    Andrea abrió la boca sorprendida. Su prima le había contado cómo era su matrimonio. Y ese gesto no parecía de un esposo que la despreciara. No ha de haber entendido bien, pensó. 

    Aunque la comprendía, ella era muy cariñosa cuando la abrazaba o le daba besos en la mejilla, mientras su prima se encogía. Rosario no sabía de aprecio. Nunca llegó a presenciar los azotes que le daba su tío, pero si le había visto las cicatrices, un día que fueron a pasar un verano en casa de la tía Catarina, abuela de Rosario. 

    En ese momento entró al salón Don Fernando, le dio gusto ver a su hijo con un bebé en brazos. Sabía que sería buen padre cuando naciera su hijo. Por eso le había escrito. Joaquín debería estar cerca de su esposa, en estos tiempos lo mejor sería que Joaquín dejara el cargo. Tenían fortuna y negocios para vivir holgadamente, por lo que no necesitaba que su hijo se arriesgase. 

    —Bueno, creo que yo he de ir a tomar un baño, el viaje fue pesado. —Le devolvió al bebé a Rosario.  

    Cuando iba a salir de la habitación, su padre lo detuvo. 

    —Un momento, espera —dijo Don Fernando—. Perdona, hijo, he hecho algunos cambios en la casa. Verás, las habitaciones de invitados y donde se quedaba tu esposa estaban en muy malas condiciones. Las estoy reformando, no contaba con tu regreso y tu esposa está ocupando tu habitación. Andrea y el bebé ocupan la otra habitación disponible cerca de la mía. 

    —No se preocupe capitán, yo puedo trasladarme a la habitación con Andrea para qué este más cómodo —habló Rosario, tratando de evitar que Joaquín se enojara. Recordó el día que el capitán le advirtió que no la quería en aquel lado de la casa, ella lo había respetado a excepción de aquella vez que, por su culpa, se había puesto enfermo y fue a ver que pudiera ofrecérsele. 

    —Está bien Rosario, siempre y cuando no ronque puedo compartir mi habitación con usted —Se dio la vuelta para salir de la sala, sonriendo al ver la cara sonrojada de su esposa. 

    Andrea se tapó la boca con una mano para ocultar su risa. Don Fernando se alegró, estaba comenzando con buen pie su plan, la única que se quedó molesta fue Rosario.  

    —Si yo no ronco —dijo enojada en voz baja. Y volteó a ver a Andrea—. ¿Se puede saber qué es tan gracioso? 

    —Nada prima, me rio con Marcos. 

    —Sí, como no —refutó frunciendo la boca. 

    En su habitación, Joaquín agradecía que tuvieran visitas. Cuando entró al salón, lo aceptó, le había molestado. Él, quería estar a solas con Rosario, pedirle perdón. Pero tener a Andrea y al pequeño Marcos en casa no iba a estar tan mal. Tenía ganas de abrazar a su padre y agradecerle que hubiera cambiado a Rosario a su habitación. Él ya sabía qué hacer, la comenzaría a enamorar. 

      

      

    En el comedor estaban reunidos Don Fernando, Rosario y Andrea, cuando este le preguntó: 

    —Hija, ¿ya le diste la noticia a mi hijo? 

    —Todavía no, padre, la verdad prefiero esperar, no sé cómo lo vaya a tomar el capitán. 

    —¿Por qué dudas? No viste la cara de mi hijo cuando tenía en brazos a Marcos. Lo harás feliz, confía en mí, yo sé lo que te digo. 

    En ese momento entró Joaquín y escuchó lo que decía su padre. 

    —¿Qué tanto hablan? 

    —Aquí mi nuera tiene algo que contarte, pero le da pena, teme tu reacción —Don Fernando miró a Rosario con cara pícara.  

    Rosario enrojeció y agachó la cabeza, Andrea se sonrió al verla. Era tan tímida, temerosa de todo y necesitada de tanto amor, que la enternecía. 

    Joaquín suspiró, él deseaba volver a ver a esa mujer risueña que con total desparpajo lo limpió y le regaló su pañuelo. Recordó aquel mito que le contó el jefe de los indios al que ayudaron a fortalecer su tribu cuando lo vio sacando su pañuelo y lo volvía aguardar casi con reverencia. 

    —Esa dama que le ha dado su pañuelo, le ha dado su alma. Cuídela, Capitán. 

    —¿Cómo sabe que me lo ha dado una dama? 

    —Por la forma en que lo mira, como si fuera el bien más preciado. 

    —La verdad es que sí, es mi amuleto, pero he ofendido tanto a su dueña, que no sé cómo acercarme a ella. Es mi esposa. ¿Sabe usted? 

    —Pues cortéjela, capitán. Es bien parecido, nada más con ver a todas las mujeres del pueblo, como lo ven. Usted sabrá cómo hacerle. 

    Volvió al momento presente, con un suave carraspeo y le preguntó a Rosario. 

    —Dígame Rosario, estoy seguro de que la noticia que me tiene me sentará muy bien después de todo este tiempo tan abrumador en la misión. 

    —Yo… yo… ca, capitán, estoy de encargo —Lo dijo sin levantar la cabeza. 

    —¿Vamos a tener un hijo? ¿Voy a ser padre? —Lo dijo gritando de la emoción. Se fue levantando mientras hacía esas preguntas, y se acercó al lugar donde estaba sentada Rosario, le tomó la mano que la tenía sobre la mesa y la estiró para que se levantara. La agarró por la cintura, dando vueltas con ella, y soltando un grito de felicidad.  

    Gritó tan fuerte que todos los sirvientes salieron a la puerta que unía la cocina y al comedor. Todos se alegraron al ver a la pareja, Rosario volvió a sonreír, Joaquín no supo que lo hizo más feliz, si la noticia que iba a ser padre, o volver a ver a Rosario sonreírle.  

    Seguía dando vueltas con ella, y no le quería decir que parara, pero se estaba mareando. 

    —¿Qué te pasa, cariño? — Joaquín se detuvo y la puso de pie,  

    —Un mareo, pero estoy bien capitán. Es normal. 

    —¿Cómo va a ser normal? Siéntate, ahora mismo llamamos al matasanos. 

    —Hijo, créele a tu esposa, es normal, ya va pasando eso —Don Fernando soltó una carcajada 

    —¿Cómo que va pasando? Debieron avisarme cuando comenzó, yo tendría que estar aquí al lado de ella, padre. ¿Por qué no me escribió? 

    —Sí, te escribí. Pero ya sabes las distancias. Y yo estaba ocupado en las reformas de la casa. Confío que, con esto, establezcas tus prioridades, puedes dejar los Dragones, y dedicarte a los negocios, yo estoy cansado y me gustaría que me echaras una mano. 

    —Tal vez le haga caso, lo hablaré con mis superiores. 

    Sin saber lo que hacía, se sentó a lado de Rosario, tomó la cuchara y como si ella fuera una niña pequeña, le comenzó a dar de comer. 

    Andrea recargó sus codos en la mesa y recargando el mentón en sus manos, sonreía y suspiraba al ver a la pareja. 

    Rosario, enrojecida, solo acercaba la boca a la cuchara.  

    —Hijo, mi nuera no está enferma, puedes dejarla comer a ella sola. —Se rio Don Fernando con fuerte carcajada. 

    Al darse cuenta de lo que hacía, Joaquín, se sonrojó, besó a Rosario en la frente y se regresó a su lugar. 

    Rosario levantó la cara, lo miró sorprendida con cara risueña. Él le sonrió y le guiñó un ojo.  

    Andrea no paraba de suspirar. «Su prima merecía ser feliz», pensaba. Y ella estaba feliz de verla, esperaba un día encontrar un amor así. 

    Esa noche, cuando Joaquín entró a su habitación, se encontró con una Rosario completamente dormida. Se lamentó haber tardado tanto en ir a dormir, él hubiera querido tener una conversación con ella, comenzar un acercamiento, todavía no iba a hacerle el amor, la iba a cortejar como se lo merecía, pero no iba a renunciar a compartir su lecho con ella. 

    Estaba acostada de espaldas a él, por el camisón que tenía no podía ver sus cicatrices. Se desnudó, pues siempre dormía así cuando estaba en su casa, pero se detuvo a pensar y se dejó las calzas para no escandalizarla cuando despertara. 

    Por la mañana, Rosario sentía una opresión en el vientre. Era el brazo de Joaquín que la tenía abrazada y con la cara cerca de su hombro. Se tenía que levantar, últimamente las náuseas la atacaban a primera hora, pero si se movía podría despertar al capitán y era muy temprano. Se fue arrastrando hasta la orilla de la cama, hasta que pudo hacerlo, y se apresuró al cuarto de aseo que estaba al lado de la habitación. 

    Joaquín, al escuchar las arcadas, se despertó, se levantó enseguida para ver que le pasaba a Rosario, la encontró agachada con el bacín entre las manos y la cabeza inclinada.  

    —Cariño, ¿qué te pasa? Te hizo mal la cena. 

    —Por favor, capitán, salga de aquí, me da vergüenza. 

    Joaquín la dejó, pero se quedó al otro lado de la puerta caminando de un lado a otro. Cuando salió Rosario, la miró con ternura y sin previo aviso la tomó en brazos y la llevó a la cama. 

    —Pero capitán, ¿qué hace? Si me siento bien, mi nana me dice que es normal. 

    —¿Cómo va a ser normal? ¿Ya te vio el médico? 

    —Sí, hace unas semanas y me dijo que todo iba bien. 

    —¿Cómo es que no me avisaron enseguida? Yo debería estar aquí cuidando de ti. 

    —No pasa nada capitán, tenía a mi nana, ella sabe mucho de esto. Además, en cuanto el médico lo confirmó, su padre le escribió. Usted tardó en enterarse lo que tardó en recibir la carta y regresar.  

    Mientras le acomodaba las almohadas y la acostaba, se tumbó a su lado. Rosario se sentía apenada, y cohibida, pero le estaba gustando cómo la trataba el capitán. Había regresado el hombre que había conocido ese día en la plaza. 

    —¿Cómo dormiste anoche? ¿No te molesté con mis ronquidos? 

    Rosario lo miró y rio negando con la cabeza. 

    —Anoche deseaba hablar contigo, pero te encontré dormida. 

    —¿Qué… qué deseaba decirme? —Tartamudeó. Al ver su cara seria se temió lo peor, seguro la quería lejos de él. 

    —Deseo que nuestro matrimonio sea real, Rosario. Todas esas cosas que te dije cuando nos casamos…, quiero que las olvides y que me perdones. ¿Podríamos comenzar de nuevo? 

    Rosario levantó la mirada y entreabrió la boca por la sorpresa. No lo había imaginado. Pero le sonrió y asintió. Era lo que más había deseado desde que se había casado con Joaquín. En sus oraciones era lo que pedía, que un día su esposo la apreciara. Se conformaba con eso. No pedía amor, simplemente que la apreciara. 

    —Desde que te vi ese día en el puesto, me gustaste —Joaquín le confesó, mientras que con una mano le comenzó acariciar la mejilla. 

    —¿Pero usted dijo que tenía una amante y no la iba a dejar? 

    —Yo sé cariño y lo lamento, dije e hice tantas cosas de las que me arrepiento. Y déjame decirte que, entre Leonor y yo, no ha habido nada desde que tú y yo nos casamos. Te he de confesar que sí, nos vimos en una posada, pero no pasó nada, yo me fui a la villa y ya no he vuelto a verla. Dejé toda relación con ella. 

    —N, no, no tiene por qué darme explicaciones —balbució. La estaba poniendo nerviosa la forma en que la estaba acariciando.   

    —Tú más que nadie merece esas explicaciones. Y si queremos tener un buen matrimonio no debe haber secretos —Se inclinó más a ella y la atrajo hacia él. El beso fue dulce, lleno de ternura, también lleno de premura, pero tenía que detenerse, ser paciente con Rosario. 

    Ese momento fue interrumpido cuando tocaron a la puerta.  

    —Capitán, niña, ¡es un mensaje urgente! —dijo la nana Eulogia desde el otro lado de la puerta. 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 9. 

     Malas noticias 

      

      

      

    Joaquín se apresuró a levantarse y abrió la puerta, la nana le dio el mensaje, con su rostro desencajado. Eran malas noticias. 

    Después de las semanas de agonía, la tragedia llegó para la familia Flores de Abrego. Amelia había fallecido, dejando a un Ignacio desconsolado y con un bebé de brazos que se le hacía imposible de cuidar. Pero, lo que más le dolía a Ignacio fue que, la última vez que la vio con vida, lo que hicieron fue discutir. Ya no volvieron hablar, pues Amelia desfalleció y no volvió a recuperar la conciencia. 

    Andrea y Rosario no paraban de llorar, sentían pena, pues Amelia era muy joven, unos pocos años mayor que ellas, con toda una vida por delante. Lloraban por el pequeño Marcos. Andrea lo tenía en brazos y el niño, quizás presintiendo la partida de su madre, también lloraba. 

    —Mi cielo no llores, yo estaré contigo, no habrá nada ni nadie que te aleje de mi lado —Lo abrazaba más y le daba besos en su cabecita. 

    Doña Gertrudis, madre de Amelia y abuela de Marcos, estaba de viaje y no pudo regresar para los funerales de su hija. La familia Guerra Cañamar, junto con Andrea, fueron los más cercanos para acompañar a Ignacio en su pena. 

    Otro de los tristes momentos para Ignacio, fue cuando tuvieron que sacar todos los muebles, y la ropa de la difunta para quemarlos, pues había que higienizar la habitación, la encalaron para que pudiera volver a habitarse, no quedando ningún recuerdo de su madre para el pequeño Marcos.  

      

    Días después llegó otra tragedia, mandaron llamar a Rosario. Doña Josefa, su madre, estaba agonizante y había pedido hablar con ella. Entró muy silenciosa, pero su madre la sintió entrar y abrió los ojos. 

    —Hija, has venido. Eres buena hija, a pesar de que yo no fui buena madre. 

    —No diga eso, madre. Yo siempre la he querido.  

    —Te mandé buscar para pedirte perdón, fui muy injusta al culparte por haber sido mujer, a tu padre se le acabó el amor cuando no pude darle el hijo varón que deseaba y yo te culpé. Perdóname, hija. 

    —La perdono, madre, pero tiene que recuperarse, tiene que conocer a su nieto. 

    —¿Estás de encargo, hija? ¡Qué felicidad! ¿Cómo te trata tu marido? 

    —Bien madre, el capitán es buen hombre. 

    —Me voy tranquila, sabiendo que te dejo en buenas manos y lejos del maltrato de tu padre. 

    —Madre, por favor, no diga eso, tiene que ponerse bien. 

    —Acércate, hija. Quiero darte un beso. 

    Rosario se acercó a su madre y ella, haciendo un esfuerzo sobre humano, le besó en la frente. Y luego exhaló su último aliento. 

    En el salón estaban charlando Don Pascual, Joaquín y Don Fernando, que habían acompañado a Rosario. 

    —Mi estimado amigo, ¿sabe que estos muchachos nos harán abuelos? 

    —Me alegro, espero qué Rosario sí sea buena mujer y le dé un varón, capitán. 

    —No me importa si es mujer o varón, Don Pascual, lo importante es que nazca sano. 

    —¡Va! Esas son sandeces, todos los hombres queremos que nuestro primer hijo sea varón, mi mujer no sirvió ni para eso. 

    Don Fernando y Joaquín solo se miraron, decidieron ya no alentar la plática de Pascual. Se pusieron de pie cuando vieron salir de la habitación a Rosario hecha un mar de lágrimas. 

    Don Pascual, al verla salir de la habitación llorando, se acercó a Rosario. 

    —¡Has matado a tu madre! —le gritó y levantó la mano para pegarle.  

    Joaquín se acercó y logró detener la mano a su suegro. 

    —¡En su vida vuelva a ponerle una mano encima a mi mujer! —replicó furioso—. Usted sabe que la clase de maltratos que le ha hecho, se castigan con cárcel. Será fácil para mí mandarlo al cadalso. 

    —¿Usted y cuantos más? Es mi hija y tengo todo el derecho. 

    —Pero es mi esposa, y he prometido protegerla, y si tengo que hacerlo de usted, lo haré. 

    —A ver cuánto le dura el gusto. Pronto regresará con su amante, y abandonará a Rosario, ella siempre ha sido tan insignificante. 

    —Le prohíbo que hable así de mi esposa —Tomó del brazo a Rosario y se dirigieron al salón de la entrada para esperar cuando comenzara el funeral. 

    Se quedaron al funeral para que Rosario diera el último adiós a su madre y evitar murmuraciones. Pero después de eso, Joaquín lo decidió, se llevaría a Rosario a la Villa. La pondría a salvo, lejos del rencor y los maltratos de Don Pascual. 

    No entendía cómo un padre podría tratar así a alguien sangre de su sangre, y siendo Rosario una niña tan dulce. Él no podía imaginarse hacer algo así. Si la criatura que esperaba Rosario fuera niña, la amaría y la protegería como no habían cuidado de su madre. Esperaba que esa niña se pareciera a Rosario. Con ella, iba a resarcir todo lo que hizo mal con su esposa. 

      

      

    Andrea llevó al pequeño Marcos a casa con su padre. El ama de llaves le dijo que el teniente estaba en su despacho, no había querido salir, ni había querido comer desde que Amelia había fallecido y, desde ese entonces, ya habían pasado días. 

    —Teniente, buenas tardes, aquí le traigo a alguien que lo echa de menos. 

    Marcos, al ver a su padre, le extendió los bracitos, e Ignacio, al verlo, lo tomó en brazos y lo abrazó. Le dio tanta tristeza al ver al pequeño que lucía un listón negro en uno de sus bracitos en señal de luto. Su hijo no se merecía esta pena. 

    —¿Cómo se ha portado mi hijo, señorita Andrea? 

    —Muy bien, teniente. Marcos es un niño adorable. Muy dulce, es fácil quererlo. Aunque estos días ha llorado mucho, mi nana y yo creemos que extraña a su madre. 

    —Tal vez, aunque no lo creo, Marcos no era apegado a su madre, Amelia rara vez lo buscaba. 

    —Entiendo —dijo Andrea, apenada por el momento y por lo que le estaba diciendo Ignacio—. Entonces, quizás lo eche de menos a usted. 

    —Andrea, ¿me permite tutearla? 

    —Por supuesto, teniente. 

    —Dígame Ignacio, por favor. 

    —Está bien, Ignacio —Él le sonrío con ternura. 

    —Le estoy muy agradecido por todo este tiempo que ha cuidado de mi hijo. Lo ha hecho de tal manera, que ni su madre lo hizo. Perdóneme, no debería estar hablando así de una muerta, pero necesito desahogarme. 

    —Lo entiendo, ¿puedo ir a recostar al pequeño? No quisiera que escuchara, no sé si entiende, pero no quiero que esté presente. 

    —Gracias, es usted muy considerada. 

    Después de dejar al bebé en su cuna. Andrea fue al despacho de Ignacio. Con la pena que estaban pasando en la casa, qué importaba las buenas maneras o las etiquetas. Ella estaría allí hasta que Marcos la dejara de necesitar. 

    Entró al despacho y se encontró a Ignacio sentado en un sillón grande. 

    —Siéntese aquí, Andrea —Ignacio señaló un puesto a su lado. 

    Andrea se sentó a su lado, pero a una distancia prudente. 

    —Le quiero pedir un favor. 

    —El que guste, dígame. 

    —Solo usted y yo sabemos cómo era el comportamiento de Amelia con el bebé. Ni los criados saben, solo Efigenia, el ama de llaves, yo traté de aparentar otra cosa, para que cuando Marcos crezca, no se entere y no sufra al saber que su madre prefirió ir a cuidar a una extraña, que cuidarlo a él. 

    Se le humedecieron los ojos a Andrea al escuchar la amargura de Ignacio. Si ella hubiera sido Amelia, nunca hubiera abandonado a su hijo. Lo que había hecho, era un abandono, no podía decirlo de otra manera. 

    —Cuente conmigo, Ignacio. Marcos solo sabrá por mí que fue un niño muy querido y deseado. 

    —Se lo agradezco, ahora no sé qué voy a hacer. Marcos se ha encariñado tanto con usted ¿Cómo voy a separarlos? Me da pena seguir abusando de su caridad. 

    —Yo puedo seguir cuidando de él, para mí no es ningún sacrificio. Quiero mucho al bebé. Desde que lo tuve en brazos, la primera vez, se adueñó de mi corazón. Sé que es difícil de creer, pero así lo siento. 

    —Y le creo, con esa devoción y dulzura con la que trata a mi hijo, cualquiera que los viera no sabría que no tienen ningún parentesco. Con solo verlos, parece que tienen un lazo inquebrantable. Ha sido más madre para Marcos, que la misma Amelia —comentó Ignacio con pesar—. ¿Sabía usted que, desde que nació, me mandó a que llevara al pequeño a otra habitación? Cómo le iba a hacer eso a mi hijo, ni siquiera hizo lo posible por buscarle una niñera y cuando Marcos ya no quiso ser amamantado, ni siquiera procuró buscar una nodriza o buscar qué comería la criatura. 

    —Lo siento, Ignacio. No lo sabía, supuse que eran una familia muy feliz con la llegada de su primogénito. 

    —No, en realidad nuestra felicidad duró poco, a veces pienso si realmente hice bien en casarme con Amelia. Solo por Marcos es que agradezco haberlo hecho. 

    Andrea no sabía qué decir, Amelia había sido su amiga, pero a veces, estaba tan enfrascada en sus obras de caridad, en sus clases, que se preguntaba, ¿para qué quería casarse Amelia? 

    No era como ella, que desde que era una niña decía que se casaría y tendría muchos hijos. Había sido hija única, hubiera querido tener hermanos, pero no fue afortunada. 

      

    Andrea llegó a la casa de los Guerra Cañamar, Rosario la esperaba en la salita de estar, tenía que contarle, estaba emocionada. 

    —Rosario, siento mucho lo de la tía. Tuve que irme pronto del funeral, tenía que llevar a Marcos con su papá. 

    —¿Ya lo has entregado? Qué lástima, lo voy a extrañar —dijo con pesar, Rosario—. Deberías de haberle dicho al teniente que podíamos cuidar del niño, mientras se siente mejor de su duelo. 

    —Me he ofrecido a cuidar del pequeño Marcos, Rosario. Quizás tenga que mudarme a la casa de Ignacio. 

    —¿Qué tonterías dices? ¡Por supuesto que no! El tío Antonio te dejó a nuestro cuidado, habría murmuraciones, ¡No, definitivamente no! —Lo dijo en tono serio y determinante. 

    —Pero, Rosario. Ya no soy una niña, además, ¿qué podrían murmurar? ¿Me has visto? Nadie pensaría que un hombre como el teniente se fijaría en mí. 

    —¡Claro! —exclamó con preocupación—. ¡Porque te veo, Andrea, te lo digo, eres joven y hermosa! Ya no insistas. Además, la situación aquí en el Valle está empeorando con las fiebres y el capitán quiere que nos vayamos a la Villa. Nos iremos allá y tú vendrás con nosotros. 

    —¡Lo siento, prima, pero no! —expresó tajante—. Escribiré a mi padre, le diré que ustedes se irán, si no me deja ir a la casa del teniente, yo regresaré a mi casa. Pero yo no me separaré de Marcos. 

    —¡Pero qué terquedad, Andrea! —dijo exasperada—. Está bien, escribamos al tío, a ver qué dice, pero pondrá el grito en el cielo, de mí te acuerdas. 

      

    Días más tarde, estaban en el salón cuando llegó la carta del general. Rosario no pudo estar más equivocada. El padre de Andrea le dio su permiso para que volviera a su casa, tenían servidumbre de confianza, además de su nana Eduviges, a la que el general le tenía gran confianza. 

    —¡No lo puedo creer! ¿Qué piensa el tío? ¿Cómo es que te deja irte sola a casa? ¿Estás segura de que le dijiste que te ibas sola? ¿Qué nosotros nos vamos a la Villa? 

    —¡Qué sí, prima! —expresó Andrea con hastío—, tú misma leíste la carta cuando la terminé, ¿es qué ya se te olvidó? 

    —¡Ay, Andrea!, ya me había acostumbrado a tenerte todo el día, con las misiones del capitán y Don Fernando que se la pasa inspeccionando las reformas de la casa, sin tu compañía, estaré sola. 

    —Lo sé Rosario, yo también te echaré de menos, pero entiéndeme, lo más cercano a que pueda ser mamá, es cuidar de Marcos. 

    —¿No has considerado que, cuando pasé el duelo del teniente, va a buscar esposa? ¿Qué harás? ¿Vas a dejar a Marcos? Con quién se case, no permitirá que haya otra mujer en su casa. 

    —Si eso pasa, pues sí, tendré que dejar de verlo. Pero no me hagas pensar en esas cosas, quiero mucho a ese niño. 

    —Está bien, pero cualquier cosa prométeme que te irás conmigo a la Villa. Allá podrás ayudarme a cuidar de mi hijo. 

    —Eso es lo que más pena me da, que no estaré contigo para cuando tengas al niño. ¿Y el capitán? ¿No había dicho que dejaría el cargo? 

    —Está esperando respuesta de la Real Audiencia, pero en tanto, no puede abandonar su cargo, y últimamente ha tenido muchas misiones. 

    Cuando llegó Joaquín de su misión se encontró a una Rosario nerviosa, toda la servidumbre pasaba de un lado a otro cargando baúles y muebles. La saludó con un suave beso en la frente y otro más apasionado en los labios, tomándola por sorpresa y haciendo que se ruborizara. La tomó de la mano y la llevó a su despacho para estar solos y evitar el ajetreo que se vivía en toda la casa, se sentaron en el gran sillón, pero Joaquín hizo que Rosario se sentara lo más cerca de él. 

    —Rosario, sé que estás temerosa por este nuevo lugar y nuestra nueva vida, pero te prometo que no sufrirás más. Trataré de ser buen esposo. 

    —Si le soy sincera, sí siento un poco de temor, pero no por usted capitán, siempre sufrí maltratos, todavía me cuesta creer que ya no pasará. ¿Sabe? También estoy feliz, en San Diego vive mi abuela Catarina, desde niña siempre esperaba con ansias las temporadas que me iba con ella. 

    —¿Su abuela es la madre de…? —Le preguntó interesado Joaquín, le gustaba que Rosario se estaba comenzando abrir, volvían a tener esas pláticas, como el día en que se conocieron, de repente aparecía su timidez, pero a Joaquín, eso le enamoraba más. 

    —Es la madre, de mi madre, pero nunca simpatizó con mi padre, por eso no estuvo en el funeral. Mi padre no lo hubiera permitido, la única concesión que le daba a mi madre, era poder llevarme con mi abuela en el verano y en Navidad. 

    —Pues, por mí no habrá problema de que la visite, quizás pueda quedarse con su abuela o invitarla a la Villa, mientras que yo estoy de misión. 

    —Gracias, capitán, me hace muy feliz —sonrió tímidamente. Todavía no se acostumbraba a las atenciones y muestras de afecto de su esposo. Seguía temerosa de que, de un momento a otro, iba a surgir su genio. 

    —De verdad, Rosario, ¿eres feliz? —Mientras la tomaba de la cara con ambas manos—. ¿Sabes? Me vuelve loco tu sonrisa. ¿Me permitirías besarte? 

    Rosario agachó la mirada, pero asintió sonriendo tímidamente. Y Joaquín, ansioso, se acercó a ella, la tomó en brazos y la besó primero con dulzura y después con pasión. Rosario había perdido en ese momento cualquier temor que hubiera podido tener hacia Joaquín, nunca pensó que se comportaría con ella de esa manera, desde que le dijo que la despreciaba aquel día en su boda, no lo había podido olvidar. Esperaba que, con el nacimiento de su hijo, no cambiara, era su mayor temor, si era niña, el capitán podía volverse como su padre. 

      

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 10.  

    El florecer del amor 

      

      

      

    Andrea llegó esa mañana muy temprano a la casa Flores de Abrego, le abrió la puerta el ama de llaves. 

    —Señorita, ¿no trae compañía otra vez? 

    —No pasa nada, nadie me vio llegar. ¿Le puede avisar al teniente que estoy aquí y deseo ver a Marcos? 

    —Sí, Señorita, pase usted —indicó el ama de llaves, mientras negaba con la cabeza con una sonrisa. 

    Pasó al saloncito a esperar ser recibida por Ignacio. Cuando apareció de nuevo el ama de llaves. 

    —El teniente me ha dicho que pase a ver al niño, pero antes, ¿puedo pedirle un favor? 

    —Claro, dígame, ¿qué puedo hacer por usted? 

    —En realidad, es por el teniente. ¿Podría entrar hablar con él? No sale de su despacho, no come, y sigue durmiendo con el pequeño.  

    —Entraré a hablar con él.  

    Andrea entró al despacho de Ignacio, lo vio y le causó gran tristeza, la habitación estaba en penumbras, las contraventanas cerradas que apenas se veían unas líneas de luz del sol. Estaba recostado en el sillón con un vaso de vino, tenía muy mal aspecto con su barba ya muy crecida y la camisa salida de las calzas con el paño del cuello desanudado. 

    —Buenos días, teniente. ¿Puedo pasar? 

    —Andrea, no es buen momento, vaya con mi hijo que la necesita. 

    —¿Pero usted? También usted está mal Ignacio, sé que tiene una gran pena por haber perdido a su mujer, pero tiene que salir adelante por su hijo. 

    —Lo sé, no puedo pensar más que en mi hijo, está bien pase —Se incorporó y se levantó a abrir las contraventanas e invitó a sentarse Andrea. 

    Andrea lo veía tímida, Ignacio tenía una triste apariencia. No podía aceptar que Amelia les hubiera hecho esto a su hijo y a su esposo. Para ella, lo primero era su padre, que era el único familiar que tenía, no entendía a Amelia. 

    —Estaba sopesando el hecho de tener que dejar mi cargo. Mi hijo me necesita, tengo mi fortuna y mis negocios, además que el abuelo de Marcos le dejó una herencia que yo, como su tutor, administro. 

    —Entiendo, pero, se le hace difícil hacerlo, ¿no es cierto? Usted es como mi padre, cada vez que mi madre le decía que dejara el cargo, él lo meditaba mucho. 

    —¿Hace cuánto murió su madre? 

    —Hace dos años. Yo agradezco que mi padre no renunciara a su cargo, porque se hubiera sumido en la tristeza. Lo malo es que no puedo ir con él y tengo que quedarme. Cuando estaba mi madre, pues no sentía tanto su ausencia, pero ahora sí. 

    —¿Sigue en casa de Joaquín? 

    —No, teniente —bajo la cabeza apenada—. Se fueron a la villa. 

    —¿Y la dejaron sola? ¿Cómo es posible? Su padre la dejó a su cuidado. 

    —No se preocupe, escribí a mi padre antes que se fueran, y me dio su permiso de regresarme a casa —No le quiso decir que, la única razón por la que no se había querido ir, era porque no los quería dejar ni a Marcos ni a él. 

    —No está bien que una jovencita esté sola, Andrea. 

    —No estoy sola, tengo a mi nana y los criados que siempre han cuidado de mí desde que era una niña. 

    Como ya se estaba poniendo incómoda y no quería que seguir con la conversación, Andrea le pidió su permiso para ir con Marcos. 

      

    Durante semanas, Andrea visitó la casa Flores de Abrego. Marcos solo la veía entrar y le extendía los brazos, parecía que sentía que era la hora de su llegada y la aguardaba emocionado. 

    Comenzó en el Valle otra epidemia de fiebres, Ignacio estaba muy preocupado, algunos criados de su casa habían caído enfermos, pensó en aislar al pequeño. Esa mañana que vio entrar a Andrea, la llamó desde su despacho. 

    —Buenos días, teniente, se me hizo un poco tarde y creo que el pequeño Marcos lo ha sentido, se escuchan sus lloriqueos hasta aquí, deje que voy a calmarlo. 

    —Deje que lo calme la niñera, necesito hablar con usted. 

    —No me asuste, teniente. 

    —Necesito pedirle un gran favor. 

    —Por supuesto, ¿de qué se trata? 

    —Necesito que se lleve a Marcos a su casa, algunos criados han caído enfermos por las fiebres, y quiero alejarlo para protegerlo. 

    —Claro que sí, teniente, cuando usted diga yo me llevo al bebé. 

    Cuando entró a la habitación del bebé, Andrea se quedó sorprendida, la niñera que recién había contratado Ignacio, estaba sentada en la silla de mimbre y se veía con mal semblante. 

    —¿Se siente mal? —Le preguntó preocupada.  

    —Sí, señorita, no puedo sostenerme en pie, pido su permiso para retirarme, no vaya a ser que sean esas fiebres y contagie al bebé. 

    —Sí, retírese, yo me hago cargo —Andrea la vio irse y se preocupó. 

    Marcos no dejaba de llorar y le extendía los brazos a Andrea, ella se acercó y lo levantó. 

    —¿Qué tienes mi cielo? —al darle un beso en la cabecita lo sintió muy caliente. ¡Dios mío! —exclamó asustada. El pequeño ardía en calentura. Salió al pasillo para pedirle al ama de llaves le prepararan un baño para el niño. 

      

    Ignacio, al escuchar los gritos de Andrea, salió corriendo de su despacho para saber qué pasaba. 

    —Teniente, ¡el bebé tiene fiebre! —dijo con voz temblorosa con el bebé en brazos que no paraba de llorar. 

    Escucharla lo hizo sentir una fuerte opresión en el pecho. «Su hijo no podía morir» 

    —Es mejor que me lo deje Andrea —Se lo tomó de los brazos. —Váyase a su casa, yo le mandaré un mensajero para avisarle cuando Marcos esté bien. 

    —No está hablando en serio, ¿verdad, teniente?, antes muerta que dejar enfermo a Marcos. Usted no me va a separar de él —exclamó con atrevimiento y muy enojada por la reacción que él había tenido. 

    Ignacio la vio como si fuera la primera vez, con esa determinación que vibraba por toda la habitación, eso le gustó, pensó que hubiera querido que Amelia fuera así con su hijo. 

    —Podría contagiarse Andrea, me sentiría culpable. Por favor, vuelva a su casa, yo cuidaré de mi hijo. 

    —No insista, teniente, no voy a dejar así como está a Marcos, si desea, me lo llevo a mi casa, pero yo de él no me separo. 

    —Está bien. ¿Sabe que es muy testaruda? —sonrió. 

    Pero Andrea, tan enojada por la sugerencia de Ignacio de separarla de Marcos, no respondió a su sonrisa. 

    —Le dejo al niño, mandaré llamar al médico. 

    Andrea tomó al niño en brazos y paseo con él por toda la habitación tratando de tranquilizarlo, Marcos no dejaba de llorar. 

    El médico lo confirmó, Marcos se había contagiado de las fiebres. Andrea se puso firme y no dejó que la separaran de él. Envió un mensaje a su nana Eduviges, y la nana le mando una serie de indicaciones que debería hacer para cuidar al bebé.  

    «Mi niña, dele jalea y dulce de membrillo, el bebé necesitará fuerzas». 

    Fue uno de los consejos. Para beneplácito de Andrea, su nana había pensado en todo y le mandó, con el mismo mensajero, las jaleas y las marquetas de membrillo. 

    Durmió en el cuarto de Ignacio, ocupó su cama con el bebé, sin darse cuenta que lo había desplazado. Él tuvo que ocupar otra de las recámaras, pues en la de Amelia, aunque ya estaba reformada, no quería entrar. 

    Por las noches, de forma silenciosa, Ignacio los observaba desde la puerta. Andrea dormía con Marcos en la cama, cosa que a Ignacio emocionó. No quería imaginarse el día que Andrea se casara y los abandonara. Todos esos meses en su presencia, le había tomado afecto. Pero no podía ser egoísta, Andrea era muy joven, tenía que casarse y formar su propia familia. Aun cuando, en su fuero interno, deseaba que eso tardara en suceder. 

      

    Rosario sentía una mezcla de felicidad y tristeza. De tristeza porque la Real Audiencia no le aceptó la dimisión a Joaquín, los saqueos y los ataques de las tribus salvajes estaban aumentando, y el Ejército de Dragones no se daba abasto, a pesar de que cada vez se les unían nuevos pueblos de naturales y mestizos en la lucha. Y de felicidad, porque el momento del parto se acercaba, y la semana anterior había recibido una carta de Joaquín anunciándole su próximo arribo. Deseaba estar con ella al momento de la llegada de su hijo. 

    Joaquín llegó esa tarde a la Capellanía de San Nicolás, deseoso de encontrarse con Rosario. Al entrar, la vio en el salón, tenía su vientre prominente y sus ojos irradiaban un brillo muy diferente al que había visto antes. 

    —Rosario, ya estoy aquí —Lo dijo extendiendo los brazos. 

    Por un impulso, a pesar de su timidez, Rosario se levantó del sillón y corrió a abrazarlo. A Joaquín le sorprendió, pero no le dijo nada para no hacer que se ruborizara. Sabía que, si le decía que le había gustado su recibimiento, la haría apenarse y no lo volvería hacer. No entendía cómo pudieron maltratar a una niña tan dulce como era Rosario.  

    Se culpaba de las primeras veces que le respondía de forma grosera, el día que le dijo que se merecía los castigos, no sabía cómo resarcir ese momento, aunque le había pedido perdón, esa espina la seguía teniendo clavada. 

    Rosario, al ver lo que había hecho, se fue separando de Joaquín, pero él la tomó fuertemente de la cintura para que no se alejara. 

    —Qué bueno que regresó, capitán y que Dios lo trajo con bien. 

    —¿Me echaste de menos? —preguntó con picardía, tomándole con una mano la barbilla para que levantara la cabeza. 

    Rosario se ruborizó y asintió tímidamente. Joaquín sonreía. Cada vez que se ruborizaba hacía juego con su cabello.  

    —¿Cómo está mi hijo, señora? —Le preguntó acariciando su vientre —En ese momento, como si el bebé también quisiera dar un recibimiento a su padre, dio una pequeña patada. 

    —¡Dios mío! ¿Has sentido eso? 

    —Así ha estado estos últimos días —respondió Rosario sonriendo—, estaba esperando la llegada de su padre. 

    Joaquín la tomó con ambas manos de las mejillas y la besó. Rosario correspondía tímida, pero le gustaba cómo el capitán la besaba, por lo que no tenía ninguna intención de decirle que se detuviera. 

    El capitán acompañó a Rosario a sentarse. Parecía que cualquier movimiento la hacía cansarse. Pero ella no decía nada. 

    —He recibido carta de Andrea, el pequeño Marcos se ha contagiado de las fiebres. 

    —¡Dios bendito! Pero si es tan pequeño. Esperemos que no le pase nada malo, mi amigo no soportaría, en un mismo año, perder a su esposa y a su hijo. 

    —El niño sanará, Andrea tiene mucha fe, se desvive en sus cuidados, se ha mudado a la casa del teniente. 

    —Me alegro por mi amigo que tenga alguien que se preocupe por él y su hijo, pero ya sabrás qué clase de murmuraciones habrá en todo el Valle, tu prima no saldrá bien librada. 

    —Sí, lo sé, capitán, por más que le insistí a Andrea que viniera con nosotros, no quiso. El tío Antonio la consiente demasiado. 

    —Dejemos a nuestros amigos a un lado, solo quiero que hablemos de nosotros —Joaquín la atrajo para que se recostara en él, por lo que estaban los dos sentados mientras le acariciaba la espalda—. No te imaginas cuanto te he echado de menos, te has vuelto indispensable para mí, Santa Rosario. 

    Rosario levantó la cara y lo miró molesta. 

    —No me mires así, cariño, me encanta la cara que pones cuando te lo digo —Le dio un tierno beso tratando de contentarla. 

    —Y, ¿cómo estará bien que yo lo llame? —Poco a poco Rosario se sentía más osada, como para responderle. Compartían habitación, pero no habían tenido intimidad desde esa primera vez, solo habían intercambiado besos apasionados y caricias. Estaba segura, cada vez más, que Joaquín no la lastimaría, ese enamoramiento que sintió cuando lo vio por primera vez, se transformó en amor. No había otra palabra para describir sus sentimientos por Joaquín. Era el primer hombre que la hacía sentir querida y no solo eso, la consideraba importante. 

    —No sé, tú me dirás, quizás, mi amor, mi cielo —Mientras le decía, la acariciaba y repartía besos en todo su rostro, subiendo por su mandíbula hasta llegar detrás del lóbulo de su oreja. 

    Rosario emitía pequeños murmullos, que fueron interrumpidos, en ese momento, por la nana Eulogia que entró para anunciarles que la comida estaba lista.  

    Mientras que Joaquín ayudaba a Rosario a levantarse, tuvo un fuerte dolor, los había sentido antes, pero no quería preocupar a su nana y después, no quería interrumpir su momento con Joaquín. 

    Se dobló sosteniéndose su vientre, Joaquín se asustó, de pronto a Rosario le habían cambiado los colores y quedo más pálida de lo que era, la tomó en brazos y la llevó casi corriendo a la habitación, llamando a gritos a la nana y a los demás criados. 

    —Eulogia, manda a Juancho a buscar al médico.  

    —Sí, capitán, mientras tanto voy a preparar lo que se necesita para el parto. 

    —¿Crees que ya venga mi hijo? 

    —Sí, capitán, es lo más seguro, la niña ya tenía molestias desde la madrugada. 

    —¡Dios!, y yo lejos de casa. 

    —No se preocupe, capitán, yo entiendo de estas cosas, y con el médico, su hijo nacerá sin contratiempos. 

    —La que me importa es Rosario, ¡está muy pálida! —exclamó exasperado y nervioso. 

    Rosario, que escuchaba lo que decían su nana y el capitán, se quedó sorprendida, quería sonreír de felicidad, pero con los dolores no podía. Con esas palabras, le había demostrado que la quería y lo importante que era para él. 

    Joaquín se acercó a la cama y se sentó a un lado de Rosario tomándole la mano. 

    —No me voy a separar de ti. 

    —Lo sé, gracias. 

    —No tienes porque, soy tu esposo. 

    Después de un fuerte dolor que la dejó desfallecida, dejó caer la cabeza en la almohada.  

    —Mi dragón del desierto —susurró a Joaquín con una sonrisa y los ojos entre cerrados. 

    —¿Cómo me has llamado? —le preguntó emocionado y admirado. 

    —Le dije que tenía que llamarlo de alguna manera —respondió casi sin aliento, pues los dolores le llegaban cada vez más seguido. 

    —Me encanta, pero no lo digas así delante de la tropa, que me perderán el respeto —Recordando aquella frase que le había dicho cuando se conocieron, mientras le tomaba la mano y se la besaba. 

    El médico llegó a tiempo para recibir al pequeño Fernando, tenía los pulmones muy fuertes, tanto, que hasta Rosario hizo una broma de ello. 

    —Tan pequeño y ya aprendió a gritar como su padre. 

    Joaquín hizo una mueca, pero no pudo contener la risa, en el fondo le daba orgullo que dijeran que su hijo se parecía a él, así fuera en los gritos. 

    Pero el pequeño Fernando había heredado más que los gritos de su padre. Al día siguiente, llegó Don Fernando desde la Villa, tomó con orgullo a su nieto, y le dio las gracias a Rosario. 

    —Parece mentira, tengo a mi Joaquín de nuevo en mis brazos. Es tu viva imagen, hijo, tu madre estaría muy orgullosa de ti, le diste una oportunidad al amor. 

    Joaquín y Rosario se miraron compartiendo una sonrisa. 

    —¿Me van a decir cómo se va a llamar mi nieto? 

    —Fernando, padre. Su primer nieto llevará su nombre. 

    —¡Gracias, hijos! —exclamó Don Fernando con júbilo—, no saben lo orgulloso que me siento. Cuando nació Joaquín le pusimos el nombre del padre de Lucía. Se rompió la tradición de que en cada generación hubiera un Fernando. 

    —También quisiéramos que fuera su padrino —dijo Joaquín tomando de los brazos de su padre al pequeño Fernando. 

    —¿Están seguros? ¿Rosario? —preguntándole directamente a ella. 

    —¡Claro que sí, Don Fernando! Usted en este tiempo ha sido un padre para mí. 

    —Me siento honrado, pues tienen que avisarme, como padrino tengo que dar buen bolo[9]. ¿Quizás si mandamos acuñar una moneda?  

    —Padre, no exagere.  

    —Mi nieto lo merece. Es el cuarto Fernando Guerra Cañamar. 

    Joaquín y Rosario le sonrieron, tenían que agradecer a Don Fernando, si no fuera por él, ellos no estarían juntos este momento. O quizás sí, pues la nana Eulogia le insistía siempre a Rosario, que todo había cambiado desde que le diera su pañuelo a Joaquín. 

    Don Fernando no cabía de orgullo con el nacimiento de su primer nieto. Convino con Joaquín vender las propiedades del Valle de Guajuco, era preferible ya no volver al lugar donde Rosario había sido tan infeliz. Y cómo no había nadie más que pudiera hacerse cargo, decidieron que la venderían. 

    Esa tarde, en la posada, se encontró Don Fernando a Don Pascual. 

    —Mi estimado Pascual, qué gusto encontrarte, déjame decirte las buenas nuevas. Tenemos un nieto Pascual, nuestros hijos han sido padres. 

    —¿Así que ha sido varón? Me alegro, ya iré un día de estos a visitarlos. 

    Don Fernando se arrepintió de haberle dicho a Pascual sobre el nacimiento de su nieto. No se merecía disfrutar de su nieto, por la forma en cómo había tratado a Rosario. 

      

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 11. 

     Cuidando del amor 

      

      

      

    Andrea recibió una carta de Rosario, su nana se la había hecho llegar con uno de los mozos, le contaba que había sido madre y que al capitán no le habían permitido dimitir todavía, así que había temporadas que se la pasaba en San Diego con su abuela y el pequeño Fernando. También le relataba que lo habían bautizado, le hubiera gustado que fuera ella la madrina. Pero estaba segura de que no iba a querer separarse de Marcos, ahora que se estaba recuperando de las fiebres. 

    Esa tarde, Andrea ya no pudo con sus fuerzas, había estado ocultando que se sentía mal, estaba segura de que había contraído las fiebres, fue acostar a Marcos en su cuna, pero cuando se disponía a irse a su cama, se desvaneció. 

    Ignacio la encontró más tarde en el suelo, sin reaccionar. La llevó a la otra habitación, si Marcos ya estaba recuperándose, podría recaer.  

    —Qué mujer tan testaruda —murmuró mientras la llevaba en brazos—, seguro que se sentía mal desde hace tiempo y no quería decir nada para que no la alejaran del bebé.  

    A veces envidiaba a su propio hijo, como era posible que despertara un amor tan desprendido como el que Andrea sentía por él.  

    En algún momento en el que Andrea recuperó la conciencia, vio a Ignacio sentado en una silla a lado de su cama, era otra habitación, no la de Marcos y eso la apenó. 

    —Teniente, mande llamar a mi nana, ella puede hacer que vengan por mí para llevarme a casa. No quiero que Marcos vuelva a recaer. 

    —Pero, ¿qué está diciendo? Por supuesto que no haré nada de eso. Se lo debo, usted ha estado al lado de nosotros.  

    —Pero usted puede contagiarse, mándeme a mi casa, por favor —lo decía con muy poco aliento. 

    —Pues si me contagio, necesita ponerse bien para que usted cuide de mí. Como me dijo con Marcos, yo de aquí no me muevo y usted no se va a ninguna parte hasta que esté bien. 

    Con media sonrisa, Andrea cayó en un profundo sueño. Durante esos días, sumida en la inconsciencia, Ignacio no se separó de ella, avisó a la casa del general, presentándose de inmediato la nana Eduviges. 

    —Le he mandado una carta al general, si le pasa algo a mi niña, él querrá estar al lado de ella. 

    —No diga eso —respondió Ignacio, demasiado molesto al escuchar cómo la nana insinuaba que Andrea podía morir. 

    La nana Eduviges, se alegró en su interior, su niña había encontrado a ese caballero que anhelaba desde niña. 

    La recuperación de Andrea se tardó más de lo esperado, cuando el general Antonio llegó a casa de Ignacio queriéndose llevar a su hija, mandó llamar al médico y este, persuadido por el mismo Ignacio, había recomendado que no se le moviera. 

    Ignacio se volvió sobreprotector con Andrea. Estaba al pendiente del pequeño Marcos, pero la mayor parte del tiempo se la pasaba cuidando de la enferma. Solo salía cuando entraban la nana y el ama de llaves para asear a Andrea. 

    Esa tarde los visitó de nuevo el padre de Andrea, lo habían llamado de nuevo de San Antonio, tenía que presentarse, y le dolía tener que dejar a su hija prácticamente en casa de un desconocido. 

    —Teniente, siento todas las molestias que le estamos dando, en cuanto mi hija pueda ser trasladada a nuestra casa, mandaré por ella. Quizás cuando se recupere me la lleve a San Antonio, no está bien que esté aquí. 

    —General, le aseguro que la señorita Andrea nunca podría causar molestias, desde que murió mi esposa ha cuidado de mí y de mi hijo. 

    —Sí, teniente, así es mi hija, cuando da cariño lo da a manos llenas. Así era su madre, pero no es apropiado que esté en su casa. Hay habladurías y mi hija no se lo merece. 

    —Entiendo, general. Andrea no se merece que dañen su moralidad por chismes, en cuanto se recupere yo me encargaré que se vaya con usted. 

    —Gracias, teniente, me hubiera gustado un hombre como usted para mi niña. Dispense el comentario, sé que todavía está de duelo por su esposa. 

    —No se preocupe, general. Cualquier hombre sería afortunado de tener una esposa como Andrea. No he conocido a nadie igual. Su hija encontrará al hombre correcto, si no es que estarían ciegos. 

    El general solo asentía con la cabeza, con una sonrisa ladina. Se dio cuenta de que el teniente se había enamorado de su hija, lo notaba por la manera como hablaba de ella. Desde el principio, cuando quiso llevarse a su hija, e Ignacio se negó rotundamente a que fuera trasladada, lo presintió. El teniente amaba a su hija, pero no se había dado cuenta. Y estaba seguro que su hija sentía lo mismo por él, sino, ¿cómo es que pasaba todo su tiempo en esta casa, sin importarle las murmuraciones? 

    Tuvo una idea, recuperándose Andrea, vendría a exigirle al teniente una restitución. El honor de su hija estaba de por medio y como veía a Ignacio, no se opondría.  

    —Teniente, solo le pido que, cuando mi hija se haya recuperado, me escriba, yo mismo vendré por ella. 

    Ignacio no sabía que contestar, lo que menos quería era pensar que Andrea pudiera irse y dejar de verla, pero no dijo nada. 

    El general se despidió de Ignacio y fue a su casa para emprender su viaje de regreso a San Antonio. Sabía que su hija recuperaría su salud, hablando con la nana Eduviges habían llegado a la conclusión que “esos muchachos están enamorados”, y esto que estaban pasando, les ayudaría a darse cuenta de ese amor. 

    A los pocos días, Andrea recuperó la conciencia. La primera persona que encontró a su lado, fue a un sonriente Ignacio. 

    —Por fin ha despertado, no sabe lo angustiados que hemos estado. 

    —Lo lamento, teniente, no quería darle molestias. Me hubiera mandado a mi casa, allá la nana y los criados se encargarían de mí. 

    —¿Cómo cree que lo iba a permitir? Si cayó enferma fue por cuidar de mi hijo. Lo menos que podía hacer era cuidarla para resarcir un poco lo que ha hecho todo este tiempo por nosotros. 

    —¿Cómo está Marcos? ¿Lo puedo ver? 

    —Marcos está bien, deseando verla pronto, la echa de menos. Pero no puedo traérselo porque mi hijo se ha vuelto un revoltoso, la podría lastimar y usted todavía está delicada. Cuando el médico de permiso para que se levante, le traeré a mi hijo, se lo prometo. 

    —Gracias, teniente —Le sonrió débilmente. 

    Ignacio se desvivió en atenciones para Andrea durante su convalecencia. No dejaba que se esforzara demasiado, a pesar de que el médico había dado la orden que comenzará a caminar. Parecía que Ignacio quisiera prolongar lo más posible la estancia de Andrea en su casa. 

    Esa mañana, llegaron dos visitantes inesperados: Doña Gertrudis, abuela de Marcos y su ahijada Adelina. 

    —Hijo, he decidido pasar un tiempo contigo y mi nieto. Con la pena por la muerte de Amelia quise prolongar mi viaje, no me sentía con fuerzas para ver la casa donde había vivido mi hija y no podía ver la cara de mi nieto. Tú me entiendes, ¿verdad? 

    —Por supuesto, señora. Déjeme ir a ordenar que preparen sus habitaciones. Hemos tenido tiempos difíciles. Marcos enfermó de fiebres y la señorita Andrea Treviño, una buena amiga de la familia y quién lo cuidaba, enfermó también. La tenemos de huésped en casa. 

    —¡Qué considerado! —dijo con mofa Adelina. 

    Adelina siempre había estado interesada en Ignacio, por eso cuando se enteró de que su madrina visitaría al reciente viudo, insistió en acompañarla. 

    Las dos mujeres entraron a saludar a Andrea, Doña Gertrudis la conocía desde niña, pues había sido muy amiga de su hija Amelia, por lo que la trató con cariño, pero no así Adelina, que no se imaginaba que Andrea fuera tan joven. Mucho más que ella. Desde ese momento, la tomó como rival. 

    Más tarde, el médico visitó a Andrea, el médico era joven, recién había obtenido su título, pero tenía la buena guía de su padre, que era un médico experimentado. El joven médico no sabía cómo darle la noticia a Andrea, así que pidió hablar primero con Ignacio en su despacho. 

    —¿De qué se trata, Augusto? ¿Pasa algo con la señorita Treviño? 

    —Lo cierto es que sí, mi padre hubiera querido venir personalmente y hablar con la señorita, pero tuvo una emergencia en San José. 

    —Pero dígame, ¿qué pasa con Andrea?, por favor, no me oculte nada. 

    El ama de llaves, que estaba haciendo compañía a Andrea, le había dicho que el médico estaba en el despacho con el teniente. Andrea se preocupó, algo le pasaba y no le querían decir, así que le pidió que la acompañara al despacho. ¡Necesitaba saberlo! 

    Cuando llegó al despacho, la puerta estaba abierta, así que pudo escuchar lo que el médico le decía a Ignacio. 

    —Teniente, las fiebres que tuvo la señorita Treviño fueron muy altas, es posible que haya quedado estéril. No podrá ser madre. 

    Andrea gimió tapándose la boca para no ser escuchada, pero Ignacio y el médico se dieron cuenta de su presencia, acudiendo a ayudarla de inmediato para que se sentara, porque casi se desvanecía. 

    Ignacio la tomó en brazos y la llevo a su habitación, se encontró en el pasillo a Adelina.  

    —¿Qué le pasó a Andrea? 

    —Se levantó y todavía está débil —respondió Ignacio, acelerando el paso—. 

    Los siguientes días, Andrea trató de ocultar su tristeza. Su más grande ilusión, desde niña, había sido ser madre. Quizás debería ingresar al convento donde se iba a recluir Rosario. Al menos ahí, atendería a niños que cuidaban las religiosas del hospicio cercano al convento. Sí, estaba decidido, se iría al convento. 

    Ignacio no dejaba ningún momento de interesarse por el estado de Andrea. No entendía cómo le había pasado eso, no era justo, ella merecía ser madre. La veía con Marcos, que, a pesar de no ser su hijo, lo amaba. No había otra palabra para expresar el sentimiento que Andrea sentía por su hijo. Procuraba ir a su habitación y pasar tiempo con ella, a veces le leía, o simplemente charlaban.  

    Después de la visita de Ignacio, Adelina, al verlo salir de la habitación de Andrea, decidió entrar. 

    —Querida… ¿Cómo te sientes? Te ves con mejor semblante. 

    —Gracias, Adelina. Sí, me siento un poco mejor.  

    Adelina pasó y se sentó en la silla que estaba al lado de Andrea.  

    —Quizás deberías terminar tu convalecencia en tu casa, ¿no lo crees? Ignacio no dice nada porque es un caballero, pero has ocasionado muchas molestias, querida. Deberías regresar a tu casa. No me lo tomes a mal, pero nadie de esta casa te dirá nada, se sienten comprometidos por tus atenciones con el pequeño Marcos, no deberías aprovecharte de eso. 

    —Yo no me estoy aprovechando, Adelina —respondió con rapidez—, desde que comencé a estar enferma le pedí al teniente que me enviara a mi casa. Mi padre vino por mí y el teniente no me dejó ir. No sabía que estuviera causando tantas molestias, pero sí me ayudas consiguiendo papel y pluma, escribiré a mi nana para que mande a un cochero por mí. Gracias por tu consejo. 

    —Espero no lo tomes a mal, querida, pero nadie en la casa te lo iba a decir y no se me hace justo para Ignacio estar cuidando de ti, cuando está pasando su duelo y tiene que cuidar a su hijo. 

    —Entiendo —Agachó la cabeza, sin saber que más decir. 

    Adelina entró con papel y pluma para que Andrea escribiera el mensaje a su casa. Le urgía que se fuera y le dejara el camino libre con Ignacio. Ya pensaría después que hacía con el niño. Nunca había tolerado a los bebés, pero con tal de ganarse a Ignacio, haría un esfuerzo por tolerar a Marcos. 

    Cuando estaba cayendo el sol, Andrea ya tenía su baúl preparado, Doña Epifanía, el ama de llaves, entró a la habitación para avisarle que su cochero la esperaba. 

    —Niña, todavía no se encuentra bien, aquí está bien atendida. ¿O es que vio una mala cara? Usted ha sido la alegría para esta casa. Ni la señora Amelia se preocupaba tanto por el Señor ni por el niño. 

    —Ya son muchas molestias, Epifanía. Debo regresar a mi casa, el teniente tiene sus visitas y yo aquí estoy de más. 

    Al ama de llaves se le hizo extraño, el teniente se desvivía en atenciones por la joven, no creía que él se lo hubiera pedido. Algo había pasado. 

    Ignacio, estaba en su despacho revisando los últimos libros de cuentas de las rentas de la herencia que Marcos recibió de su abuelo, había desatendido esos asuntos, primero por la enfermedad de Marcos y luego por Andrea. Pero no se arrepentía, Andrea había sido quien lo había sacado de su tristeza durante casi un año. ¡Cómo pasaba el tiempo! 

    Adelina llamó a la puerta, entró al despacho de Ignacio sin esperar respuesta, cosa que le molestó. Con Andrea no le pasaba, porque sabía que era algo referente a Marcos o le llevaba a su hijo para que pasara tiempo con él, pero sí le molestaba con Adelina y no le podía decir nada debido a que era la invitada de Doña Gertrudis. 

    —Hola, querido. ¿Qué haces? —Con descaro se pasó delante del escritorio y se recargó en él—. Ya no trabajes tanto… Estoy aburrida, podríamos ir algún lugar, ¿no te parece? 

    —Aquí no hay mucho donde salir, solo que quieras ir a la plaza, pero ya está por oscurecer. 

    Ignacio se levantó de su silla, incómodo, no toleraba tener demasiado cerca a esa mujer. Pero Adelina, más osada, aprovechó que él se incorporaba para rodearlo con sus brazos por el cuello. No quería ser grosero y no se apartó, momento que ella aprovechó para besarlo. Ignacio la tomó de la cintura para apartarla, y en ese momento, como la puerta había quedado abierta, se escuchó una voz débil.  

    —Teniente, perdón por la interrupción —dijo Andrea en un murmullo apenas audible. 

    De inmediato, Ignacio se apartó de Adelina y se acercó a Andrea. —Dígame Andrea, ¿Se siente bien? 

    —Perfectamente —respondió con un nudo en la garganta que le hacía imposible emitir más palabras, hizo un pequeño carraspeo y habló—. Solo quería despedirme y agradecerle su hospitalidad. 

    —No, usted no se puede ir, prometí a su padre cuidarla hasta cuando él regrese. 

    —Ya le he ocasionado muchas molestias, teniente, mi cochero está en la puerta, solo quería darle las gracias. 

    —¿Así que tenía todo preparado? ¿Sin consultarme? Pensé que me había ganado su estima, señorita. No merezco que me trate así. 

    —No se enoje, teniente. Discúlpeme, pero ya le he dado muchas molestias, es mejor que me vaya a mi casa. 

    —¿Y Marcos? ¿No le importa mi hijo? 

    —Por supuesto que me importa, usted lo sabe, ya me he despedido de él. 

    —Ya no me queda duda, lo tenía todo planeado, ¿verdad? —comentó molesto—. No merecía esto, Andrea. Pensé que éramos amigos, podría haberme consultado antes ¿No le parece? 

    Andrea iba a responder cuando se acercó Adelina. 

    —Querido, ya no insistas, si Andrea se quiere ir, déjala. Quizás no se siente a gusto en esta casa. 

    —Está bien, que se recupere pronto. Gracias por el tiempo que cuidó de mi hijo.  

    Fue lo último que dijo Ignacio en tono demasiado hostil y se marchó del despacho. Andrea trató de hablarle, pero las palabras no le salían y las lágrimas amenazaban con salir. No le iba a dar el gusto a Adelina. 

      

      

    Durante el trayecto a su casa, Andrea rompió en llanto, se había vuelto a enamorar de Ignacio. Cuando lo vio besando a Adelina, algo dentro de ella se rompió. Quizás el mismo teniente le pidió a ella para que la convenciera de marcharse. «Sí, lo más seguro», pensó. Tuvo que fingir que le molestaba su partida, pero en realidad era lo que quería. 

    Llegó a su casa bañada en llanto, no podía controlarse, su nana Eduviges, la abrazaba. 

    —¿Qué te hicieron mi niña? ¿Por qué vienes así? 

    —Nana, quiere a otra, lo vi besándola. 

    —¿Quién quiere a otra? ¿A quién viste? —preguntó sin saber de quién le hablaba su niña. 

    —¡Del teniente!, y la mandó para decirme que estaba siendo una molestia en su casa. 

    —¡Miserable!, voy a ir a darle unas cuantas bofetadas —dijo su nana indignada. 

    —No digas tonterías, nana, ¿de qué serviría?, él no me quiere, quiere a la ahijada de Doña Gertrudis. 

    —¿Y el niño? ¿Ya no lo verás? 

    —No creo que me permitan verlo. El teniente se enojó cuando los interrumpí en su despacho para despedirme, y ya no me ofreció que siguiera visitando a Marcos. Le voy a escribir a mi padre, considero que lo mejor es que me vaya con él a San Antonio. 

    —Necesitas recuperarte, niña, todavía no estás bien.  

    Cuando Andrea apenas se recuperó de su enfermedad, recibió la más triste noticia que pudiera recibir. El general Antonio, su padre, no había despertado esa mañana, había fallecido durante la noche. 

    Al enterarse por Joaquín, Rosario le escribió, quería que se quedara con ella en la Villa, tenía el permiso de su esposo para invitarla. También su tía Catarina había expresado su deseo para que fuera con ella el tiempo que Andrea quisiera. 

      

      

    Ignacio, al enterarse del fallecimiento del general, no sabía qué hacer. Deseaba ir con Andrea, abrazarla y ofrecerle todo el apoyo, se había quedado completamente sola, sin familia, no como él, al menos tenía a Marcos. 

    Andrea viajó a la Capellanía con Rosario, había dejado a la nana Eduviges para que cerrara bien la casa y cubriera los muebles, sería larga su estancia en la Villa, ya no deseaba regresar al Valle. De tan solo pensar que un día podía encontrarse con Ignacio y su nueva esposa, las entrañas se le revolvían. 

    Ignacio llegó esa tarde a la casa de Andrea, lo recibió la nana Eduviges, que antes trataba a Ignacio con un exceso de cortesía, ahora lo recibió muy cortante. 

    —¿Qué desea, teniente? Mi niña no está. 

    —¿Dónde ha ido? ¿Volverá pronto? 

    —Se ha ido a casa de la niña Rosario. ¿Se enteró de que el general murió? 

    —Sí, por eso he venido. Quería brindarle mi consuelo y apoyo a Andrea, como ella lo hizo conmigo. 

    —¿Y no se molestará su prometida? 

    Ignacio frunció el ceño, no sabía a qué se refería la mujer. 

    —No entiendo. ¿A quién se refiere? 

    —A la señorita que está en su casa, la que mandó usted para que echara a mi niña. 

    —¡Por Dios! ¿Qué tonterías está diciendo, mujer? 

    —Esa señorita le dijo a mi niña, que estaba causando muchas molestias, que era mejor que regresara a su casa. 

    —¿Le dijo? ¿Quién? ¿Acaso fue Adelina? 

    —Cuando mi niña iba a despedirse, lo vio besando a esa mujer y pensó que usted, como caballero, se le hacía difícil decirle que se marchara y por eso había mandado a su prometida.  

    —Adelina no es mi prometida, y yo no la besé. ¡Por el amor de Dios!, si no tolero a esa mujer. Hubiera preferido mil veces que la que se quedara en casa conmigo fuera Andrea. Pero no puedo echar a Adelina, porque es invitada de mi suegra. 

    —Mi niña quedó destrozada, que no le hiciera la invitación de volver a ver al pequeño Marcos. 

    —Entiendo, me porté demasiado brusco con ella, pero, imagínese, de un momento a otro, Andrea me dice que se va, cuando momentos antes estuve con ella y ni siquiera me mencionó su deseo de volver a su casa. 

    —Mi niña no quería regresar, se sentía muy bien en su casa, fue esa señorita que le aconsejó que se marchara. 

    —Iré a buscarla a la Villa, le llevaré a Marcos, quizás le dé un poco de ánimo. 

    —Gracias, teniente, sabía que usted sería el indicado para mi niña. 

    Ignacio no se enteró a que se refería Doña Eduviges. Pero en el trayecto a su casa, lo vio claro, estaba enamorado de Andrea. Quizás era pronto, apenas había pasado un año y pocos meses desde la muerte de Amelia. Marcos necesitaba una madre y que mejor que Andrea, que lo quería como a un hijo. Le pediría matrimonio. Sí, vivirían en la Capellanía, las murmuraciones del Valle no los alcanzarían. 

      

    Ignacio llegó a su casa echando gritos, Doña Epifanía salió de la cocina asustada, pensó que había pasado algo, ya que el teniente casi nunca gritaba, por eso le preguntó: 

    —¿Pasó algo, señor? 

    —Epifanía, necesito que me hagan el equipaje para mí y para Marcos, nos vamos a la Villa. 

    —¿Quiere que lo acompañe, señor? 

    —¿Eh? Sí, prepara tus cosas, necesitaré quien me ayude con Marcos. 

    Adelina, al escuchar que sacaban baúles de la habitación de Ignacio y de Marcos, salió a preguntarle. 

    —Ignacio, querido. ¿A dónde vas? ¿Puedo ir contigo? 

    —Por supuesto que no, Adelina, voy a buscar a Andrea y a pedirle perdón por la forma en que la echaste. No debiste tomarte esas atribuciones, Andrea era mi invitada, en cambio, tú, eres una invitada de Doña Gertrudis. 

    —Perdón, Ignacio. Pensé que estando tú solo, yo podía darte compañía y cuidar de tu hijo. 

    —¿Cuidar de mi hijo? Si desde que has llegado no has entrado a la habitación de Marcos. No creas que no me doy cuenta, cuando estoy con él en el salón, ni siquiera lo miras. 

    —Bueno, es que no me gustan los niños, pero con el pequeño Marcos puedo hacer una excepción. 

    —Gracias, pero no, ya he elegido a la mujer con la que quiero compartir mi vida y a mi hijo. 

    —¡No me digas que es esa niña insulsa! —refutó con rabia contenida. 

    —Te pido que midas tus palabras, Andrea será mi esposa, ha cuidado más de Marcos que su propia madre. Olvidándose de que había que guardar las formas, vino cada día a cuidar a Marcos, no le importaba las murmuraciones del Valle. Solo le interesábamos mi hijo y yo. Ni tú, ni Doña Gertrudis, estuvieron aquí para acompañarnos en nuestra pena cuando murió Amelia. 

    —Tienes razón, hijo —Interrumpió Doña Gertrudis—. No estuvimos, y mi nieto merece crecer en el amor de una familia y si Andrea es la apropiada, te apoyo. Olvídate de las murmuraciones, siempre las habrá. Lo importante es la felicidad tuya y de mi nieto. 

    —Gracias, Doña Gertrudis. Perdone que tenga que irme, pero el viaje es largo y no quiero que nos agarre la noche en el tramo peligroso. 

    —Ve con Dios, hijo —Se acercó a Ignacio, lo hizo que se inclinara hacia ella y le dio un beso maternal en la frente. 

    Cuando las dejó solas, Doña Gertrudis se giró a ver a su ahijada. 

    —Ahora me vas a decir. ¿Qué intentabas con mi yerno? ¿Por eso la insistencia de acompañarme? ¿Querías atrapar al viudo de mi hija? 

    —Madrina, yo solo quería cuidar de la familia de Amelia. 

    —No mientas, si ni siquiera te gustan los niños. Mañana escribiré a tus padres y te mandaré de regreso. No necesito de compañía. 

      

      

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 12.  

    Dulce palabra 

      

      

      

    Andrea había pasado toda la mañana en la acequia que había en la casa Guerra Cañamar, se respiraba paz y tranquilidad. A lo lejos, vio que se acercaba un carruaje y se escondió detrás de los arbustos. No había reconocido el escudo. 

    Cuando llegó a la casa, se encontró a Rosario en la mesa del comedor, y había otros puestos en la mesa. 

    —¿Esperamos visitas? Vi que llegó un carruaje,  

    —No esperábamos visitas, pero hay alguien que te espera en tu habitación —Respondió Rosario con una sonrisa. 

    Andrea se apresuró a llegar a su habitación, a pesar de que no era muy lejos, se le hizo interminable. Sabía quién era, su nana Eduviges le había escrito que llegaría pronto a la Villa. 

    Cuando entró a la habitación lo vio, sentado en medio de su cama rodeado de almohadones, se encontraba Marcos. Andrea no salía de su asombro, ¡cómo había llegado hasta allí su niño! Marcos extendió los bracitos, y pronunció la palabra que más emocionaría a Andrea. 

    —Ma, má, ma, má. 

    Corrió a levantarlo en brazos. Mientras lo besaba por todas partes, Marcos reía y le palmeaba sus mejillas con sus manitas, no dejaba de decirle mamá, y Andrea, lloraba emocionada, sin darse cuenta que en la puerta de su habitación estaban Rosario, Joaquín, Ignacio y su nana Eduviges. 

    —Pero, teniente, ¿cómo supo que estaba aquí? —preguntaba sin dejar de darle besos a Marcos, y el niño sin dejar de balbucear su nueva palabra favorita. 

    —Me lo dijo su nana —respondió el aludido—, cuando fui a buscarla para darle el pésame por el fallecimiento del general. Usted estuvo con nosotros en los momentos más difíciles de nuestras vidas, es momento de corresponderle. Además, ya ha escuchado a Marcos, echaba de menos a su mamá. 

    —¡No lo puedo creer!, pensé que solo balbuceaba.  

    —No lo creo, es la primera vez que dice “mamá” y lo dijo cuando la vio a usted. A mí, desde hace días comenzó a decirme «pa», no lo he convencido de que diga la palabra completa —Los demás se rieron ante el comentario de Ignacio. 

    El pequeño Marcos se recostó en su hombro y comenzó a bostezar. 

    —Supongo que mi hijo está cansado, me lo llevaré a casa y mañana lo traeré a visitarla. 

    —No, Ignacio, por favor —interrumpió Rosario—. Que Andrea duerma al niño y usted acompáñenos a comer, ya nos alcanzará cuando se haya dormido. 

    Cuando se fueron todos, la nana Eduviges se acercó a su niña, le dio un abrazo. 

    —Cuando Rosario me dijo que me esperaban en la habitación, no me imagine que fuera Marcos, pensé que eras tú. 

    —¿Y yo por qué tendría que darte la sorpresa? Ya sabías que iba a venir. 

    —¿Cómo es que llegaste con el teniente? 

    —Llegó a tu casa a decirme que venía a la Villa, que si no deseaba enviarte algo. Le dije que yo iba a venir y él me invitó a que lo acompañara. Niña, ese hombre está enamorado de ti. 

    —¡Qué va, nana! Si está interesado en Adelina, los vi besándose. 

    —El teniente me aseguró que él no la había besado, que fue ella. 

    —¿Le has preguntado, nana? Pero, ¿por qué lo has hecho? ¡Qué vergüenza! Ahora va a pensar que estoy enamorada de él. 

    —¿Y no? —preguntó la nana con una sonrisa pícara. 

    —Bueno, sí, pero que lo esté no quiere decir que deba saberlo. No, si él no siente lo mismo, y es así. 

    —¡Qué mentiras!, ese hombre te quiere, sino, porque iba a viajar tantas horas con un bebé de brazos ¿Solo para venir a darte el pésame? Para eso te hubiera escrito una carta. 

    —Solo quería traer a Marcos, el pobrecito me echaba de menos, eso es todo. 

    —¡Estás viendo y no quieres ver! —contestó la nana ya frustrada de no hacer entrar en razón a su niña—. Ve a comer, yo me quedó aquí con el niño por si despierta. 

      

    En el comedor, se disponían a comer Rosario, Joaquín e Ignacio, estaban esperando que se les uniera Andrea cuando la vieron aparecer en el comedor. Mientras tomaba asiento, Rosario inició la plática mientras que a todos les servían. 

    —Nos alegra mucho que nos visite, teniente 

    —Gracias, Rosario, llámeme Ignacio, dejemos los grados militares para la tropa —Todos se rieron e Ignacio prosiguió—. Usted es la esposa de Joaquín, que es mi mejor amigo, es como un hermano para mí. 

    —Eso mismo dice de usted Joaquín —acotó mientras le sonreía a su esposo. 

    Joaquín se sorprendió, Rosario nunca le había llamado por su nombre, siempre capitán y eso fue música para sus oídos. 

    —Quiero que brindemos por Andrea, que pronto se irá al convento. 

    —¿Va a hacerse monja? —preguntó Ignacio con voz chillona, sorprendido y molesto. 

    —Sí, teniente, la próxima semana iré con la tía Catarina para que me deposite en el convento. 

    —¡Eso es una tontería! ¡Usted no puede! ¡Usted no debe! No estoy de acuerdo —exclamó alterado. 

    —No le estoy pidiendo su permiso, teniente —replicó Andrea, entre sorprendida y molesta. 

    —¡Por Dios!, deje de decirme teniente, desde hace tiempo que nos llamamos por nuestro nombre. 

    Rosario y Joaquín solo giraban para ver a uno y a otro y se sonreían entre ellos «Estos dos estaban enamorados», pensaban dentro de sí.  

    Al ver a sus amigos como sonreían, Ignacio se sintió incómodo. Hizo un leve carraspeo, y le preguntó a Joaquín. 

    —¿Podría usar su despacho? Deseo tener una pequeña conversación con la señorita Andrea. 

    —Yo no veo de qué tenemos que hablar, además están sirviendo la comida —respondió Andrea, que no sabía cómo excusarse. 

    —Está bien, Ignacio, pero no cierren la puerta. Andrea está bajo nuestro cuidado. 

    —La señorita estuvo en mi casa algunas semanas, y su honorabilidad sigue intacta, Joaquín. Si hubiera querido, desde hace tiempo me la hubiera robado —Ignacio estaba tan molesto con el hecho de que Andrea se alejaría de él, que no sabía qué decía. 

    Rosario ocultó su risa en la servilleta de tela. Definitivamente, era el hombre indicado para Andrea. 

    Ignacio se acercó hasta el lugar que ocupaba Andrea y le extendió la mano. 

    —Por favor, Andrea, necesito hablar con usted, a eso he venido, y entre más pronto lo haga, mejor. 

    Andrea levantó la cara para verlo, le tomó la mano y se levantó de su asiento. 

    Ambos se dirigieron al despacho de Joaquín, mientras que eran observados a la distancia por sus amigos. 

    Cuando entraron al despacho, la primera que habló fue Andrea. 

    —No entiendo su comportamiento, Ignacio. 

    —Y yo no entiendo el suyo. Primero deja mi casa, sin ninguna consideración hacia mi persona, pensé que me tenía en buena estima, voy a su casa a buscarla y me dicen que se ha marchado. ¿No merecía al menos un mensaje de despedida de su parte? Al menos, para interesarse por mi hijo, que dice que lo quiere tanto. 

    —De eso no puede reprocharme nada, a Marcos lo quiero como un hijo. 

    —Y entonces por qué, cuando estuvo bien, ¿no volvió a ver a mi hijo? 

    —Está bien, se lo diré —suspiró resignada.  

    Ella era enemiga de decir chismes, pero tenía que contarle a Ignacio lo que le había dicho Adelina. 

    —La señorita Adelina me dijo que ya eran muchas las molestias que estaba ocasionando en su casa. Al ir a despedirme de usted, los vi, usted sabe cómo —bajó la cabeza apenada—. Lo primero que pensé fue que, como caballero, se le hacía difícil pedirme que me marchara, por eso le pidió a ella que lo hiciera. 

    —¡Pero si yo no tengo nada que ver con Adelina! —replicó molesto—. Ella se me abalanzó. ¿Qué podía hacer? ¿Empujarla? Cuando usted llegó, me salvó, necesitaba que alguien interrumpiera. Y desde luego, yo no hubiera querido que usted se marchara. Había quedado con su padre que, cuando estuviera mejor, yo le escribiría para que él viniera por usted.  

    —Pues, si ya está todo aclarado, ¿nos vamos a comer?  

    —No, Andrea, todavía no he terminado —La detuvo del antebrazo para impedir que se fuera—. Hay algo más. 

    —Dígame, entonces —lo miró ansiosa de escucharle. 

    —Antes que nada, quiero preguntarle, ¿de verdad quiere ingresar al convento? 

    —N…, no lo sé —Andrea agachó la cabeza. 

    —Usted no tiene vocación religiosa, usted tiene vocación de madre, lo he visto con la devoción con la que cuida de mi hijo. 

    Andrea solo negaba con la cabeza, con la mirada triste. 

    —Usted sabe Ignacio que quizás no pueda tener hijos.  

    —Sí, lo sé, me lo ha dicho el médico —La tomó de las manos—, le propongo algo, que se case conmigo, y sea una madre para mi hijo, le prometo ser buen esposo. 

    Andrea levantó la cabeza, y lo miró sorprendida, ni en sueños lo había imaginado, se le hacía algo imposible que un día un hombre como Ignacio, le pidiera matrimonio. Fue tanta su emoción que comenzó a llorar. 

    Ignacio no se lo explicaba, o es que había estado equivocado todo este tiempo y Andrea no lo apreciaba. Para su sorpresa, Andrea lo miró sonriente, aunque con los ojos llenos de lágrimas, asintió. 

    —Sí quiero, Ignacio —Él gritó de felicidad, la levantó por la cintura y giró con ella por todo el despacho. 

    Rosario y Joaquín se acercaron, asustados por escuchar el grito de Ignacio. Él dejó en el suelo a Andrea y le dio su primer beso, suave y tierno. Ella sentía que sus piernas no la sostendrían. No sabía que estaba sintiendo, no había palabras para describirlo, pero no quería dejar pasar la oportunidad de estar con el hombre que amaba. Quizás él si sintiera algo por ella, después de todo, como le había dicho su nana. 

    Se escuchó un carraspeo que hizo separarse a la pareja. 

    —¿Me pueden decir que pasa aquí? —preguntó Joaquín fingiendo un gesto de dureza. Pero que, en el fondo, le hacía feliz lo que veía. 

    —Joaquín, Rosario, le he pedido a la señorita Andrea que sea mi esposa, y ella ha aceptado. 

    —¡Qué felicidad! —Rosario se acercó a abrazar a Andrea, quien se sorprendió. Su abrazo la hacía feliz, con lo que había pasado su prima, que tuviera una muestra de afecto, era lo más grato que podía recibir de ella. Pensó que, el matrimonio la había cambiado. Si era así, quería que el suyo fuera igual de feliz. 

    —Muy bien amigo, pero como Andrea está a nuestro cuidado, tendrás que pedirnos su mano. Después de un cortejo, veremos si eres apropiado. 

    —Capitán, si yo ya he aceptado —dijo Andrea, que no se creía lo que estaba diciendo Joaquín. 

    No se dio cuenta de que Joaquín e Ignacio se sonreían.  

    —Hablemos durante la cena, sobre este compromiso. 

    Comenzaron a hacer las diligencias para el próximo matrimonio, no prepararon ningún festejo, pues Andrea estaba de luto por el reciente fallecimiento de su padre. Como ambos pretensos eran originarios de la Villa del Saltillo, y el anterior matrimonio de Ignacio había sido allí, las amonestaciones en el Valle les fueron dispensadas. Así habría menos habladurías, cosa que había agradecido Rosario. 

    Después de la boda, los recién casados se dirigieron a su hogar, esa casa había sido por generaciones de la familia de Ignacio. Por petición de Rosario, le dejaron al pequeño Marcos, ella lo cuidaría y al día siguiente, a la hora del almuerzo, irían por él. 

      

    Llegaron a la casa Flores de Abrego, Ignacio acompañó a Andrea al salón para presentarla con todos los miembros del servicio, todos incluidos Epifanía, el ama de llaves, la miraban con ternura y respeto, aunque Andrea tenía su carácter, sus delicados rasgos y complexión delgada la hacían parecer tímida. 

    Después de retirarse, Ignacio y Andrea se quedaron solos, ya estaba por anochecer, y era costumbre que, a esas horas, se retiraran a sus dormitorios. Ignacio no sabía cómo abordar el tema con Andrea, las pocas semanas de los preparativos para la boda, no hubo acercamiento, así que había pensado en darle su tiempo, llegar a conocerse. Hizo un leve carraspeo y habló: 

    —Andrea, ha de suponer que soy experimentado porque ya estuve casado, pero no sé cómo hablar de esto. 

    Ella se sorprendió, y lo vio con los ojos bien abiertos. ¿Qué le quería decir Ignacio? Esperaba que no se estuviera arrepintiendo. 

    —Debo preguntarle ¿Desea que compartamos habitación o desea una propia? 

    —Por favor Ignacio, no me pregunte esas cosas —Bajo la cabeza, pero para él no pasó desapercibido el hecho de que se había sonrojado—. Decídalo usted. 

    —¿De verdad quiere que yo lo decida? —preguntó pícaro. 

    —Sí, yo sé menos que usted, así que lo dejo a su consideración. 

    Entonces Ignacio, sin esperar más, se le acercó, la tomó en brazos, ella soltó un chillido de sorpresa y se abrazó a su cuello, la llevó a la habitación principal que siempre había ocupado.  

    Cuando entraron, Ignacio la dejó de pie, Andrea miraba toda la habitación, estaba hermosamente decorada con muebles estilo chippendale, que estaba de moda en la provincia. Los muebles y los objetos no eran simplemente funcionales, sino que daban un toque de elegancia y refinamiento. 

    Luego, Andrea se puso a pensar y le invadió un sentimiento de celos, esa habitación la decoró Amelia y la había compartido con Ignacio. 

    —Ignacio, ¡qué bella habitación! —lo decía sorprendida y veía a cada lugar. 

    —Gracias, mi madre, que en paz descanse, tenía buen gusto. Era la habitación de mis padres, desde que ellos fallecieron yo me trasladé a esta habitación y siempre que vengo la ocupo. 

    —Imaginé que había sido Amelia —se interrumpió al ver la cara de desagrado que hizo Ignacio al mencionarla. 

    —No, Amelia nunca quiso poner un pie en esta casa, nos quedábamos en la villa. Como está cerca el pueblo de San Esteban, siempre iba a dar instrucción a los niños de ahí. 

    —Entiendo —respondió. No sabía que más hacer, ¿le llamaba a su nana para que la ayudara a cambiarse? Mejor hubiera sido pedirle una habitación a Ignacio. 

    Ignacio interrumpió sus pensamientos, se acercó a ella y por sorpresa, la tomó de la cintura y la besó. Al verla algo temerosa le preguntó, alzando con una mano su barbilla para que lo viera directamente a los ojos. 

    —¿Sabes qué sucede entre los esposos? ¿Lo que pasa en un matrimonio? 

    —¡Eh! Sí —respondió inquieta—. Mi madre tuvo una larga charla conmigo y mi nana hace unos días también. 

    —Me alegro, no quiero sentir que me estoy aprovechando. ¿Estás dispuesta? Es decir —dio un carraspeo nervioso—, nunca hablamos de amor Andrea, pero lo cierto que el tiempo que compartí contigo cuando cuidabas de Marcos y cuando caíste enferma, comencé a tener afecto por ti. Tal vez sea muy pronto para decirte que te amo, pero me inspiras sentimientos que pensé no volvería a sentir. 

    —Sí, Ignacio, yo también tengo sentimientos por usted. 

    —Cariño mío, te haré feliz, lo prometo —La tomó con ambas manos de las mejillas y la besó—. ¿Quieres que te ayude con el vestido? 

    —Preferiría llamar a mi nana, si se puede —respondió apenada. 

    —Por supuesto, iré a cambiarme a la otra habitación, mándame a llamar cuando estés preparada. 

    Después de que Ignacio se fue, entró la nana Eduviges, le llevaba su camisón y todo lo que debía ponerse para dormir. 

    —Nana, creo que debí pedir una habitación para mí, Ignacio lo sugirió, él es tan guapo, tan experimentado, no creo que yo le guste. 

    —No, niña, ahora no se va a echar para atrás. Su madre le explicó y yo hablé con usted. Ya no hay manera de arrepentirse, le romperá el corazón a Don Ignacio, su esposo sabrá enseñarle el arte del amor, usted no me quiere creer, yo me he dado cuenta, con solo verlo como la mira, de que él la ama. 

    —Está bien nana, ayúdame a cambiarme y luego le llama —Se lo dijo no muy convencida. 

    Eduviges ayudó a ponerle el camisón, que, para Andrea, le pareció casi obsceno.  

    —¿Estás segura qué este camisón era parte de mi ajuar? Pero si se ve todo, nana, yo no me quiero poner algo así. ¡Qué va a pensar Ignacio de mí! 

    —Pensará que se ve hermosa y no se preocupe, no le durará mucho puesto —se rio al ver la cara de susto de Andrea. 

      

    Ignacio entró a la habitación, las luces de las lámparas estaban encendidas, algunas estaban por consumirse, pero otras se veían que las acababan de encender. 

    Al verla sentada en el diván que estaba en un extremo de la habitación, sonrió, Andrea también sonreía tímidamente. Le sobrepasó un sentimiento intenso, era una ansiedad del cuerpo y del corazón, la había deseado todo este tiempo y ahora era su esposa. 

    Ignacio se acercó, la tomó en brazos. Andrea le rodeó con los suyos el cuello. Desde que comenzó a estar más cerca de él, comenzó a soñar, a imaginarse que un día pudiera enamorarse de ella, sabía que eran locuras, pero ahora estaba allí, sintiendo el calor de su cuerpo y entre sus fuertes brazos. 

    La fue llevando a la cama y mientras lo hacía, la besaba con suavidad, la sostuvo entre sus brazos a los pies de la cama, quería darle su tiempo, no precipitarse para no asustarla. Al bajarla, dio un paso hacia atrás, la miraba arrobado y un tanto desesperado, comenzó a desabrochar la hilera de botones que tenía su bata. 

    —Parece que me querías complicar las cosas —se acercó y la beso con más pasión. 

    Andrea había soñado una vez con él, cuando recién lo conoció, con su madre había tenido esa “charla de mujeres”, quizás preparándola porque presentía que iba a morir. Y para Andrea, Ignacio se había convertido en el hombre de sus sueños. Después que él conoció a Amelia, se comprometieron y a ella no le quedó más opción que obligarse a enterrar ese sentimiento. Hasta que había resurgido, en este último tiempo, con el trato. 

    La intensidad de su mirada la hipnotizaba, sentía que Ignacio veía en su interior y se sonrojó al pensar que supiera lo que estaba sintiendo por él, pero no podía dejar de mirarlo. 

    Andrea sentía que su camisón iba deslizándose con cada beso, con cada caricia que le prodigaba Ignacio desde su boca, su cuello, hasta llegar al nacimiento de sus senos. No se había dado cuenta de que Ignacio tenía el torso desnudo y levantó sus manos temblorosas, lo comenzó acariciar, descubriendo su piel, sus músculos firmes, el vello oscuro de su pecho. Lo veía como un adonis, se sentía tímida, pero en su interior se reprendía, tenía que vivir el momento, el hombre de sus fantasías estaba ahí y era su esposo, era mucho más que lo que había imaginado. 

    Ignacio estaba hechizado, se embriagaba en la mirada de sus ojos color miel, curiosos y exploradores, la volvió abrazar y la besó de una forma tan apasionada que a Andrea se le olvidó hasta respirar, lo que aumentaba su excitación. Ya completamente desnuda y sin dejar de explorarse con sus manos, la alzó para depositarla con suavidad en el lecho. 

    Se la había imaginado así muchas noches, con la piel sonrosada por la pasión, con sus ojos ardientes. Era exquisita, más de lo que había imaginado; sus curvas femeninas eran perfectas y lo más importante estaba allí y era suya. 

    —No imaginas todo lo que he deseado que llegara este momento. 

    —¿De verdad? —preguntó asombrada, porque Ignacio le decía con palabras lo que ella había deseado todo este tiempo. 

    —Totalmente, desde que has estado al lado de mi hijo y de mí, has ocupado mis pensamientos ¿Tú que sientes, Andrea? 

    —Lo mismo, Ignacio, porque también has ocupado mis pensamientos. 

    —¡Dios, no sabes cuánto te deseo! 

    Y entonces la besó, introduciendo su lengua, explorando su boca. Acariciaba lentamente la piel desnuda hasta llegar a sus senos, los botones que los coronaban se irguieron, hasta que la respiración de ella comenzó acelerarse, una suave calidez recorrió su ser, bajó su cabeza para tomar uno de sus senos con la boca, succionando suavemente. Andrea acariciaba su cabeza, sus anchos hombros.  

    Soltó un gruñido ronco de molestia, tenía que levantarse para quitarse las calzas, mientras lo hacía rápidamente, Andrea lo miraba obnubilada. Ignacio volvió a su lado, besaba su cuello y, acercándose a su oído, le susurraba lo que le hacía sentir, comenzó a temblar y deseó tenerlo más cerca, lo abrazó. Se sentía en una nebulosa casi celestial, con el calor húmedo que la recorría hasta los recovecos de su ser, y cuando sintió que algo tocaba su parte más íntima por primera vez, su cuerpo lo envolvió instintivamente. Y entonces la penetró y ella experimentó la más hermosa sensación de plenitud. 

    Más tarde Ignacio se desplomó sobre ella, su propio éxtasis lo había debilitado tanto que no podía moverse. Nunca había sentido nada igual, cuando se lo susurró y levantó la cabeza para verla, se dio cuenta; Andrea, estaba desmayada o quizás dormida. Sonrió y le retiró algunos hilos de cabello de la frente y las mejillas, se recostó a su lado, quería seguir viéndola. Quien lo iba a decir, que cuando la miraba a escondidas aquellas noches que cuidaba de Marcos, un día terminaría siendo su esposa y compartiría su cama. Sería la primera vez que compartiría su habitación, con Amelia nunca lo había hecho, Amelia había pedido desde el primer día tener habitaciones separadas. Así que cuando Andrea lo dejó a su elección no lo dudó y la llevó a su propia habitación. 

    Al poco rato Andrea despertó, la cubría la sábana y unos fuertes brazos que la abrazaban, sentía la respiración acompasada de Ignacio en su cuello. Quería verlo, pero si se movía tal vez se despertaría. Y como si hubiera escuchado sus pensamientos, Ignacio le comenzó a pasarle la nariz por su cuello y cara, dándole suaves besos a su paso.  

    —¿Te he despertado? ¿O es que tienes el sueño ligero? —preguntó su ahora esposo. 

    —Sí, lo tengo, me despierto varias veces durante la noche. Espero no lo moleste. Quizás debería irme a otra habitación. 

    —¡Ni hablar!, tú te quedas conmigo, y si no tienes sueño se me ocurren algunas cosas que podemos hacer, en tanto el sueño te vuelve. ¿Te parece? —Lo dijo alzando las cejas con mirada traviesa. 

    Andrea rio y se acercó a abrazarlo. Hicieron el amor durante toda la noche, la mañana siguiente despertaron ya tarde. Andrea zarandeó por el hombro a Ignacio que estaba acostado boca abajo. 

    —Ignacio, tenemos que ir por Marcos. Rosario nos invitó a comer, creo que nos hemos quedado dormidos. 

    —No te preocupes, ellos entenderán que era nuestra noche de bodas —Se giró en la cama y la atrajo hacia él para que se recostara en su pecho. Y volvió a cerrar los ojos. 

    —Ignacio, por favor, tenemos que ir. 

    —Quedémonos un rato así —La abrazo acariciándole la espalda que había quedado descubierta. Y Andrea se dejó hacer—. Tengo que contarte algo que pasó cuando estabas enferma. 

    Andrea levantó la cara para mirarlo.  

    —No es nada malo, pero quiero decirte que tu padre hubiera dado su consentimiento para nuestro matrimonio. Cuando estuvo en casa, quería llevarte con él, yo convencí al médico para que sugiriera que no podían moverte —Hizo una cara traviesa—. No podía permitir que te alejaran de mí. Y creo que tu padre lo intuyó antes que yo lo supiera, porque me dijo que quería un hombre como yo para su hija. 

    Andrea se cubrió la boca y comenzó a llorar. Ignacio la acercó a él para acariciarla y consolarla. 

    —No llores cariño, no te lo dije para que te pusieras triste. 

    —No, no es por tristeza, bueno un poco, extraño a mi padre, pensar que ya no lo volveré a ver me aflige. Pero también me da emoción lo que me dice. 

    —Espero que pronto aprendas a tutearme. 

    —Solo es de acostumbrarme, se lo prometo —Ignacio sonrió. 

    —Está bien, te daré todo el tiempo, ya es ventaja que dejaras de llamarme teniente y me digas Ignacio. 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 13.  

    Cosas de casados 

      

      

      

    Ignacio y Andrea llegaron a la casa Guerra Cañamar ya pasado mediodía. Los caballeros se fueron al despacho. Rosario y Andrea fueron a ver a los niños. Marcos con solo ver entrar a Andrea le extendió los brazos.  

    —¡Mira, prima, si este niño te adora! 

    —Y yo a él —Se acercó para tomarlo en brazos y haciéndole cariños.  

    —¿Me vas a contar cómo te fue? ¿Te trató bien Ignacio? —preguntó con picardía Rosario. 

    —¡Sí, Rosario! Fue muy tierno y amoroso —Sonrió ruborizada—. No pensé que tuviera afecto por mí y me siento muy afortunada. 

    —¡Qué feliz soy por ti! —Rosario la felicitó con una sonrisa que no llegó a sus ojos, y que no pasó desapercibida para Andrea. Ella hubiera querido que su relación con Joaquín fuera como la que comenzaban Ignacio y Andrea. 

    —Rosario. ¿Eres feliz? —preguntó Andrea. 

    —¡Claro que sí! Tengo a mi hijo y el aprecio del capitán.  

    —¿Todavía le dices capitán? —inquirió Andrea, sorprendida y curiosa—. Ignacio me ha pedido que le hable por su nombre y lo tutee.  

    —Lo cierto es que son pocos los momentos que ha estado el capitán en casa, y hemos hablado poco. Pero sé que tengo su aprecio. 

    —No te veo convencida, Rosario. Tú amas al capitán, ¿verdad? 

    —Sí, Andrea. Él es cariñoso y amable conmigo, pero… desde aquella vez…, tú sabes…, ya no ha pasado —dijo apenada—. Después del nacimiento de Fernando, se ha mudado a otra habitación. Estoy segura de que sigue con esa mujer —Una lágrima salió de sus ojos, mientras se confesaba con su prima y mejor amiga. 

    —No pienses eso, Rosario. ¿Y si lo que está esperando el capitán es que te recuperes? Yo he visto cómo te trata, él también te quiere. Además, ¿no deberías tener esos temores? Tu esposo no es como tu padre, quizás el capitán no quiere acercarse porque ve tu miedo. 

    —¡No sé qué hacer, Andrea!, tampoco quiero que el capitán crea que le temo. Es amable, atento y cariñoso. 

    —Tú pídeselo, dile que quieres que vuelva a tu habitación. 

    —No puedo, qué pensará de mí. Una dama no debe comportarse de esa manera. 

    —¡Ay! Rosario ¿Y quién se va a enterar? No creo que el capitán lo vaya contando por ahí. Además, eres su esposa. 

    —¿Y si me rechaza? —Mientras lo decía se mordía el labio inferior. 

    —Rosario, ¡ya por favor! ¿Por qué piensas tan mal? De mí te acordarás cuando el capitán acepte gustoso —concluyó Andrea sonriéndole con picardía a su prima. 

      

      

    En otra habitación había el mismo tema de conversación, entre los caballeros. 

    —No sabes lo feliz que soy, amigo —confesó Ignacio emocionado—. He encontrado a la mujer indicada, me quiere a mí y quiere a mi hijo. 

    Joaquín lo miraba con cierta envidia. 

    —Me da gusto —respondió secamente. 

    —Y a ti, ¿no te va bien? 

    —No es eso, Rosario ha resultado ser la mujer que esperaba, pero es tan tímida, tan temerosa. Tuve la mala idea cuando nació Fernando, de irme de su habitación. Ahora no sé cómo regresar. 

    —Puedes simplemente pedírselo. Ya está recuperada del parto, no creo que te rechace. 

    —No lo sé… Y con tanta misión a la que me han enviado, es poco el tiempo que he estado con mi esposa y mi hijo. Ya estoy deseando que pronto me den de baja del ejército. Y tú, ¿seguirás con los dragones? 

    —No, Joaquín, he recibido mi baja. La Real Audiencia ha aceptado mi dimisión. Además, estoy por comprar un viñedo en el poblado de San José de las Parras. Pasaremos nuestro tiempo entre la Capellanía y la Hacienda. 

    —¡Me da gusto, Ignacio!, debo confesarte algo, sé que no está bien, pero siempre te he envidiado. Te has casado con las dos mujeres que has querido. En cambio, yo, llevo más de un año de casado y parece que no puedo pasar del cortejo con mi esposa. Es tan callada y temerosa, no puedo entender como un padre pudo hacerle eso a su hija. 

    —Ya te he dicho, dile que deseas regresar a su habitación. ¿Has pensado que ella no te lo pide por esa manera que educan a las mujeres de no hablar de sus sentimientos? ¡Enséñale a tu esposa a amar! Con lo que me has dicho de la vida que ha tenido, se entiende que sea así de temerosa. 

    Después de haber almorzado, los recién casados tomaron al pequeño Marcos y regresaron a su casa. Rosario se había retirado a la habitación del pequeño Fernando para alimentarlo. Estaba sentada tranquila, dando de mamar a su hijo y admirando con placidez a su pequeño, cuando Joaquín entró de repente, Rosario enseguida trató de cubrirse. 

    —No te cubras, esposa —pidió de forma comedida Joaquín—, quiero ver como se alimenta mi hijo. Es algo que tú solo compartes con él, pero quiero acompañarlos. ¿Puedo? 

    Rosario asintió con una sonrisa tímida. Se acercó al diván donde se encontraba sentada Rosario y se sentó a lado de ella. 

    —Por un momento imaginé que buscarías a una nodriza. He sabido que algunas damas de nuestra casta, no ven correcto amamantar a sus hijos. 

    —Quizás porque tienen más hijos que atender, o no les gusta, pero no es mi caso, capitán. 

    —Rosario… ¿Cuándo dejarás de llamarme capitán? Dime Joaquín. Soy tu esposo, tenemos un hijo. 

    —Pensé que como nunca me lo había pedido, usted sabe…, en muchos matrimonios se hablan de usted y no por sus nombres. Así eran mis padres… 

    —Es lo que más deseo, cielo, que tu boca pronuncie mi nombre. —Mientras lo decía, acariciaba la regordeta mejilla del bebé. La mirada de Rosario era tímida, Joaquín sintió que no podía contenerse más y con la otra manola tomó de la nuca y la besó. Fue un besó tierno, que, sin embargo, Rosario lo sintió urgente, como si Joaquín hubiera estado sediento, anhelante. Ella correspondió. Ya había compartido besos y caricias con Joaquín, pero temía que él no la deseara más por sus cicatrices. 

    Cuando el beso terminó, Rosario se dio cuenta de que el bebé se había quedado dormido. Se volvió acomodar el vestido y se dispuso a levantarse para llevar al niño a la cuna, pero Joaquín se lo impidió. 

    —Déjame a mí, yo lo llevo a la cuna. 

    La habitación de su hijo era muy amplia, con todas las comodidades que un niño de su posición podía tener. Joaquín no escatimó en gastos para ponerla lo más cómoda posible. Mientras él acostaba a su hijo, Rosario se dirigió a la otra parte de la habitación. Ella, a pesar de venir de una familia de rancio abolengo, su padre nunca fue bueno en los negocios, por lo que sus aposentos en casa de sus padres eran muy austeros, sin ninguna comodidad o exceso. Todavía no se acostumbraba a esta habitación tan suntuosamente decorada y con cuarto de aseo propio. 

    Se sentó en una de las sillas Luis XV de terciopelo rojo que estaba en la habitación, aguardó a que se acercara Joaquín. 

    —Rosario… —Joaquín miraba de un lado a otro sin querer verla a los ojos—. Necesito pedirte algo —Con la mano se aflojaba el pañuelo que traía en el cuello y levantaba el mentón como si le molestara. 

    Ella, estaba nerviosa, y al verlo igual, le dio valor, por lo que le sonrió. Recordó los consejos de Andrea, tenía que hacerlo. ¿Y si el capitán pensaba que era una descarada? Negó levemente con la cabeza y decidió callar. 

    Joaquín, al verla negar con la cabeza y agachar la mirada, se arrepintió. 

    —Será mejor que te deje descansar, y se dirigió a la puerta para salir de la habitación. 

    Rosario inmediatamente se levantó y se dirigió a su lado. 

    —¿Se va capitán? Yo no estoy cansada. ¿Podría quedarse un poco más? 

    —Por supuesto —Se giró a cerrar de nuevo la puerta.  

    Regresaron a sentarse en el diván donde momentos antes habían estado con su hijo. Ya sentados, Joaquín le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar, parecía muy atento a su mano. No sabía cómo hablarle, parecía que Rosario le había contagiado su timidez. 

    —¿Qué deseaba pedirme, Joaquín? 

    Joaquín, al escuchar que lo llamaba por su nombre, levantó la cabeza y la miró. No fueron necesarias más palabras. Lo sintió, ella tenía el mismo deseo que él sentía, se había dado cuenta cuando la miró directo a los ojos y sus miradas se fundieron, lo dejó sorprendido, en su expresión no había timidez, ni miedo y en su rostro exquisito, blanco como la más fina porcelana, podía ver amor, pasión. No pudo contenerse, la tomó con ambas manos, acariciando con los pulgares sus mejillas, fue el momento que ambos esperaban. La danza del amor comenzó con caricias y besos. Rosario olvidó todos sus temores y reservas, tenía enfrente al hombre que amaba. 

    —No sabes cuánto he esperado esto. Me ha parecido una eternidad. —susurraba mientras sus besos pasaban de su boca, mandíbula, hasta llegar al hueco de su oído y su cuello. 

    Cuando Rosario sintió que Joaquín, con suaves caricias, le desabrochaba el vestido, se alejó un poco de él. 

    —¡Por favor, no! No quiero que vea mis cicatrices. 

    —No me lo impidas, amor, entre más lo escondas de mí, más lo querré ver. Déjame verte. Lo necesito, necesito prodigarte todo mi amor con besos y caricias, sé todo lo que has sufrido, mi cielo. 

    Mientras volvía atraerla hacia él, besaba cada recoveco de su cuerpo. Rosario ya no opuso resistencia y se abandonó a los besos y caricias que le prodigaba su esposo. Ya no existieron palabras, no fue necesario.  

    Yacían los dos en el lecho, Rosario somnolienta estaba boca abajo, mientras que Joaquín, recostado de lado, la acariciaba la espalda. Ella se estremeció cuando pasó los dedos por una de las cicatrices. 

    —¿Te hice daño? —preguntó preocupado, todavía no entendía por qué habían hecho eso a Rosario. Quería recorrer con su boca, cada línea abultada en su espalda, deseando que con sus besos desaparecieran, pero sabía que ese dolor no se lo podía arrancar del alma. 

    —No me ha hecho daño, pero hay ciertas partes que tengo más sensibles. Según mi nana, es porque la piel está muy delgada. 

    —Sí, así se ve. ¿Te untan algo? Lo puedo hacer yo.  

    —Gracias, lo hace mi nana, ella hace sus menjunjes[10], y algunas marcas me ha dicho que se han quitado, otras parece que ya son marcas blancas. 

    —Con tu piel tan blanca no se notan. ¿Me vas a contar por qué te hacían esto? ¿Tu madre no decía nada? 

    —Mi padre siempre quiso un hijo varón, y me lo reprochaba. Mi madre… yo no sabía… en su lecho de muerte me dijo, qué mi padre, la dejó de querer por no darle el hijo varón que tanto quería y me culpó. 

    —¡Pero qué estupidez!, y, además, pagarla contigo. ¡No tienen perdón de Dios! Ojalá qué a tu madre Dios la haya perdonado. Pero espero que, tu padre, si puede llamarse así, reciba su castigo. 

    —Ya no hablemos de eso, ahora soy muy feliz, ya olvidé aquello. 

    —¿En verdad eres feliz, Rosario? 

    —Sí, lo soy —Lo dijo ruborizada, se incorporó y se mostró osada, rodeó con sus brazos el cuello de Joaquín y lo besó, de forma inexperta, pero él se sintió dichoso.  

    Sería una labor difícil, y sabía que lo lograría. Haría que Rosario se desprendiera de sus miedos. Le demostraría lo importante que había llegado a ser para él, y la enseñaría a demostrar su afecto sin culpas 

      

    Joaquín no había logrado que le diesen de baja en el regimiento. Rosario siempre lo despedía con un beso y la bendición, haciéndolo prometer que se cuidaría y volvería con bien. 

    En una oportunidad, mientras se despedían, Rosario se acercó y en el bolsillo interior de la casaca, le puso el pañuelo, el mismo que le había dado cuando se conocieron. Joaquín al verlo se sorprendió. 

    —¡Lo había olvidado, nunca me separo de él! 

    —Lo sé, Juancho me advirtió que no se me ocurriera tomarlo. Yo deseaba cambiárselo, pero la nana me dijo que eso no era posible. En este pañuelo le di mi amor. Y yo sin saberlo —Se sonrió tomándolo de las solapas y levantándose de puntillas para darle un beso a su esposo. 

    Joaquín correspondió al beso de la forma más apasionada que pudo, tanto así que Rosario tuvo que reunir fuerzas para separarse de él. 

    —Me alegro de que me dieras este pañuelo, esposa, ha sido mi amuleto. Tardé en reconocerlo Rosario, pero eres la mujer que siempre había deseado. Desde que nos encontramos ese día en la plaza, te adueñaste de mi alma y de mi pensamiento. 

    —Usted también se adueñó de mi alma. Cuando mi padre me dijo quién era el hombre que sería mi esposo, casi me pongo a dar saltos de felicidad. 

    —¿Y por qué te opusiste, Rosario? Si no lo hubieras hecho, no te hubieran castigado. 

    —Es que yo no sabía que era usted mi prometido y sabía que jurar en vano ante Dios es pecado.  

    —Cuanto siento todo lo que pasaste y lo mal que me comporté contigo. No sabes la culpa que tengo cuando lo recuerdo. 

    —Olvídelo, ya pasó. Ahora váyase, para que así regrese más pronto. 

    —Seguiré insistiendo en mi dimisión Rosario, te lo prometo, ya no quiero separarme de ti, ni de mi hijo. 

    Las despedidas eran difíciles. La servidumbre siempre los veía a lo lejos y murmuraban entre ellos, «sus patrones se merecían todo ese amor». 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 14.  

    Milagro de Amor 

      

      

      

    Villa de Santiago del Saltillo, febrero 1795. 

      

    En sus primeros meses de feliz matrimonio, el cariño por parte de Ignacio y el enamoramiento de Andrea, se había convertido en amor verdadero. En los primeros meses habían existido dudas por parte de Andrea, recelaba qué Ignacio solo la quisiera como madre de Marcos, pero esas dudas habían quedado en el olvido.  

    Ignacio era el esposo que siempre había deseado, últimamente había tenido algunos malestares, de los que no lo quería hacer partícipe. Sabía cómo se portaría, la mandaría a la cama y se perdería sus momentos con Marcos, que ya había comenzado a corretear y a hablar, no entendía nada de lo que decía el pequeño, pero cada vez que la llamaba mamá la hacía emocionarse.  

    Estaba con el pequeño Marcos en la habitación que Ignacio había habilitado para que fuera su sala de estar. Mientras el niño jugaba en un extremo, ella estaba sentada en su sillón con un malestar que la había perseguido todo el día. La nana se le acerca y le comenta: 

    —Niña, yo creo que usted está de encargo. 

    —No lo creo, nana, el médico lo dijo, mis fiebres fueron tan fuertes que quedé estéril —dijo con pesar. 

    —Pues yo no me fío, le pasa lo mismo que a mi señora, su mamá padecía de lo mismo cuando estaba en estado de buena esperanza. Pero pregúntele a la niña Rosario. 

    —Está bien, le preguntaré. 

    En ese momento Andrea interrumpió a su nana, había escuchado la voz de Ignacio, le hizo una señal para que guardara silencio. Él entró al salón y ella se apresuró a recibirlo, rodeándole el cuello con los brazos. Ignacio la tomó de la cintura y la besó. 

    La nana Eduviges, se acercó a tomar a Marcos en brazos y salió discretamente de la sala. Ya habría tiempo para qué Don Ignacio saludará a su hijo. 

    ―Ignacio, ¿Me permitiría ir a visitar a Rosario? 

    —¿Qué dices Andrea?, no es necesario que pidas mi permiso, eres mi esposa, voy a ordenar que arreglen la calesa para que te lleve. ¿Llevarás a Marcos?, si prefieres yo puedo quedarme con él. 

    —Prefiero que se quede, ya sabe, es un poco celoso si me ve cerca del pequeño Fernando ―Se rio al ver la sorpresa en los ojos de Ignacio. 

    —No sabía que mi hijo fuera tan celoso. 

    —Sí, lo es, y no sé cómo reaccionará si confirmo lo que la nana me ha dicho. 

    —¿Qué te ha dicho la nana, dime? —preguntó Ignacio curioso, pero como vio el rostro de Andrea sonriente, se tranquilizó, pues sabía que no era nada grave. 

    —Ya lo sabrá —se puso de puntillas para darle un suave beso en los labios y salió del salón. 

      

    Andrea llegó a la casa Guerra Cañamar. 

    —¡Andrea!, qué alegría que me visites, eres mala, ya no vienes a verme —Lo dijo sonriendo mientras la tomaba de su brazo para llevarla a su salón de estar. Para Andrea era difícil aceptar como había cambiado su prima, antes no aceptaba ni que se le acercara o la abrazara, había cambiado tanto desde que se casó y le daba gusto. 

    —No es que no quiera, pero el pequeño Marcos ocupa la mayor parte de mi tiempo, ¿Y dónde está Fernando? 

    —Está durmiendo, es la hora de su siesta, más tarde te llevo a que lo veas. 

    Se sentaron en el cómodo sofá mientras la nana Eulogia les servía un chocolate. 

    —Hay algo que he venido a preguntarte…, tú sabes, mi nana nunca ha estado casada, entonces no sabe mucho de eso, quiero preguntarte… —se enredaba los dedos con nerviosismo, algo que a Rosario no le pasó desapercibido. 

    —Tranquila, Andrea, dime, ¿qué te pasa? ¿Te trata bien Ignacio? 

    —Sí, sí, es todo un caballero, pero no es eso… a ver cómo te digo… 

    Al verla nerviosa, Rosario inmediatamente le tomo ambas manos. 

    —¿Estás de encargo? —Mientras le preguntaba se llevó ambas manos para cubrirse la boca. 

    Andrea dejó de sentirse nerviosa y la miró con los ojos muy abiertos. 

    —¿Cómo lo has sabido? —entendía que su nana lo adivinara, por los malestares que había tenido, pero Rosario… bueno, ella ya tenía un hijo. 

    —¿Qué más podría ser? Lo cierto es que, aunque te hubiera dicho ese aprendiz de médico que no podrías tener hijos, yo no me lo había creído, le pedí a Dios que te concediese ser madre, sabía que era tu más grande anhelo. 

    —Lo era, bueno, lo es, la verdad es que ya me había resignado a solo a ser la madre de Marcos. 

    —¿Y qué dice Ignacio? Estará feliz, ¿no? 

    —No se lo he dicho, por eso vine, quería saber si las sospechas de mi nana eran ciertas. 

    —Pues lo son, ¿has sentido mareos, náuseas? 

    —Sí, todo eso 

    —¿La dolencia? 

    —No había caído en cuenta, no la he tenido. 

    —Pues ya ves, confirmado, estás en estado. Quizás estaría bien que cuando se lo cuentes a Ignacio, manden a llamar al médico, digo, para que se los confirme. 

    Andrea regresó a su casa cuando el cielo de la tarde ya estaba cayendo. Llegó muy sonriente y se dirigió directamente al despacho de Ignacio, la nana le había dicho que Marcos había caído rendido de tanto jugar con su padre, e Ignacio la esperaba para la cena. 

    —Ya volví —Se acercó hasta donde él estaba para ser recibida con un abrazo y un beso. 

    —Dime, ¿cómo te fue? ¿Están bien Rosario y el niño? 

    —Sí, muy bien, Rosario te envía sus saludos, y enhorabuenas. 

    Ignacio hizo un gesto, no había entendido, ¿Por qué Rosario lo felicitaba? 

    —Bueno, muy agradecido, ¿y qué te ha dicho? ¿Te ha aclarado lo que le fuiste a preguntar? 

    —Sí, precisamente por eso le manda sus enhorabuenas. 

    —¡Ah! ¿Sí? ¿Qué le preguntaste? 

    —¿No quiere saber mejor que me respondió? 

    —Pues, sí, lo que quieras contarme, pero hazlo de una vez mujer, estoy impaciente. 

    Andrea se rio, eso había hecho que su misma inquietud se quitara. 

    —Lo cierto, es que va a ser padre, pero me ha dicho Rosario que deberíamos llamar al médico para confirmarlo. 

    —¡Dios mío! ¡Pero si había dicho el médico que no podías! 

    —¿No está contento? —preguntó haciendo un gesto de temor. 

    —¿Cómo puedes preguntarme eso? ¡Claro que lo quiero! Es hijo tuyo y mío, un milagro de nuestro amor —Le acarició ambas mejillas y acercó suavemente su boca para besarla, era un beso dulce, supremamente tierno, reverenciando cada recoveco de sus labios. 

    —¿Cree que a Marcos le gustará tener un hermano? Es tan aprensivo cuando me ve tomando en brazos al niño de Rosario, qué no sé, temo a su reacción. 

    —Tendrá que acostumbrarse, si desde hoy le comenzamos a decir que tendrá un hermano o hermana para jugar, quizás se haga a la idea ¿No te parece? 

    Andrea sonrió y asintió, mientras Ignacio la abrazaba apoyando su barbilla en cabeza de ella. 

    Francisco Xavier Flores de Abrego nació a principios de octubre, trayendo la dicha a la familia Flores de Abrego, al contrario de lo que pensaba Andrea, en Marcos no surgió ningún sentimiento de celos. Ignacio se lo adjudicaba a que habían estado hablando con Marcos desde que se enteraron de la noticia de la llegada del nuevo miembro de la familia.  

      

      

    Cuatro años después. 

      

    Hacienda San Francisco de los Patos, 1799. 

    Era un día soleado, Joaquín se disponía a salir a dar un paseo, se lo había prometido a su hijo. Por fin, meses antes, le habían admitido su dimisión al ejército de dragones, no sin antes arrancarle la promesa que, cuando fuera necesario, debería acudir a hacerse cargo de alguna misión, sabían que Joaquín contaba con el apoyo de algunos grupos de indios, de criollos y mestizos. 

    —Rosario, Fernando y yo iremos a cabalgar un rato, se lo he prometido. 

    —Joaquín, pero todavía es pequeño. 

    —Madre, ya soy mayor, ya tengo cinco años —interrumpió orgulloso el niño, enseñándole la palma de la mano con los dedos separados, como mostrándole a su madre cuantos años tenía. 

    —Está bien, pero vayan con cuidado y regresen a tiempo para la merienda. 

    —Entendido, señora —Joaquín le respondió haciendo un saludo militar, que sacó la risa del pequeño Fernando. 

    Padre e hijo salieron a cabalgar, el pequeño Fernando, montaba erguido, sintiéndose orgulloso de ir en el mismo caballo de su padre. Era principios de junio, semanas anteriores, habían terminado la recolección del trigo. A lo lejos, bordeando la valla de la finca, otro caballo parecía que les quería dar alcance. Joaquín detuvo el trote para saber de quién se trataba. Pronto, el otro caballo acortó la distancia, quedando frente a frente los jinetes 

    —Querido, te vi a lo lejos y decidí acercarme a saludar. Tanto tiempo, eres un malvado, no has ido a verme. ¿Y esta criatura? —dijo dándole un pequeño pellizco en la mejilla al pequeño Fernando. 

    —No soy criatura, soy Don Fernando Guerra Cañamar —Le respondió altivo el pequeño, retirando bruscamente la cara de la mano de Leonor. 

    Leonor miró a Joaquín de forma burlona al recibir la respuesta del niño. 

    —¡Pero qué malcriado!, ¿No tienes madre que te corrija? 

    —¡Leonor, basta! —protestó Joaquín con molestia—. Fernando es mi hijo y Rosario, mi esposa, es su madre. 

    —Está bien querido, lo dejaremos —respondió Leonor con voz melosa—. ¿Qué te parece si me haces una visita? Estoy en la casa de mi padre. 

    Justo cuando se disponía a responder, Leonor, de una manera realmente rápida, acercó su caballo y, atrayendo a Joaquín a ella, le dio un beso en los labios, para luego azuzar su caballo y alejarse rápido, dejando a un Joaquín molesto por lo que había hecho, y a un Fernando sorprendido, con sus ojos demasiado abiertos. 

    —¿Quién es esa señora, padre? —preguntó desconcertado, no sabía por qué esa mujer había besado así a su padre, cuando eso solo lo había visto hacerlo entre su padre y su madre. 

    —Es una vieja conocida, hijo. Te voy a pedir que no digamos nada a tu madre de este encuentro. La harías sufrir y ella no puede enojarse en estos momentos porque le haría daño. 

    —Ya no quiero cabalgar, quiero bajarme aquí —Fernando estaba furioso, mientras lo decía, trataba de pasar la otra pierna para bajarse. 

    —¡Fernando, no te puedes bajar, entiende! —Forcejeó con el niño para volverlo acomodar. Fue la primera vez que Joaquín le gritó a su hijo para reprenderlo—. ¡Entiende, hay mucha maleza, podrías caerte o te puede morder un animal! 

    Cuando iban llegando a la casa, ya cerca de la entrada, el pequeño Fernando hizo de nuevo el intento de bajarse, Joaquín llamó a Tomás para que bajara al niño, apenas lo hizo, salió corriendo para entrar a su casa. No quería hablar con su padre y no quería ver a su madre. ¿Cómo iba a ocultarle a su madre lo que vio? 

    Durante la merienda, Rosario, al ver tan serios al niño y a Joaquín, les preguntó: 

    —¿Cómo les fue en el paseo? En poco tiempo yo podré acompañarlos y…  

    —No, Madre, yo no quiero volver a montar —interrumpió el pequeño Fernando. 

    —Pero, ¿qué pasó? ¿Acaso te has caído? Dime Joaquín, que le pasó. 

    —Nada, Rosario. Simplemente, quería bajar a caminar y no le deje. Hay mucha maleza en esta temporada, podría hacerse daño o le puede morder un animal. Eso fue todo, se enojó. 

    —¡Hijo, no debes ser tan caprichoso! 

    —No lo soy, madre, padre miente. 

    —¡Fernando, cállate! —Gritó Joaquín. 

    —¡Fernando, debes obedecer a tu padre! 

    —Ya no quiero comer —El niño se levantó de la mesa y salió corriendo del comedor. 

    —¡Fernando, vuelve aquí, te lo ordeno! —gritó de nuevo Joaquín. 

    —¿Qué pasó, Joaquín? —preguntó Rosario contrariada, nunca lo había escuchado gritarle al niño. 

    El pequeño Fernando disfrutaba esos momentos que compartían juntos y era difícil de retirarlo de la mesa para que fuera a dormir. 

    —No pasó nada mujer, cosas de niños, ya te lo dije. 

    —Pero hasta parece molesto contigo. ¿No habrás sido muy severo con él? 

    —Descuida mujer, al rato iré a hablar con él. 

    Más tarde Joaquín se dirigió a la habitación de Fernando, lo encontró en su cama boca arriba con la mirada perdida en el techo. Al ver a su papá entrar, se giró dándole la espalda. 

    —Hijo, tenemos que hablar. ¿Qué te ha molestado? ¿Por qué estás enojado conmigo? 

    El pequeño Fernando, tapándose la cabeza, respondió a su padre. 

    —¡Váyase, ya no lo quiero! ¡Lo odio! 

    —Hijo, por favor, no me digas eso. Tú y tu madre son lo que más quiero en la vida. 

    —¡Mentiras!, ¡si quisiera a mi mamá no hubiera besado a esa mujer! —le respondió su hijo molesto. 

    Los dos, sin darse cuenta de la presencia de Rosario en la puerta, se voltearon al escuchar el sollozo de ella. 

    —¿Fue eso? ¿Volvió con esa mujer? 

    —Escúchame, Rosario, sí es verdad, nos encontramos con Leonor, ella me besó. Pero yo no la había vuelto a ver desde hace años. Es más, no sabía que estaba en la región. ¡No me interesa! 

    —No tiene que decirme nada, déjeme arropar al niño para que se duerma —Se acercó a Fernando para ayudarlo a cambiarse. Siempre la nana Eulogia le dejaba la ropa de dormir debajo de la almohada. 

    —Rosario, siempre que quieres tomar distancias conmigo, me hablas de usted. Deja de llamarme así y dirígete a mí como tu esposo. 

    Joaquín salió de la habitación, no quería reñir con Rosario en su estado, podía hacer daño a la ella y a la criatura. 

    Rosario entró a su habitación, había retardado el momento. No quería escuchar a Joaquín diciéndole que iba a volver con esa mujer. Pero él no estaba. Se puso su ropa de dormir, y se acostó. No pudo contener más el llanto y comenzó a llorar. No lo entendía, estos años a su lado creyó que había llegado a tomarle aprecio, incluso creía que la amaba. Todos estos pensamientos la hicieron romper más en llanto.  

    Joaquín al escucharla se apresuró a entrar. Se sentó a lado de ella en la cama y le acariciaba el hombro. 

    —Mi amor. ¿Qué tienes? ¿Por qué lloras? Te he dicho que no tengo nada con Leonor. Tú, Fernando y este hijo que esperas, lo son todo para mí. 

    Rosario se giró para verlo de frente.  

    —¿De verdad? ¿No me miente? Si desea regresar con esa mujer, yo no diré nada. Podemos irnos mi hijo y yo con Don Fernando a la Villa. 

    —¿Pero qué tonterías dices? Tú eres mi esposa y estaremos juntos hasta que Dios nos llame. O es qué te has fastidiado de mí y quieres echarme en brazos de otra mujer. 

    —No, no, cómo piensas eso —Se incorporó y lo abrazó. 

    Joaquín le devolvió el abrazo y sonrió para sí, lo había vuelto a tutear y eso quería decir que ya lo había perdonado.  

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 15.  

    Premonición 

      

      

      

      

    Después de la discusión y de haber aclarado todo, Joaquín se unió a Rosario en la cama. Pero cuando estaban por apagar las lámparas, escucharon que llamaban a la puerta. 

    —Capitán, han traído esta carta para usted. 

    Enseguida fue a ver de qué se trataba. Al tomar la carta, un sentimiento de desasosiego se instaló en su pecho. 

      

    Capitán Joaquín Guerra Cañamar: 

    Se solicita su presencia para nueva misión. Hágase presente lo más pronto posible. Fincas aledañas a la Hacienda de Patos, fueron atacadas por grupo de salvajes. Urge su presencia para dirigir destacamento. 

    General Pedro Gómez G. 

      

    Joaquín, al terminar de leer, de inmediato comenzó a vestirse. Rosario lo veía desde la cama, levantándose al ver que se disponía a salir. 

    —¿Qué sucede? ¿Vas a salir? —preguntó Rosario sumamente preocupada. 

    —Sí, mi amor, me llaman para una nueva misión, pero no te preocupes, estaré aquí para el día del alumbramiento—Se acercó a ella y tomó su rostro entre sus manos y la besó.  

    —Joaquín, no vayas por favor, tengo un presentimiento, va a suceder algo malo —imploraba con voz temerosa. 

    —No te angusties mi vida, y deja de escuchar las supercherías de la nana, nada malo va a pasar y en unos días estaré de regreso. ¡Confía en mí! 

    —De verdad, Joaquín, ¡no vayas! —Se abrazaba a él, fue tanto su temor, que comenzó a temblar y a llorar sin poder controlarse. 

    —Rosario, por favor, no seas niña, ni Fernando se pone así cuando me voy —La abrazó y le dio un beso en la cabeza—. Prométeme que te vas a cuidar, son solo unos días. ¡Por favor, mi cielo! Prometí dirigir algunas misiones para que aceptaran mi dimisión, pero tengo que cumplir con mi deber. ¿Qué pasaría si nos vemos afectados con un ataque? Tenemos que tener a la gente de nuestro lado. 

    Joaquín se preparó para marcharse, no sin antes entrar a la habitación de su hijo y darle un beso. Detrás de él iba Rosario, en la puerta se detuvo y le volvió a pedir que no se fuera. Temía algo, no sabía qué… nunca le había pasado, si se preocupaba cuando Joaquín salía de misión, pero este presentimiento le oprimía el pecho, de tal forma que se le hacía casi imposible respirar. 

    Cuando se dirigían al cuartel de los Dragones, a Joaquín se le hizo extraño que no parecía que hubiera un llamado. Aun así, entró. Todo estaba solitario, no había soldados, ni formados, ni el general se veía por ningún lado. De pronto, un muchacho se le acercó y le entregó un mensaje. 

      

    Querido Joaquín: 

    Necesito de tu ayuda, la finca de mi padre ha sido atacada. 

    Tuya, 

    Leonor 

      

    Joaquín volvió a leer el mensaje, comenzaba a sospechar que era una treta de Leonor para encontrarse con él. Pero si no lo era, iba a tener ese remordimiento toda su vida.  

    —Vamos, Juancho, parece que la señora Leonor necesita ayuda. 

    Juancho hizo una mueca de desagrado. Parecía que su capitán no entendía, quiso advertirle que podría ser un engaño, pero se quedó callado. 

    Al llegar a la finca del padre de Leonor, ella lo esperaba en la puerta de entrada de la casa, Joaquín hizo una mueca al confirmar que todo había sido una treta. Bajó del caballo y se dirigió a Leonor. 

    —¿Se puede saber que es todo esto, Leonor? 

    —Lo siento querido, pero quería verte y fue lo único que se me ocurrió, ¡anda, ven, entra, no te enojes! Te invito a beber algo y luego regresas a tu casa. 

      

    Joaquín entró, y Juancho solo lo miraba desde donde se había quedado sosteniendo los caballos y negaba con la cabeza. Un momento después, salió Leonor con un papel en la mano. 

    —Juancho, ven, toma. Lleva este mensaje de parte de tu capitán a su esposa.  

    —Pero, ¿y el capitán? ¿Por qué no me lo da él mismo? 

    —No digas tonterías, el capitán no está presentable, ¡entiende!, ¡anda, vete! Y dijo que no regresaras, él se queda aquí. 

      

      

    Al llegar a la casa, Juancho no sabía qué hacer, todavía no era medianoche y parecía que en las cocinas había gente. Entró y se encontró con Rosario y la nana Eulogia que le servía un té. No esperaba encontrarse a su señora ahí, así que tomó fuerza, paso saliva y se acercó a Rosario. 

    —Señora, me ha enviado el capitán, le manda esta carta —Estaba sosteniéndola con ambas manos. 

    Rosario trataba de tomarla y la estiraba hacía ella, pero el muchacho no la soltaba. 

    —¡Juancho, ya suelta!, sino, cómo voy a saber qué me quiere decir mi esposo. 

    Cuando la abrió se encontró con las líneas más dolorosas que pudo haber leído. Leonor le avisaba que su esposo estaba con ella y ahí se quedaría. Que no hiciera escándalo, pues podría arrepentirse. Rosario no pudo soportar más y cayó desfallecida en la mesa. La nana gritó y Juancho se acercó de inmediato a tratar de reanimar a Rosario, pero no reaccionaba. 

    Llamaron a otro de los criados y entre él y Juancho levantaron a Rosario para llevarla a su cama. Era de madrugada y Rosario no volvía en sí, la nana Eulogia se preocupaba cada vez más. Estaba segura de que ese presentimiento de su niña estaba por cumplirse. 

    Rosario despertó un momento, pero estalló en llanto. No se explicaba como Joaquín había hecho esto, comenzó a sentir un fuerte dolor de cabeza. 

    —Por favor, nana, necesito algo para la cabeza, la siento que me va a estallar. 

    —Sí, niña, te traeré un té y unos chiqueadores[11] . 

    Rosario quedó sola en la habitación, se sentía desamparada, el pecho le oprimía, las lágrimas corrían por su rostro, sin poder hacer nada para mitigarlas, lloró hasta que se quedó sin fuerzas y se durmió. 

    En la madrugada se escucharon alrededor de la casa gritos, entraban piedras por las ventanas. Eulogia se asomó por una de ellas y vio que era un grupo de hombres a caballo. Habían incendiado los establos y se estaban llevando los animales, estaban saqueando los graneros. Se acercó y movió a Rosario por el hombro, le hablaba para que reaccionara, pero ella no despertaba. 

    Dos de los tres hombres que entraron en la casa mataron al mayordomo, el tercero comenzó a revisar cada una de las habitaciones, cuando entró a la del pequeño Fernando, lo tomó en brazos. Fernando no paraba de gritar, pataleaba y golpeaba con los pequeños puños a su captor. Cuando salían, Eulogia los encaró: 

    —¡Por piedad, no se lleven al niño!, ya se llevaron a los animales y los granos, ¿para qué quieren a la criatura? 

    —Alguien ha mandado por este niño y nosotros hemos de llevárselo. Si no quiere que le pase nada a usted, hágase a un lado. 

    El interior de la casa comenzó arder, el fuego se extendía. Juancho, haciendo acopio de todas sus fuerzas, se levantó y corrió a donde estaba Eulogia.  

    —¡Juancho, ven ayúdame, tenemos que sacar a la niña! 

    —¿Y el niño Fernando? Hay que despertarlo. 

    —Se lo han llevado, Juancho, pero apúrate antes que el fuego llegue con mi niña —Entró Tomás, el caporal y ayudó a levantar a Rosario, que estaba inconsciente. 

    Tomás había logrado esconder dos de los caballos y uno de los carretones no había sido quemado. Depositaron a Rosario en la parte de atrás de la carreta acompañada de la nana Eulogia, Tomás y Juancho en la parte delantera. 

    —¿A dónde vamos, Doña Eulogia? 

    —Dirígete a la Villa, Tomás, a casa de Don Fernando. Mi niña está verdaderamente mal. La criaturita tal vez no sobreviva. 

    Cuando se alejaban por la carreta, se veía como la casa de los Guerra Cañamar era consumida por el fuego. Eulogia lloró por su niña, no merecía este sufrimiento. Abandonada por su esposo y que le robaran a su hijo. Rezaba por ella, para que al menos la criatura que esperaba se lograra. 

      

    Estaba amaneciendo cuando llegaron a casa de Don Fernando, era un hombre muy madrugador y al darse cuenta de que se acercaba una carreta salió a ver de qué se trataba. Se quedó sorprendido y consternado al ver como Tomás y Juancho, bajaban a una Rosario casi muerta.  

    —¡Santo Cristo! ¿Qué pasó, Eulogia? ¿Por qué viene Rosario en ese estado? ¿Dónde están mi hijo y mi nieto? 

    —Es largo de contar, Don Fernando, pero ha sucedido una tragedia. Estamos aquí de milagro. 

    —¡Dios! ¿Les ha pasado algo a mi hijo y a mi nieto?  

    —Al capitán no sé, pero luego que le cuenten Tomás y Juancho, tengo que atender a mi niña. 

    Llevaron a Rosario a sus habitaciones, comenzó a tener fiebre, y los dolores en el vientre la hicieron despertarse. 

    —Nana. ¿Dónde estoy? ¿Dónde está Fernando? —preguntó en medio de un gritó fuerte por el dolor que le sobrevino. 

    Eulogia no sabía cómo decirle que su niño había sido secuestrado, y que la casa había quedado en cenizas. 

    —Mi niña, tiene que ser fuerte, un grupo de salvajes nos atacaron, y la casa quedó reducida en cenizas. 

    —¡Oh! No, nana no digas, ¡mi niño! ¿Qué le pasó a mi niño? ¿Por qué no lo salvaste? ¿Por qué me sacaste a mí? Hubiera preferido mil veces que salvaras a mi hijo. 

    —Niña, el niño Fernando está con vida. 

    —Entonces, tráelo, quiero verlo. 

    —No puedo, niña —Bajó la cabeza y no pudo aguantar más, aunque se había prometido ser fuerte por su niña. Soltó en llanto. 

    —Nana… ¿Qué sucede? Tú nunca lloras ¿Qué pasó con Fernando? 

    —Mi niña, esos hombres se lo llevaron, me amenazaron que si hacía algo me mataban, y yo tenía que sacarte de tu habitación, si no hubieras muerto quemada. 

    —Noooo… nana, ¡dime que no es cierto! —imploraba con gritos desgarradores que no fuera verdad lo que estaba pasando. 

    En ese momento entró Don Fernando, y se acercó a consolar a Rosario, se sentó a su lado y la abrazó. Tomás y Juancho le habían contado todo lo que había sucedido. 

    —Vamos a recuperar a mi nieto, hija mía, te lo juro por mi vida. 

    Rosario comenzó a sentir más fuertes los dolores, lo que se temía la nana, el parto se había adelantado. Rosario dio a luz a una niña. 

    —Nana, quiero verla, ¿Está con bien? 

    —Está bien, es hermosa a pesar de que no era su tiempo —se acercó para depositarle a la bebé en el pecho. 

    —Mi niña, nos quedamos solas, vamos a buscar a tu hermano y nos iremos lejos, le pediremos a la abuela Catarina que nos ayude. Mientras la besaba en la cabecita. 

    Como no habían estado preparados, Rosario acostó a la pequeña a su lado. Su nana no se equivocó, la niña era hermosa. Si hubiera estado Joaquín con ella…, al pensarlo derramó una lágrima, pero enseguida se la secó con el dorso de la mano. 

    Rosario se quedó dormida, pero a las pocas horas despertó sobresaltada, se giró a ver el bulto que tenía a lado. Su niña…, sonrió con ternura, cuando le acarició la mejilla, sintió algo en el pecho, la bebé estaba completamente fría y sus labios azules. 

    —¡Nana! —Llamó desesperada 

    —Mira, ven a ver que tiene la niña, está muy fría y está azul. 

    La nana se acercó por el otro lado de la cama, le tomo la manita, y le puso el dedo índice en la nariz. Eulogia bajó la cabeza y negó con la cabeza. 

    —¿Qué pasa, nana? ¿Qué le pasa a mi niña? 

    —Tienes que ser fuerte mi niña, tú criaturita murió. 

    —¡No! Nana, por favor, di que no es verdad —Lloraba sin parar y sus gritos desgarradores—. ¡Por favor, Dios mío! —Don Fernando, que escuchó los gritos, entró a la habitación. 

    —¿Qué pasó, Eulogia? ¿Qué tienes Rosario? 

    —¡Mi niña, padre, mi niña está muerta! 

    —¿Es verdad, Eulogia? ¿Y si llamamos al médico? 

    —Es verdad, Don Fernando, la criaturita murió. 

    Don Fernando se acercó a donde estaba el cuerpo de la niña. Sintió un nudo en la garganta. Se volvió al tocador y tomo un espejo de mano, se lo puso en la nariz a la niña. Don Fernando lo confirmó, la niña estaba muerta. ¿Cómo era posible? Rosario no se merecía ese sufrimiento. Solo quería tener a su hijo en frente para darle unas buenas bofetadas. 

      

    Joaquín despertó con un fuerte dolor de cabeza, estaba en una habitación, pero no era la suya y a lado de él estaba Leonor. 

    —¿Qué demonios? —Se incorporó a ver a Leonor en la misma cama que él. 

    —Buenos días, querido. ¿Pasaste buena noche? 

    —¡Claro que no! ¿Qué me diste de beber anoche, Leonor? Solo recuerdo que me sentí mareado y me trajiste a que me recostara. ¿Cómo fuiste capaz de mandar una nota a nombre de tu padre?  

    —Perdóname, querido, quería que recordáramos viejos tiempos. Pero cuánta razón tenías aquella vez que nos vimos, esa mujercita tuya parece haberte embrujado. La nombraste toda la noche. No correspondiste a ninguno de mis besos, tal vez ahora si quieras corresponder. 

    —¡Olvídalo Leonor! Amo a mi esposa, quiero mucho a mi hijo y al que viene en camino. 

    —¿Tu mujer está de encargo? 

    —Sí, y en unas semanas dará a luz. 

    Leonor, que todo el tiempo había estado en la cama, se levantó. Parecía que le había entrado remordimientos. Este Joaquín que tenía enfrente ya no era el granuja cínico que había conocido. Este era otro y era completamente aburrido. 

    —Lo siento, Joaquín, espero que tu esposa te perdone, lo creí gracioso, y le envié un mensaje diciéndole que no regresarías, que te quedarías conmigo. 

    —¡Dios! ¿Por qué hiciste eso, Leonor? Bastantes problemas tuve con mi hijo y mi esposa por el beso que me diste cuando nos encontramos. Teníamos seis años sin vernos ¿Por qué pensaste que regresaría contigo? Ya he hecho mi vida, con una mujer a la que he llegado a amar, Rosario es mi vida. ¿Por qué no puedes entender que lo nuestro terminó? ¡Maldita sea!, si por tu culpa pierdo a Rosario… Ya te enterarás… como enemigo soy el peor —Salió dando un azote en la puerta. 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 16.  

    Corazones devastados 

      

      

      

    Cuando Joaquín llegó a la finca, se encontró con la desolación, todavía salía humo de ciertas partes de las ruinas. Todo había quedado en escombros 

    —¡Dios mío! ¿Qué pasó aquí? 

    Atrás se escuchó el casco de dos caballos que se acercaban. Eran Tomás y Juancho que habían vuelto por si el capitán regresaba. Don Fernando los había mandado a buscarlo. 

    —¡Capitán, por fin lo encontramos!, fuimos a buscarlo a casa de la señora Leonor. 

    A Joaquín no le salía la voz, no entendía qué había pasado, él había dejado su casa y parecía que todo estaba bien. 

    —¿Qué… qué pasó aquí, Juancho? Mi esposa y mi hijo, ¿dónde están? 

    —Lo sentimos, capitán. Anoche un grupo de salvajes invadieron la hacienda, se llevaron los animales, los granos, incendiaron todo. 

    —Eso no importa. ¿Qué pasó con mi esposa y mi hijo? 

    —Verá, capitán, la señora Rosario al leer su carta se puso mala, la subimos en una carreta y la llevamos a casa de Don Fernando. 

    —¿Y mi hijo? ¿Está con ella? 

    —No, capitán, al niño Fernando se lo llevaron esos hombres. Mataron al mayordomo, a mí me golpearon hasta perder el sentido. Tomás fue más hábil, él pudo esconderse. Y fue quién nos ayudó a sacar a la señora Rosario, si no, hubiera muerto por las llamas. 

    —¡Tengo que ir a verla! ¡Ustedes quédense aquí por si alguien llega a pedir un rescate! 

    —Espere, capitán, tiene que saber… Doña Rosario ya tuvo a la criatura, fue niña nos dijo Doña Eulogia, cuando nos disponíamos a partir. 

    —Tengo una hija, ¡Dios! Yo debí estar al lado de ellas. Mandaré a alguien para relevarlos y gracias por todo lo que han hecho por mi familia. 

    Pocas horas después, Joaquín llegó a la Villa. Casi se desboca con la velocidad a la que llevaba el caballo. Cuando entró a su casa, Don Fernando, sin decir nada, se acercó a Joaquín y le cruzó la cara. 

    —No pensé que fueras tan ruin, Joaquín. Te dije que si no querías a Rosario la dejaras a mi cuidado y te fueras con esa mujer o quién quisieras. 

    Joaquín, que sentía el escozor del golpe, no quería tocarse para que su padre no supiera que le había dolido. 

    —Padre, fue una treta de Leonor… lo planeó todo… yo quiero a Rosario. ¿Dónde está? Quiero verla —Al ver detrás de su padre, vio un pequeño ataúd rodeado con cirios y flores, sobresalía la cabecita de un bebé. 

    Don Fernando, al ver hacia donde dirigía su hijo la vista, le dijo: 

    —Rosario, tuvo una niña, pero murió hace unas horas, hijo. Lo siento. 

    Joaquín abrazó a su padre y lloró como un niño en su hombro. Si tan solo le hubiera hecho caso a Rosario cuando le pedía que no se fuera. Su presentimiento había sido real, su hijo había sido secuestrado y su niña… él que deseaba tanto que fuera niña, estaba muerta. 

    —Voy a ver a Rosario, le voy a contar todo. 

    Rosario estaba en la habitación, estaba recostada sobre almohadones, aunque estaba con los ojos abiertos, parecía que no estaba en ese lugar. 

    Joaquín llamó a la puerta, pero al no recibir respuesta, entró. Rosario estaba demasiado pálida, con la mirada tan perdida que causaba miedo. 

    —Rosario… —Se fue acercando. De pronto se sobresaltó al escucharla. 

    —¡Salga, salga de aquí! ¡No lo quiero ver! —gritó con la voz cargada de dolor. 

    —¡Escúchame, mi amor, fue una trampa! Yo no fui con Leonor, no tengo nada con ella. Me dio algo en la bebida que me ofreció y aprovechó para mandarte el mensaje. Pero hasta esta mañana que desperté, yo no sabía de mí, ni donde estaba. 

    —¡Váyase con ella! ¡A mí deme por muerta, así es como estoy! 

    —¡No puedes decir eso, si tú mueres, yo moriré contigo! 

    Mientras Joaquín le hablaba se fue acercando hasta sentarse a su lado. Pero Rosario no lo veía, su mirada estaba vacía. 

    —Debí hacerte caso con ese presentimiento. Nunca me lo voy a perdonar. Nuestra niña no debería haber muerto y nuestro hijo estaría con nosotros ¿Podrás un día perdonarme? 

    Rosario lo miró por primera vez, pero en su mirada ya no se veía ningún sentimiento, parecía que estaba seca, como una flor marchita. 

    —¡Devuélvame a mi hijo, por favor! —Lo agarró de las solapas del uniforme. Le imploraba con llanto tan desgarrador que Joaquín la abrazó. Rosario no paraba de llorar. 

    —Te lo prometo, amor mío, moveré cielo y tierra, pero nuestro hijo volverá. 

    Cuando salió de la habitación, Don Fernando lo llamó. 

    —Hijo, necesito hablar contigo. 

    —Dígame, padre —Se detuvo, sentía que su cuerpo estaba de pie, pero se sentía vacío. 

    —Escribí a la Real Audiencia y el señor Virrey enviará más hombres para rescatar a mi nieto. 

    —Yo podría hacerme cargo padre, solo con convocar a mis soldados y pedir su ayuda al pueblo de San Esteban, no era necesario escribir al Virrey.  

    —Entiende, hijo. Es mejor que acompañes a Rosario, no quedó bien. Iré a ordenar las misas, y a pagar la sepultura de mi nieta. 

    Al quedarse solo, Joaquín se acercó al pequeño cuerpo que yacía en el frío ataúd. Sintió un escalofrío y se quebró en llanto. Tomó en brazos al bebé y fue a encerrarse a su despacho. Parecía que había perdido la razón, se sentó en el suelo a lado de la chimenea apagada, con su hija en brazos, lloró a lágrima viva, y como si estuviese meciendo a su hija, se balanceaba. 

    La nana Eulogia se acercó al salón donde estaba el cuerpo mortuorio del bebé de su niña, se llevó una sorpresa, al encontrarse el ataúd vacío. A lo lejos, escuchó el llanto del capitán, y fue a ver lo que pasaba. 

    —Capitán, capitán, ¿Usted tiene a la niña? Ya va a ser hora de llevarla a la Iglesia. 

    —¡Déjeme, nana, yo cuidaré de mi hija! 

    —¡Pero, capitán, no está bien, hay que velarla! 

    —¡Le he dicho que se marche, mi hija no está muerta, solo está dormida! —Mientras lo decía, seguía balanceándose como arrullándola. 

    Eulogia, al escuchar el sinsentido de las palabras del capitán, corrió a buscar a Rosario, ella tenía que hacer algo. El capitán había caído en la locura. Pero su niña estaba igual, su mirada perdida, sin emitir ningún parpadeo, con una palidez casi mortal. 

    —Mi niña, tienes que venir, el capitán se ha vuelto loco. 

    —¡No importa, nana, ya nada importa! —respondió con una voz que asustó a su Nana. 

    —Sí importa, mi Niña, el capitán se ha encerrado en su despacho con la criatura. Dice que lo dejemos, que su hija está viva. Mi niña, tú eres más fuerte, necesitas sacarlo de su locura, sino quedarás sola, él necesita de usted, la ama.  

    —No, nana, el capitán ama a esa mujer. Solo son remordimientos. Lo veré cuando vuelva con mi hijo. 

    Cansada que Rosario respondiera de manera tan fría, la tomó por los hombros y la zarandeó. 

    —¡Tú no eres así mi niña, con todo y lo que sufriste, siempre te compadeciste del dolor de los demás! ¡Escúchame bien!, el niño Fernando va a regresar, pero tiene una misión que cumplir en donde está, lo he visto. 

    —¡Nana, no me atormentes más!, mira adonde nos ha llevado los presentimientos y todo eso en lo que crees —gritó desesperada. 

    —Tú misma te has respondido, si hubieras hecho caso al presentimiento. ¡Pero, ya basta!, te ayudaré para que vayas con el capitán. 

    A pesar de que Rosario no quería ir a buscar a Joaquín, obedeció a su nana. Sentía una fuerte opresión en el pecho, pero al llegar a la puerta del despacho y escucharlo llorar, sintió que tenía que dejar de lado su dolor para ayudarlo. 

    —¡Joaquín! ¡Ábreme, por favor! 

    —No, Rosario, la niña está durmiendo. 

    —¡Joaquín, abre la puerta! ¡Hay que sepultarla! 

    —¡Te he dicho que no, Rosario! ¡Déjenme en paz con mi hija! 

    —Ten piedad Joaquín, yo también quiero estar con mi hija. 

    Fueron justamente esas palabras las necesarias para que, un momento después, se abriera la puerta. Rosario entró y abrazó a Joaquín, quién había vuelto a sentarse con su hija en brazos. 

    Rosario no sabía qué decir, estaba muy dolida con él, pero sabía que esta pena la estaban compartiendo los dos. Después de un frío silencio, Joaquín habló: 

    —Perdóname Rosario, si te hubiera escuchado cuando me pediste que no me marchara. Daría mi vida porque esto no estuviera pasando. Tan solo pensar que lo último que me dijo mi hijo fue que me odiaba. 

    —Joaquín olvida eso, ahora hay que buscar a nuestro hijo. 

    —Debí explicarle más, aclararle que tú, él y esta niña son lo más importante para mí  

    —Joaquín, no te atormentes más, hay que sepultar a la niña y luego buscaremos al niño y le explicarás todo —Lo dijo con dolor, con voz temblorosa. 

    —Un momento más, por favor —suplicó—. Siento como si tuviera a mi Fernando en brazos. 

    Así los encontró Don Fernando, sentados en el suelo con el despacho en penumbras. Rosario con la cabeza recostada en el hombro de Joaquín, mientras él tenía en brazos el cuerpo inerte de su hija. Sintió pesar de verlos, no se merecían aquello que les estaba pasando. 

    —Hijos, llegó la hora, el Sacerdote nos espera. 

    Se pusieron de pie, pero Rosario, que todavía estaba débil, se desvaneció, Joaquín fue rápido para tomarla con uno de sus brazos, pues seguía con el cadáver de su hija en el otro. 

    —Padre, por favor deposite a mi hija en… —No pudo terminar, se le hacía imposible referirse a la última morada de su hija. 

    Don Fernando, tomó del brazo de su hijo al bebé, para que su hijo sostuviera a su esposa. Llevó a Rosario a la habitación. Él, Don Fernando y la nana Eulogia fueron al funeral de la niña. 

    En la Iglesia se les unió, Ignacio y Andrea, habían recibido un mensaje de Don Fernando y tan pronto como se enteraron, se trasladaron a la Villa. De acuerdo a su casta, la niña tuvo un funeral con todos los honores, misa cantada, y con eclesiástica sepultura con cruz alta.  

    Después de que terminaran los servicios, Andrea se acercó a Joaquín. 

    —Capitán, mi sentido pésame. Y Rosario, ¿cómo se encuentra? 

    —Está devastada, Andrea. Le agradecería le hiciera una visita. Yo tendré que ausentarme, tengo que salir a buscar a mi hijo. Esperar a que pidan un rescate, para eso tengo que irme a Patos. 

    —Cuente con eso, capitán —Respondió Andrea con voz quebrada. 

    Al escucharlo, Ignacio también se ofreció acompañarlo, tenían que visitar los pueblos para preguntar por esos forajidos. Contaba con el aprecio de muchos de los naturales, tenía la esperanza que, con su ayuda, pudieran encontrar a su hijo.  

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 17.  

    Traiciones,  

    Triste Despedida 

      

      

      

    Valle del Guajuco. 

    —¡Así que cumplieron! ¿Me han traído al niño? 

    —¡Así es, patrón!, ahora lo que nos prometió, libere a mi hermano. 

    —¿Eres estúpido? Ya les di suficiente. Para la libertad de su hermano, me tienen que pagar. 

    —Pues, entonces…, si no entrega a mi hermano, nos llevamos al chamaco. 

    —¡De ninguna manera! ¡Ese niño no saldrá de aquí, y ustedes tampoco saldrán con vida! 

    Pascual sacó del cajón de escritorio una pistola y disparó a uno de los malhechores, pero este tuvo tiempo y le tiró un puñal, clavándoselo en el pecho. El otro hombre que tenía al niño, le cubrió los ojos para que el pequeño Fernando no viera la escena, lo tomó en brazos y salió corriendo de la casa, dando a los dos hombres por muertos. 

    Fernando comenzó a llorar, quería regresar con su madre. 

    —¡Cálmate hijo! Yo te llevaré con tus padres —Lo tranquilizó mientras lo tomaba en brazos. 

      

      

    Llegaron a la comarca, el grupo de soldados enviados por el Virrey, al mando del capitán Vidal, quien realizó pesquisas, pero la gente, al verlos, desconfiaron. Al no obtener información, el capitán Vidal ordenó destruir al pueblo de naturales, hubo la peor masacre que había sucedido en la región. Murieron hombres, mujeres y niños sin distinción de castas. 

    La provincia, se enorgullecía por la buena convivencia que existía entre todas las castas, cosa que no importó al enviado del Virrey, lo que atrajo más enemistades entre los grupos de naturales con las otras castas, habían quebrantado el tratado de buena vecindad. 

    Joaquín llegó días después con un grupo de dragones y de Tlaxcaltecas que se le habían unido en la búsqueda de su hijo. Enterarse de los terribles sucesos, lo sumió en la más terrible desolación, ya no habría esperanzas de encontrar a Fernando, no podía entender como habían actuado así, exterminando pueblos, y tanta gente.  

    Don Fernando Guerra Cañamar recibió una carta, Don Pascual le pedía que acudiera a verlo, tenía que informarle algo de suprema importancia antes de dejar este mundo. Al llegar al lecho del moribundo, Pascual le rogó que se acercara. 

    —Sé que no tengo perdón de Dios, fui un hombre cruel, no cuidé ni de mi familia. Yo mandé a secuestrar al niño de Rosario, me arrepiento, pongo a Dios por testigo. Por favor, búsquelo, se lo llevó uno de los hombres al que le ordené secuestrarlo, falté al acuerdo que habíamos quedado, yo le disparé a uno y antes de caer me hirió. El otro, para proteger al niño, se lo llevó. Al menos sé que entre esa gente estará bien cuidado. 

    —Espero que Dios tenga misericordia de usted, Pascual. Ha sumido en el más profundo sufrimiento a su propia hija y a mi hijo. Si no fuera porque está a punto de morir, lo mataría con mis propias manos. ¿Por qué lo hizo? 

    —Siempre quise un hijo varón, quería criarlo y al secuestrarlo obtenía algo más que al niño, ustedes son ricos, yo ya no podía ni sostener esta finca que me cedió cuando Rosario se casó con su hijo. 

    —¡Usted es un miserable!, Mire que provocarle ese daño a su hija… 

    Don Fernando ya no aguantó más y salió de la habitación, sentía náuseas, se le subió un líquido amargo hasta la garganta. Una de las criadas acudió ayudarlo, lo acercó a un cuarto de aseo.  

    Pascual murió a las pocas horas, Don Fernando dio la orden de que se preparara el cuerpo y se le diera cristiana sepultura, pasó a la Iglesia para pagar una misa, pero nadie acudió y por supuesto, Don Fernando tampoco. 

    «Cómo le iba a decir a Rosario que, una vez más, su padre era el causante de su desdicha» 

    La vida para los Guerra Cañamar ya no volvió a ser la misma, había una nube gris. Don Fernando había decidido ocultar a Joaquín y a Rosario, quien había mandado secuestrar al pequeño Fernando, de nada valía agregarles una pena más. 

    Don Fernando había mandado hacer una pequeña capilla en la misma finca para que Rosario fuera hacer sus oraciones, no sabía cómo acercarla a su hijo. Ella parecía un alma en pena, y Joaquín, otro muerto en vida, pasaba largas temporadas viajando de un pueblo a otro buscando a su hijo, había perdido las esperanzas cuando se dio cuenta de que los soldados del Virrey habían acabado con uno de los pueblos del cual pensaban eran originarios los secuestradores. 

    Cuando regresó en esa ocasión, ya sin ninguna esperanza, Rosario lo alentó. 

    —Por favor, Joaquín… Sigue buscando, mi corazón me dice que nuestro Fernando vive. No siento como cuando perdimos a la niña, ahí se rompió un pedazo mi ser, pero siento y presiento que nuestro hijo vive. 

    —Te haré caso Rosario, te lo debo, de ahora en adelante creeré en tus presentimientos. No aceptaré que nuestro hijo esté muerto. 

    Rosario pasó su pena sola, Andrea se había trasladado con su esposo a San José de las Parras, dónde Ignacio había comprado una hacienda con viñedo. Trataba de escribirle a Rosario y las veces que viajaban a la Villa acudía a visitarla, pero sin la compañía de Marcos y Francisco, veía su dolor cuando los miraba y sentía pena porque sabía que verlos, le recordaba la pérdida de sus hijos. 

    Don Fernando, por su cuenta, seguía recorriendo las fincas aledañas a la Hacienda de Patos, donde fue sustraído Fernando. En uno de esos viajes, justo cuando regresaba a la Villa, su carruaje tuvo un percance y tuvo que trasladarse en caballo para poder llegar a su casa, pero en el trayecto comenzó a sentirse mal y se desvaneció sobre el mismo penco. El animal llegó por sí mismo a la finca, trayendo en el lomo a Don Fernando enfermo, todos los peones se acercaron al ver como llegaba. 

    —Niña, niña —Entró a la pequeña capilla la nana Eulogia para avisarle la terrible noticia a Rosario. 

    —¿Qué sucede, nana? —preguntó mientras se ponía de pie. 

    —Don Fernando, llegó a lomo en su caballo. Pensamos que venía herido, pero estaba desmayado, ya abrió los ojos, pero está muy mal, se nos va, niña, Don Fernando, se nos va. 

    Rosario corrió a la habitación de su suegro, al entrar y verlo tan pálido, con la órbita de los ojos casi hundida, no pudo creerlo. Se acercó al enfermo. 

    —Padre. ¿Qué le ha pasado? Ya envié por el médico. 

    —Hija mía, ya es mi momento de rendir cuentas al Señor, me duele tanto no haber podido encontrar a mi nieto, pero estoy seguro de que mi hijo lo encontrará. 

    —No, padre, no diga eso, usted no se puede morir, no me puede dejar sola. 

    —Tienes que mandar buscar a Joaquín, hija, no quiero morir sin verlo por última vez. 

    En esos días de agonía, Rosario no se separó del lecho del enfermo. Hasta que una mañana, muy temprano, llegó Joaquín. El estado de salud de Don Fernando se había agravado. 

    —Padre, aquí estoy —Se puso de rodillas a un lado de la cama y tomó una de las manos de su padre. 

    —Hijo, Dios me ha permitido esperarte. Tengo que hablarte a solas. Rosario, hija, déjame tener unas palabras con mi hijo. 

    Rosario salió de la habitación, y se dirigió a la capilla, tenía que pedir por la salud de Don Fernando. 

    —Hijo, te tengo que decir lo que descubrí antes que muriera Pascual. 

    —Padre, por favor, no se altere, que importa ese hombre que seguro estará en el infierno. 

    —Déjame hablar, hijo. Tengo poco tiempo las fuerzas se me van. Pascual fue el perpetrador del secuestro de mi nieto. Cuando se lo llevaron, él se negó a cumplir el trato. Intentó matarlos, pero uno de ellos alcanzó también a herirlo de muerte. Otro de los hombres, por lo que me dijo Pascual, se llevó al niño para protegerlo al ver la pelea de los hombres. Está en buenas manos, hijo, solo una persona de buen corazón podría pensar en proteger a un niño que acaba de secuestrar. 

    —¡Infeliz, Dios lo tenga en el infierno! 

    —Ahora, hijo, quiero pedirte que sigas buscando a mi nieto, no desistas, y cuida a Rosario, es la mejor mujer que puedes tener por esposa, ya no veas a esa mujer, te lo ruego. 

    —Padre, no se mortifique, Rosario es la mujer que amo, seguiré buscando a nuestro hijo, se lo prometo. Me dedicaré por entero a cuidar de mi esposa, para mí no hay, ni habrá otra mujer, se lo juro. 

    —Gracias hijo, no sabes lo orgulloso que estoy de ti, lamento tanto no estar cuando encuentres a mi nieto, pero tengo fe que lo hallarás. Ahora, llama a Rosario, quiero hablar con los dos. Esta demás decirte que este asunto de Pascual nunca se lo dirás, ¡promételo! 

    —¡Lo prometo, padre! Rosario no podría con tanto dolor. 

    Rosario volvió a la habitación de Don Fernando, se acercó al lado de su esposo. 

    —Hijos —Estiró la mano para tomar la mano de Joaquín y la de Rosario y se las unió—. Quiero que me prometan que se van a reconciliar. Rosario, te pido que perdones a mi hijo, pecó de ingenuo, pero no tuvo nada con esa mujer, él te ama. Joaquín, prométeme que amarás y cuidarás de tu esposa. 

    —¡Padre, usted no se puede morir! —dijo Rosario, poniendo su cabeza en el pecho de Don Fernando—. Usted ha sido la única persona, aparte de mi abuela, que me ha querido. ¡No me puede dejar sola! 

    —Hija mía, no digas eso —Acariciándole el cabello y mirando a su hijo—, mi hijo te ama, me lo ha dicho, no quedarás sola, lo tendrás a él, encontrarán a mi nieto y si Dios quiere tendrán más hijos. 

    Durante la madrugada Don Fernando murió, arrancándoles la promesa a Rosario y a Joaquín que se reconciliarían y volverían a ser la pareja amorosa que habían comenzado a ser. 

    Los funerales se extendieron más de lo esperado, pues Don Fernando era muy apreciado en toda la comarca. Todos los lugareños querían presentarle sus respetos a la familia. Era el último día del novenario, habían llegado de la iglesia y Rosario, como últimamente lo hacía, se encerraba en sus habitaciones. Habían vuelto a ella los temores y se volvió la mujer tímida que era cuando se había casado con Joaquín. 

    —Mi niña, ¿cómo te sientes? —preguntó la nana Eulogia, entrando a la habitación de su niña. 

    —Mal nana, al menos ya terminó el novenario, ya no deseo salir de aquí 

    —¿Qué dices? ¡Tienes que seguir! Estar al lado de tu esposo, él te necesita. En estos momentos eres lo único que tiene y tu igual. Ahora, desvístete, mi niña, ya tengo mucho que no te pongo el ungüento para las cicatrices y con todo lo que ha pasado. 

    —¿Qué más da nana? 

    —Hazme caso, deja voy por el ungüento. 

    Rosario se acostó boca abajo, mientras su nana le untaba el remedio para las cicatrices. 

    —Mi niña, parece que las cicatrices se están desapareciendo. 

    Rosario solo asintió, mientras seguía con la cara de lado y los ojos cerrados. 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 18.  

    En el Amor y  

    en el dolor 

      

      

      

    Joaquín entró tan sigilosamente a la habitación, que no lo percibieron ni la nana, ni mucho menos Rosario, que estaba con la cabeza girada al otro lado de la puerta. Se acercó a la nana Eulogia y tocándole un hombro para llamar su atención, le hizo una seña con el dedo índice en los labios para que guardara silencio. Le quitó el tarro que tenía entre las manos y le señaló que podía retirarse. La nana se levantó y salió de la habitación mientras Joaquín ocupaba su lugar. 

    Rosario ni siquiera se dio cuenta del cambio. Pero sintió la diferencia de las manos, pero no quiso pensar. 

    —Nana, ¿sabes si Joaquín ya cenó? Ordena que le preparen la, cena por favor. El pobre no ha comido nada, temo que se enferme. 

    —No he cenado todavía. ¿Así que te importo? —preguntó Joaquín con una dulce sonrisa, sobresaltando a Rosario que, en un impulso, se incorporó y se dio la vuelta. 

    Con el sobresalto, no se percató de que estaba medio desnuda. Al notar que Joaquín se le había quedado viendo, estiró la sábana para cubrirse. 

    —¡Por supuesto que me importas, eres mi esposo! ¿Y… y, dónde está mi nana? 

    —Se fue, me dejó para que te pusiera esto —Levantando el tarro para enseñárselo. 

    —Ya no es necesario, puedes ir a cenar. Mi nana me puso suficiente. 

    —Rosario… ¿Por qué me rechazas? ¿Por qué huyes de mí? Te necesito, no te alejes, mi amor, por favor. Estoy tan desesperado, tanto dolor va a acabar conmigo, y estar cerca de ti me trae calma. Te necesito.  

    Abrazó a Rosario, fue un abrazo desesperado y también el más deseado por los dos, Rosario se aferró a él con la misma ansia, solo lo tenía a él, lo amaba, y quería creer en su amor. 

    —He deseado tanto volver a tenerte en mis brazos Rosario, déjame amarte, déjame demostrarte cuanto te amo. 

    Rosario lo miró a los ojos y asintió, rodeó el cuello de Joaquín con sus brazos y se abandonó a sus besos y caricias. También lo necesitaba, era la única persona que le quedaba en el mundo y lo amaría, lo había prometido ante Dios.  

    La besó, comenzó impaciente, como si hubiera estado en el desierto, y la boca de ella era el oasis en medio del sufrimiento. Hicieron el amor como nunca lo habían hecho, sufriendo ese dolor, pero comprendiendo que, con esta fusión de almas, el dolor se calmaría. Rosario se entregó sin temores a su seducción, dejando que Joaquín la explorara con sus besos y caricias, ella a su vez lo rodeaba con sus brazos y piernas como si no quisiera que se alejase, se aferraba más a él y Joaquín lo sentía y su pecho se henchía de placer. 

    Joaquín se derrumbó encima de Rosario, sudoroso después de haber alcanzado el éxtasis. Cuando iba a separarse para acostarse de espaldas, Rosario le pidió que no se separara. 

    —Peso mucho mi amor —se acostó de espaldas y atrajo a Rosario para abrazarla—. ¿Sabes que eres mi Circe? 

    Rosario levantó la cabeza, con la boca abierta por el asombro, luego la cerró haciendo una mueca. 

    —¿Circe? ¿Me has llamado bruja? Tengo entendido que Circe convertía a los hombres en animales extraños y cuando lo conocí capitán, usted ya era dragón. 

    Joaquín soltó una carcajada y la atrajo más a él, besándola nuevamente. 

    —Quizás, mujer… Era un dragón salvaje, pero usted me ha domesticado. 

    Rosario se mostró osada apoyando una pierna sobre él y abrazándolo lo besó para solo detenerse un poco, se alejó de su boca y viéndolo a los ojos le repitió el apelativo que le decía en la intimidad. 

    —Mi dragón del desierto… 

    Joaquín le devolvió la sonrisa y volvieron a sumergirse en la vorágine del amor. 

    A los dos meses de su reconciliación, Rosario y Joaquín recibieron una maravillosa noticia que los llenó de esperanza. Estaba encinta, había tenido los mismos malestares que en los dos embarazos anteriores. Joaquín se volvió tan protector, que no quería salir a atender sus negocios en los otros pueblos y le pidió a Ignacio hacerse cargo. Rosario se sentía culpable, pues sabía que Joaquín disfrutaba de ir a sus minas, inspeccionar sus haciendas y el molino que tanto le enorgullecía. Pero todo el tiempo en su compañía, lo disfrutaba. 

    La única manera que Joaquín dejaba a Rosario sola, era cuando había noticias o una posible pista para encontrar a Fernando. Él se trasladaba al pueblo, pero volvía deshecho al no encontrar ningún indicio que le permitiera encontrar a su hijo.  

    En Rosario volvió a renacer la esperanza cuando, acercándose el día del alumbramiento, su nana tuvo una visión como las que tenía y como la que tuvo cuando su niña se encontró con Joaquín por primera vez.  

    —Mi niña, sé que no crees en mis premoniciones, pero vi al niño Fernando… él va a volver, pero no lo vi claro, lo vi regresando de la mano de una niña. 

    —¡Ay! Nana, no sabes cuánto quisiera que sea verdad, sentí una sensación en mi pecho cuando me lo estabas contando. Mi corazón de madre no puede fallar. 

    En tanto, Joaquín tuvo que ir a los establos, había ido a registrar los hierros para marcar el ganado, al menos eso lo distraería de la desesperanza que le había provocado su último viaje. Cuando estaban marcándolo, uno de los animales que no habían amarrado bien, provocó que uno de los peones aventara el yunque con el hierro candente y las esquirlas que soltó hirieron a Joaquín en uno de los brazos, fue tanto su dolor que cayó desfallecido. Los peones y el caporal lo llevaron en brazos. 

    Rosario, al verlo, casi se desmaya, pero tomando fuerza ordenó que lo trasladaran a la habitación y mandó a llamar al médico, que no tardó en llegar. 

    —Señora, es mejor que amputemos el brazo a su marido, la herida es profunda, abarca gran parte del brazo, se le infectará y será un mal mayor, puede hasta perder la vida. Ya le retiré las esquirlas, pero las heridas son demasiado profundas. Sé, como mujer, es impresionable, pero mírelo, tiene el brazo en carne viva. 

    —Ni hablar, a mi marido no le corta nada, yo le cuidaré para que la herida no se le infecte. 

    Joaquín al escucharla entreabrió los ojos, y le agradeció en un susurro. 

    —Joaquín, solo dime, trata de mover un poco la mano, así sabré si tienes movimiento. 

    Haciendo un gran esfuerzo estiro los dedos de la mano, como le había pedido su esposa. 

    —¿Lo ve? Si mi marido no pudiera mover el brazo le daría la razón, pero yo me haré cargo y no se le infectará. Si no tiene como ayudar a mi marido, es mejor que se vaya. 

    Joaquín en su malestar quiso reír, pero le dolía más el brazo. 

    El médico sorprendido por la grosería de la mujer, frunció el ceño y le dijo. 

    —No vuelva a solicitar mis servicios si no está de acuerdo con mi proceder, señora. Soy un médico de renombre —y salió de la habitación. 

    —Mujer, ¿te has dado cuenta?, has echado al médico, ¿Quién te va a atender cuando sea el momento del parto? 

    —Eso no importa, en este momento lo importante es cómo te curo ese brazo, pero no dejaré que te lo corten. 

    Joaquín sonrió, era la declaración de amor más grande que Rosario podía darle. Era difícil hacérselo decir con palabras, seguía siendo tímida, pero con los hechos le demostraba que era amor lo que sentía por él.  

    Llamó a su nana para que ella le dijera que pudiera hacer. 

    —Nana, por favor, no quiero que se le infecte. 

    Entre sueños, Joaquín escuchaba todo lo que decía Rosario y hacía una mueca de sonrisa. 

    —Hay que lavarle bien la herida, voy a traer unas hojas de tepezcohuite[12] que me trajo una comadre de la Provincia de Chiapas. 

    Durante la noche y la madrugada, Joaquín comenzó a tener fiebres, Rosario no descansó hasta que, con paños de agua y poniéndole cuanto remedio le decía la nana Eulogia, le bajó. 

    —Mi niña, usted debería dormir, la criaturita no tarda en nacer. 

    —Lo sé, nana, pero estoy bien, no descansaría estando Joaquín como está. 

    Al día siguiente, casi al mediodía, Rosario, que estaba recostada a lado de Joaquín, despertó al escuchar llamarla. 

    —Rosario, tengo sed —dijo Joaquín en un murmullo 

    Rosario se levantó y del cantarito[13] que tenía en la mesa de noche, le sirvió un vaso y lo ayudó a incorporarse para que lo bebiera. 

    —Gracias, amor mío, ya me siento mejor. 

    Contra todo pronóstico del médico, durante los próximos días el brazo de Joaquín fue cicatrizando. Semanas después, con Joaquín todavía en cama, Rosario acudió a su llamado. 

    —Joaquín, no puedo estar todo el tiempo aquí, tengo que hacer otras cosas. 

    Joaquín hizo una mueca de niño malcriado.  

    —Te echo de menos esposa, he pasado toda la mañana solo. 

    —A ver, ya estoy aquí —Rosario se sentó a su lado—. ¿Quieres algo de comer? 

    —No tengo apetito, solo quiero que estés aquí. 

    Levantó su brazo sano y acarició el vientre abultado de su esposa.  

    —Señora, cuándo supone que nazca mi hijo. 

    —Pues, su hijo ha estado muy inquieto, pero creo que estaba preocupado por su papá. 

    Joaquín sonrió mientras acariciaba el vientre de Rosario. 

    Por la tarde, llegó una carta que sorprendió a Rosario, la enviaba Leonor. Rosario entró a la habitación y se dirigió a sentarse al lado de Joaquín que, ya cansado de la cama, estaba en el diván cercano a las ventanas. 

    —¿Qué te pasa, mi amor? —preguntó preocupado, al ver el rostro desencajado de Rosario—. ¿Te sientes mal? ¿Es el niño? 

    —No, no me pasa nada, trajeron una carta con noticias. 

    —¿Noticias? ¿Saben algo de Fernando? 

    —No, se trata de Leonor. 

    —¡No quiero saber nada de esa mujer! —exclamó furioso—. ¡Rompe ese papel o quémalo! Es la causante de nuestra tragedia Rosario, ¿No lo entiendes? Trajo la desgracia a nuestra familia. 

    —Lee, Joaquín, nos pide perdón. 

      

    Doña Rosario Guerra Cañamar: 

    Tal vez le sorprenda que esta carta vaya dirigida a usted. He pedido que se me permitiera escribirle como una gracia especial, me han condenado a sufrir latigazos en la plaza pública y si no sobrevivo, quiero irme de este mundo pidiéndoles perdón a las dos personas que más he hecho daño. 

    Agradezco que Joaquín encontrara una mujer como usted. Quiero decirle que Joaquín le ha sido fiel desde que se casó con usted, aquel desafortunado día que le escribí esa carta, le di un brebaje a Joaquín, pero no pude contra el amor que le tiene, durante toda la noche dormido, la nombraba a usted. 

    Desearía pedirle perdón de mi propia boca, pero es imposible, seré castigada en este pueblo, tuve la desventura de tener amoríos con el Barón de Cedral. Su esposa es sobrina del regidor y fuimos detenidos. Espero que encuentren a su hijo, y sabiendo que usted es una mujer piadosa, le pido recé por el perdón de mi alma. 

    Leonor G. de Peralta. 

      

    —¡Dios mío!, odiaba a esa mujer, pero saber del castigo que le han impuesto, siento lástima por ella. Creí amarla, Rosario, no te miento, pero tú me enseñaste lo que es verdaderamente el amor, a pesar de lo mal que me porté contigo, seguías conquistándome con tu ternura. 

    —¿Leonor podría morir? Yo que pasé por ese tipo de castigo, para ser honesta, cada vez que mi padre usaba su látigo contra mí, pensaba que iba a morir. 

    —No sé qué más lleva su castigo, pero hay mujeres que sí mueren. No son tan fuertes como tú. Me causa dolor saber todo lo que sufriste, mi amor. 

    —Más tarde iré a la capilla a pedir por ella. 

    —Eres una santa, mi cielo, con todo lo que nos hizo esa mujer y tienes misericordia por ella. 

    —Solo sé ser como soy, Joaquín, lo contrario, sería ser como era mi padre o la misma Leonor. No quiero ser una persona miserable y amargada. 

    —Mi cielo, cada vez te quiero más. Bendigo aquel día en que me encontré contigo y mi padre tuvo la idea de pedir tu mano. Me queda en la conciencia que le agradecí por haberte dejado en mi vida. 

    —Ya no sigas Joaquín, me harás llorar.  

    Durante los siguientes días el matrimonio de Joaquín y Rosario se unía más, en el amor y en el dolor. Seguían con su firme esperanza de recuperar a Fernando y aguardaban con gran ilusión el nacimiento de su nuevo hijo.  

    Esa mañana, Rosario comenzó con los dolores de parto, no había querido decirle a Joaquín, sabía que se desesperaría y comenzaría a gritar a todo mundo, faltaban horas para que llegara el momento. 

    —Mi niña —dijo preocupada la nana Eulogia viendo cómo se encontraba Rosario—. Hay que llamar al médico, pero déjeme le aviso a Don Joaquín. 

    —Hazlo nana, es mejor tener a Joaquín cerca. 

    Joaquín se encontraba en su despacho revisando los libros de cuentas, cuando entró la nana Eulogia. 

    —Don Joaquín, mi niña está de parto. 

    —¿Ya? —inquirió, levantándose apresurado y dirigiéndose a la habitación donde se encontraba Rosario—. Dile a Juancho que vaya a buscar al médico. 

    —Don Joaquín, le recuerdo que la última vez que estuvo ese matasanos, dijo que ya no le volviéramos a llamar. 

    —No, nana, Juancho ya sabe a quién buscar, es amigo mío. Gaspar fue médico en el mismo regimiento que yo. ¡Manda a buscarlo! 

    El médico llegó más tarde dándole ánimos a la pareja, le pidió a Joaquín que se pusiera al lado de Rosario y le sostuviera su mano. El parto fue largo y doloroso para ella, quién se hacía la fuerte al ver la cara pálida y desencajada de Joaquín. 

    Nació una niña con una mata de pelo color rojo, Joaquín al tomarla en brazos sonrío, tenía el mismo color de cabello que Rosario, esperaba que no le cambiara, minutos más tarde la niña abrió los ojos para gran sorpresa de su padre. 

    —Mira, Rosario, la niña tiene los mismos ojos que mi madre, ¡Oh! ¡Es hermosa! —dijo al sentarse a un lado de Rosario, que volvió a sufrir un dolor igual de fuerte. 

    —¡Gaspar, Rosario no está bien! —llamó Joaquín a su amigo para que se acercase. 

    Al revisar de nuevo a Rosario, sonrió admirado.  

    —¡Pero qué sorpresa! ¡Mira que tenemos aquí! 

    Momento más tarde nació otra niña. Joaquín, que no quería dejar a la otra, por lo que pidió a la nana que se la pusieran en el otro brazo. 

    —Capitán, pero es su brazo malo, no se vaya a lastimar. 

    —Mi brazo ya está bien, nana —indicó, en tanto veía a sus dos niñas. 

    Rosario le sonreía somnolienta, a punto de quedarse dormida. 

    —Joaquín —Se acercó Don Gaspar a su amigo que estaba sentado al lado de su esposa con sus hijas en cada brazo—. Hay que tener cuidado con la más pequeña, le veo muy mal semblante. 

    Como el doctor había sugerido, llenaron botellas de cristal con agua caliente, las pusieron alrededor de la niña para que conservara el calor. Rosario, cuando despertó, se asustó a ver a su niña rodeada de botellas. 

    —¿Joaquín, que le pasa a la niña? 

    —Según Gaspar, la niña no tenía buen color, hay que mantenerla en un sitio caliente, por eso la pusimos así.  

    La otra niña comenzó a llorar con fuertes alaridos. 

    —¿Cómo puede alguien tan pequeño llorar así? —comentó mientras la tomaba en brazos para llevársela a su madre que estaba en cama. 

    —No quiero que le pase nada a mi niña, Joaquín, así se puso… —comenzó llorar al recordar a la hija que habían perdido. 

    Joaquín entendió a qué se refería Rosario. 

    —No le pasará nada, mi amor, esa niña ha sido mi regalo del cielo, sentí algo cuando la tuve en mis brazos, supe que Dios me perdonó y me bendijo con mis hijas, la niña no puede morir. 

    La niña recuperó su color sano y rozagante. La nana Eulogia decía que se debía al gran esmero con el que la cuidaban sus padres. Sí bien no tenía el mismo color de cabello que su madre, la niña tenía el mismo color de ojos, y unos hoyuelos en las mejillas que habían conquistado a su padre. 

    Esa tarde, después de estar tan atareados en el cuidado de las niñas, Rosario le preguntó a Joaquín. 

    —¿No crees que es necesario ponerles un nombre a las niñas? 

    —Es verdad, mi amor, ¿Has pensado uno en especial? Quisiera que la niña que tiene los ojos violetas se llame como mi madre, Lucía. 

    —Mi abuela me pidió que le pusiéramos Catarina, hasta me dejó unas escrituras, me dijo que era la herencia de sus nietas, que le gustaría que una de sus bisnietas llevara su nombre, a mí me gusta el de Anastasia y Estefanía. 

    —Me gustan, entonces, Anastasia Lucía Catarina y Josefa Estefanía Ignacia. Josefa por tu madre e Ignacia por mi abuela. ¿Te parece? 

    —¡Me parece!, así daremos gusto a mi abuela, serán más nombres de los que puedan usar —se sonrió. 

    —Y me gustaría que nuestros amigos Ignacio y Andrea sean sus padrinos, qué mejor que ellos para velar por nuestras hijas si un día faltamos. 

    —Gracias, Joaquín —Se acercó para darle un suave beso en los labios. 

    —¿Por qué me das las gracias, mujer? 

    —Por ser el esposo amable y amoroso que eres. 

    —El agradecido soy yo, mujer. Porque desde ese día que me diste tu pañuelo y me diste tu amor en prenda, hiciste de mí un hombre nuevo. El hombre más feliz por tenerte conmigo para siempre. Te amo—Compartieron el más profundo de los besos.  

    Con el paso del tiempo su amor se reafirmaba. El dolor por la ausencia de su hijo continuaba en sus corazones, en la soledad de la habitación compartían su tristeza y el dolor. Para que las niñas no lo sintieran, habían hecho un pacto, seguir adelante, ser felices con sus hijas y seguir en la búsqueda del pequeño Fernando. 

      

    Fin 

      

  


 
   
      

    Querido lector: 

      

    Gracias por llegar hasta aquí, espero te haya gustado la historia de Joaquín y Rosario, pero no todo termina con la palabra FIN, a estas familias les queda un gran camino por delante y muchas más historias que descubrir. 

    Este es solo un abre boca de emociones, para todo lo que les depara a los Flores de Abrego y a los Guerra Cañamar, familias de abolengo de la zona. 

    Ahora, viviendo en el Valle de San Nicolás de la Capellanía, en el sureste de la Provincia de Coahuila, población de la Nueva España de principios el siglo XIX, estas dos familias abrirán paso al destino, y a las sorpresas que los acontecimientos vividos desde sus ancestros les deparará… 

    ¿Quieres saber más? … 

    Pues, no dejes de leer Destinados para Amarse, una historia de época, desarrollada en el Reino de la Nueva España, actualmente México, en los años 1800, donde la vida de las gemelas Anastasia y Estefanía, marcará el destino de estas dos familias… 

    ¿Te atreves a descubrirlas? … 

    Aquí te dejo el principio de su historia… 

      

  



 Destinados para Amarse 

      

   



 Capítulo 1.  

    Llegaste tú 

      

      

      

    Valle de San Nicolás de la Capellanía, año de 1801. 

      

    Las campanas de la pequeña capilla de la hacienda de la Capellanía de San Nicolás, repicaron por horas, anunciaban el nacimiento de Anastasia Lucía Catarina y Josefa Estefanía Ignacia, acontecimiento que fue recibido con gran júbilo. 

    Doña Rosario, acudía diariamente a la capilla a elevar sus oraciones al Señor para que le concediera la gracia de volver a ser Madre, necesitaba una alegría. Hacía mucho que la desgracia había tocado a su familia, cuando una tribu de apaches le raptara a su primogénito para nunca más verlo. 

    Al fin, sus plegarias fueron escuchadas. Su anhelo se convirtió en una realidad, había vuelto a tener descendencia, y no una, sino dos hermosas hijas. Anastasia Lucía Catarina, era una bebé de piel blanca, cabello castaño rojizo y ojos azul violeta, una característica que llamaba la atención tanto a propios, como a extraños, tal como vaticinara la nana Eulogia, «ese color de ojos le traerá alegrías e infortunios a su vida»; en cambio, Josefa Estefanía Ignacia, no tenía ningún rasgo fuera de lo común, su cabello era rubio oscuro y sus ojos color miel, era más parecida a su madre.  

    Pusieron a las niñas tres nombres, había que dar gusto a las abuelas, aunque fueran más nombres que los que pudieran utilizar. 

      

      

    A principios de diciembre de 1801, se celebró el bautismo de las niñas, en la parroquia de Santiago, patrono de la Villa, oficiado por el párroco Don José María Gutiérrez, sus padrinos fueron Don Francisco Ignacio y Doña María Andrea Flores de Abrego. 

    Como las buenas costumbres dictaban, se hizo un festín. Se brindó con el mejor vino de la región, de las mismas barricas de la hacienda de los padrinos, mientras que el banquete contó con diversos tipos de cortes de carnes y embutidos, cordero cocido en pencas de maguey, pan de pulque y atoles, así como también una mesa de dulces para el disfrute de los invitados, que consistía de merengues, cocadas, chocolates y dulces de leche. 

    Mientras la celebración transcurría, cerca del salón principal de la casa donde se efectuaba la fiesta, en uno de los moisés, se comenzaron a escuchar pequeños sollozos que terminaron en sonoros gritos. Dos niños se acercaron con curiosidad para ver a las niñas, Marcos Ignacio y su hermano Francisco Xavier, hijos Don Francisco Ignacio y Doña María Andrea. 

    Marcos, había perdido a su madre al poco tiempo de nacer, era solitario y retraído, aunque actuaba de forma enérgica con su hermano menor, se tomaba muy en serio su tarea de cuidarlo. Su abuela, Doña Gertrudis, siempre le mencionaba que sus rasgos eran de raíces sicilianas o moras, ya que era un niño moreno, de cabello negro y ojos tan oscuros, que era imposible distinguir el iris de la pupila. Su color de piel, si bien era motivo de rechazo entre las castas mayores, para los peninsulares no lo era, puesto que, gracias a su vena aristócrata, desde pequeño ya era un Don; Marcos, aun a su corta edad, tenía el respeto de todos los pobladores de la región. 

    Francisco, en cambio, era totalmente distinto a su hermano. Menor que él tres años, de tez blanca y con ojos azules, todo indicaba que en sus genes había prevalecido la herencia de su padre, Don Francisco Ignacio. 

    —Acerquémonos —dijo Francisco con curiosidad. Marcos se acercó al moisés donde estaba Anastasia, que era la que lloraba a todo pulmón. 

    —¿Por qué llora? —preguntó con fastidio Francisco, cubriéndose los oídos con las manos, como si así pudiera dejar escuchar los lloriqueos de la niña.  

    —Quizás tenga hambre, llama a la nana Eulogia o la tía Rosario —ordenó Marcos, mientras seguía embelesado con la niña que no dejaba de llorar.  

    En lo que su hermano salió corriendo del dormitorio, Marco se inclinó y la tomó en brazos. La bebé Anastasia, de manera sorprendente, dejó de llorar regalándole a su salvador su sonrisa y una hermosa mirada con sus ojos violeta. 

    Francisco regresó un momento después, quedándose sorprendido de cómo su hermano, que era un huraño la mayor parte del tiempo, sonreía a la niña que tenía en sus brazos. 

    —¿Qué hiciste para que se callara? —preguntó Francisco sorprendido, y sin levantar la mirada del rostro de la niña.  

    —Nada, simplemente la tomé en mis brazos —Se limitó a responder Marcos. 

    —¿Sabes quién es quién?, para mí las dos son iguales. Nunca podré diferenciar quién es Anastasia y quién Estefanía. 

    —Anastasia, tiene ojos color violeta como la lavanda, y su cabello lo tiene castaño con destellos de un rojo cobrizo —explicó Marcos a su hermano sin dejar de admirar a la pequeña que tenía en sus brazos—, en cambio, Estefanía, tiene los ojos color miel y su cabello es rubio casi como el trigal. Anastasia es la más hermosa. —comentó erigiéndose como dueño de toda la verdad. 

    Francisco, que era un niño travieso e inquieto, no paraba en ningún momento y en muchas ocasiones, colmaba la paciencia a su hermano, comentó a Marcos: 

    —Creo que me agrada más Estefanía. En todo el tiempo que llevamos aquí, duerme como un angelito, no se ha despertado, es igual de tranquila que yo —añadió de forma sarcástica—. Pienso que seremos buenos amigos. 

    —Cuando tengamos la edad suficiente, me casaré con Anastasia—. La bebé no dejaba de mirarlo como si entendiera de lo que hablaba. 

    Marcos la estrechó contra su pecho y le tomó la manita. La niña agarró con fuerza uno de sus dedos como si fuera la manera de sellar la promesa que veía en sus ojos. 

    Este momento no pasó desapercibido para las madres, que entraban al cuarto, se quedaron en la puerta al escuchar la promesa. 

    —Creo que nuestros lazos de parentesco se van a estrechar más, prima —dijo Doña Andrea, cautivada por la demostración de ternura que veía en Marcos, pues era un niño muy callado y reservado. 

    Doña Rosario, con ojos cristalinos de lágrimas por la emoción, quedó embelesada viendo como una de sus niñas ya tenía un caballero prendado de ella. Irrumpieron en la habitación imaginando que se rompería el hechizo de la escena que vieron con anterioridad, pero Marcos ya se disponía a acostar a la pequeña que se había quedado dormida, dándole un beso en la frente. Era como si con su llanto solo hubiera querido atraer la atención de su príncipe.  

    En el salón de estar se encontraban Don Joaquín y Don Ignacio, conversando sobre las minas, las cosechas y alguno que otro asunto que se trataba en el cabildo, cuando irrumpieron en la habitación Doña Rosario y Doña María Andrea. 

    —Escucha, Joaquín —dijo Doña Rosario con voz emocionada—, nuestra hija tiene un pretendiente oficial. 

    —Mujer, ¿te has vuelto loca? —preguntó curioso Don Joaquín—. Si mis hijas son unas párvulas, ¿a cuál de las dos te refieres?  

    —Es Anastasia —contestó Doña Andrea—. El pequeño Marcos ha declarado qué, cuando tengan edad suficiente, se casará con ella.  

    Don Ignacio, que escuchaba con atención, se quedó sorprendido, pues era bien sabido que Marcos, era un niño muy serio y rara vez interactuaba con alguien que no fuera su hermano menor. 

    —Pero si Marcos es casi un adolescente, ¿no es un poco mayor para ella? —argumentó Don Joaquín, mientras tomaba un trago del vino que estaba bebiendo.  

    —Amor mío —respondió Doña Rosario—, se te olvida cuantos años me llevas.  

    Todos en la sala se rieron, pues era bien sabido que, tanto Joaquín como Ignacio, les llevan varios años a sus esposas  

    —Sabes que soy sensible a esos temas, Rosario. A mis hijas no las obligaré a contraer matrimonio si no es por amor. Nosotros nos conocimos ya mayores —dijo Joaquín un poco molesto, sin querer ahondar más en el tema, pues el de ellos había sido un matrimonio concertado. 

    —Hablaré con Doña Gertrudis. Le calienta la cabeza a Marcos con eso de matrimonios arreglados y todas esas cosas que se ven en el viejo continente —intervino Don Ignacio, hablando de la abuela materna de su hijo mayor y al notar un poco la molestia de Joaquín, sabía que todavía su amigo no se perdonaba la manera en que comenzó su matrimonio.  

    —No seas severo con la anciana, compadre, hay que entender que ella desciende de la aristocracia europea y fue educada en esas costumbres, pero si he de ser sincero, yo quiero que mis hijas se casen por amor. Aquí, en la región, no es necesario los matrimonios arreglados, como nos tocó a nosotros —Miró a Rosario. Todavía se le hacía difícil aceptar que Rosario estaba con él.  

    —Recuerda a la tía Micaela, no se casó y ella maneja la mejor hacienda de manzanos en la Congregación de San Isidro; pero si se diera el caso, que… los muchachos quisieran casarse, contarán con mi consentimiento y bendición.  

    —Opino lo mismo, si cuando regrese Marcos de Europa sigue ese interés y se da la relación, vendré a pedirte la mano de mi ahijada 

    —Brindemos por eso. ¿Se irá Marcos a Europa? —preguntó Don Joaquín con interés. 

    —Así es. Su abuela, Doña Gertrudis, quiere llevar a Marcos a la tierra de sus antepasados, todavía tiene que ver que hace con las propiedades que tiene en el continente, yo no quiero, pero la pobre mujer me lo ha pedido y como Marcos es su única familia no pude negarme. Además —continuó—, deseo que, cuando termine el colegio, tenga mejores estudios y vea mundo. 

    Luego de una brevísima pausa comentó: 

    —Le han escrito a Doña Gertrudis qué, el único hijo varón de una rama de su familia, ha fallecido, por lo que el título y algunas propiedades pasarán al descendiente varón que queda y ese es Marcos. 

    —¡Santo Cristo!, tenemos un aristócrata entre nosotros, —dijo Don Joaquín. 

    —Tendrá buen partido nuestra hija —rio Doña Rosario 

    —Yo solo espero que Marcos quiera regresar cuando termine sus estudios, no quisiera que se quede allá.  

    —No pasará, Marcos quiere mucho esta tierra, por más títulos nobiliarios que tenga sus raíces y los de su sangre están aquí. 

    Continuará… 

  


 
   
      

      

    Acerca de  

    la Autora 

      

      

      

    Nací en la ciudad de Saltillo, Coahuila, México. Estudié Diseño Gráfico. Tengo dos hobbies que podríamos decir que son mis adicciones, la lectura de novela romántica, con la que empecé en la adolescencia y años más tarde, la investigación genealógica. Es tan apasionante conocer la vida de quienes descendemos.  

    Por mi gusto por la novela del subgénero de romance histórico, surgió el sueño de escribir mi novela Destinados para Amarse, ambientada en el México Colonial, fue tal su éxito, y la petición de conocer más sobre los personajes que escribí, Amor en Prenda. 

    Me encanta el romance histórico, y más cuando enaltece la región de Latinoamérica, de la que pienso seguir escribiendo y dar a conocer cómo vivían y las costumbres de nuestros antepasados. 

    Recientemente participé en un BookCamp patrocinado por la Editorial Letras Indomables y por la Saint Paul International University, donde, además de ganarme un premio como Autora Revelación en Novela Histórica, también tuve la oportunidad de escribir para una Antología Multiautor de nombre: Indomable. Qué la música mueva tu mundo, experiencia que compartí con otros diez compañeros escritores y que está disponible en Amazon. 

    Sigo con mis sueños de escribir más y mejor cada día, y dar a conocer las maravillosas historias de la época colonial en Latinoamérica. 
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    [1]Cucurucho: Es una pieza cónica hecha de una pasta de galleta, su origen data de 1825, pero anteriormente, en la Nueva España se servían los dulces líquidos o semilíquidos en una especie de canastas que también llamaban cucuruchos. 

  

   
    [2]Ridículo o Ridicule: Bolso de mano pequeño usado por las damas de las clases altas, usado para guardar el pañuelo u otros objetos como sales aromáticas o polveras. Solía llevarse colgando o atado de la muñeca.  

      

  

   
    [3]Chalina: Chal estrecho y largo de lana o seda que las mujeres usaban y continúan usando como adorno o para abrigarse el cuello. Se comenzó a usar entre el Siglo XVIII y XIX 

  

   
    [4]Zaguán: espacio cubierto dentro de una casa que funciona como entrada a ella y que está inmediatamente después de la puerta a la calle. En otras palabras, el 'zaguán' es una pieza o sala de una casa que viene justo después a la puerta principal de entrada. 

  

   
    [5]Presidio: Construcción de vigilancia que durante la época Colonial eran fortalezas militares dispuestas por la Corona para la administración y defensa de una región. Desde ahí se vigilaba la asistencia de los soldados y de los indios asentados, se controlaba la vida de la comarca: religión, educación, vivienda, cultivos y mercado. 

  

   
    [6] Pololos: Prenda interior en forma de pantalón bombacho corto, generalmente blanco, que llevan las mujeres debajo de la falda y la enagua en algunos trajes. 

  

   
    [7] Palanganero: Mueble de madera o hierro por lo general de tres patas, donde se colocaba la palangana para lavarse. Había desde los más rústicos solo la asas para las toallas con su palangana o jofaina, debajo de las patas en una base se colocaba la jarra de agua limpia, los muebles más sofisticados tenían espejo. 

  

   
    [8]Queveres: palabra usada desde el México Colonial, para referirse a la relación sexual de dos personas. 

  

   
    [9]Bolo: Dinero en monedas que los padrinos de bautizo de un niño católico regalan a los asistentes a la iglesia, lanzándolo al aire para que lo recojan 

  

   
    [10]Menjunje: preparado o revuelto que se logra integrando distintos componentes, ya sean comidas, hierbas u otros productos, y se emplea para un determinado fin.  

  

   
    [11] Chiqueadores Círculos de papel u otro vegetal que se untan con sebo u otra sustancia y se colocan en las sienes como remedio casero para el dolor de cabeza. 

  

   
    [12]Tepezchouite: arbusto espinoso cuyas propiedades medicinales son altamente benéficas para tratar las quemaduras. 

      

  

   
    [13]Cantarito: Recipiente grande, de barro o metal, de boca angosta y de ancha barriga con manijas donde se colocaba cualquier liquido especialmente agua, algunas veces se ponía en la mesa de noche de los dormitorios. 
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